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AL LECTOR 

El establecimiento del Protectorado de España 
en la zona septentrional de Marruecos es obra de 
transcendencia suma que afecta al porvenir de 
la nación de modo decisivo y que exige el con• 
curso de todas las actividades propias. El hom· 
bre de gobierno actúa en el Gabinete ministérial 
o en el escaño de las Cámaras legislativas, pro
poniendo normas, dictando disposiciones recla
madas por el trámite, deliberando acerca de la 
eficacia de los medios que puedan ser adoptados 
para llegar al fin que se busca o fiscalizando la 
gestión d~ los directores y de los dirigidos. El ge· 
neral organiza g pone én acción la máquina de 
guerra, utilizando los elementos de que España, 
pródiga, le dotara. Y el ciudadano aporta su 
tributo de sangre g los medios económicos nece· 
sario1 para 101tener 101 ¡a1to1 de la acción gue-
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rrera y los exigidos por la labor protectora. 
En ese rivalizar de emulaciones patrióticas 

destácase un factor de inapreciable valía que 
cumple una misión social elevada, cual es la de 
encauzar a la opinión pública de tal modo, que 
en los momentos de adversidad inevitable se con· 
forte con la esperanza del desquite y que tn los 
días de sucesos gratos conozca con exactitud su 
alcance y rinda tributo de admiración a quienes 
en el ara nacional dieron su esfuerzo máximo. 
La Prensa periódica, severa al fiscalizar, hidal
ga al defender y siempre deseosa de inspirár su 
conducta en los dictados de la justicia, contribu
ye a los fines de la empresa nacional en que es· · 
tamos aventurados, en términos tan eficaces, que 
sin su concurso-sépanlo los que ahora olvidan 
el servicio inmenso prestado-no habría sido po• 
sible la acción reactiva que siguió al derrumba
miento de la Comandancia general de Melilla. 
Désde aquellos instantes de doloroso recuerdo, 
una legión de luchadores sostiene el contacto de 
la gran masa nacional con los llamados a defen
der el prestigio español ante el mundo; se traba· 
ja con abnegación a prueba de cortapisas pues• 
tas por la mediocridad dominante,· y si la labor 
de los informadores puede en algún caso no es· 
tar exenta de yerro, bien debe éste ser perdona· 
do ante la supen'oridad evidente de obra útil ren• 
dida. 

Mas no sería ella be'}eficio~a al interés nacio.· 
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nal en el grado a que debe aspirsr11, SI u limi~ 
tara a la actualidad eftmera de una fecha. Hay 
en la labor de los corresponsale• algo que sólo 
responde al imperativo del momento, como es la 
relación detallada de cuanto día por día aconte~ 
ce; pero existe a la vez algo de más transcenden• 
cia que no debe quedar relegado al olvido en la 
sucesión cotidiana de los números de un periódi· 
co, y por ello, por la conveniencia de difundir 
más y más el fruto de las observaciones de los 
que en la realidad de la campaña y de la acción 
polltica hemos vivido, por deber patriótico de 
consignar definitivamente en las páginas de un 
libro aquello que al interés nacional afecta, por 
mandamiento de la imparcialidad, que obliga a 
sacar a luz los grandes errores evitables, se pu
blica esta obra, inspirada en el propósito de de
mostrar que después del gran desastre se ha pro
cedido y se sigue procediendo con tan notorio 
error, que nos estamos acercando, mucho más de 
lo que la prudencia aconseja que se evite, a los 
linderos del fracas<¡J definitivo. 

España se prestó al sacrificio para que el ho
nor de su bandera resplandeciese limpio de toda 
sombra de manci/la. A lo que no debe ni puede 
prestarse es a que la soberbia y la ineptitud, en 
su maridaje sempiterno, pretendan ¿ternizar una 
campaña estéril, aspiren a llevarnos a un nuevo 
Cuba y acaben con el último hombre y con la 
úlüma peseta c&poniblu. 
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El Cflmpllmicnto J1l Jeicr impira citas pá· 
ginaa. 

Si no caen en el fJacío de la indiferencia a~
hiente, habrá satisfecho sus aspiraciones 

EL AUTOR. 



DE ANNUAL A BENl·ARÓS 

ESPARA dormfa,libre de preocupaciones, como 
1i en Marruecos no existiese un vivero de 

de1dichu que requiriera el esfuerzo, la atención 
y el sacrificio de gobernantes y gobernados. 

Acababan de celebrarse 111 fiestas solemne• 
del Centenario del Cid. El histórico sepulcro fué 
abierto; la oratoria oficial se desbordó en catara
tas de párrafos deslumbrantes y de himnos ao
leínncs a las glorias de la raza; lucieron al sol en 
lu calles de la ciudad los vistosos uniformes de 
nuestro ejército de la Península; cooperó la na
ciente aviación militar al brillo de los festejos, y, 
para que nada faltase, los buenos ciudadanos tu
vieron ocasión de aplaudir las proezas de los más 
famosos lidiadores en corridas organizadas con 
todos los atractivo• propios de la gran·fiesta na
cional. 

Hubo en las piezas oratorias alusiones muy 
discretas a la actuacióa de España en Marruecos; 
H habl6 ele nuestro• deredlot iulienabla; 1e 
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evocaron los titulas de la nación cristiana a do· 
minar a los infieles; se remontó la imarinaci6n a 
los tiempos rloriosos de las ruerras entre la Cruz 
y la Media luna, y se dió por semiterminada la 
campaña militar con el esperado e inminente 
éxito de las operaciones sobre Alhucemas. 

Vivíamos en el más sano optimismo. 
Muy pronto se sintió la sacudida de la rea

lidad. 
En Marruecos se luchaba para preparar la im

plantación del protectorado español, en cumplí· 
miento de los convenios internacionales que nos 
asirnaron la zona septentrional del Imperio para 
que la dotásemos de los refinamientos de la ci
vilización moderna. 

Un general en jefe y Alto Comisario tenía la 
confianza de los Poderes constituidos, a fin de 
que llevase a feliz realización esa empresa tan 
sencilla. 

Se le dotó de cuantos elementos pudo desear, 
en proporción mayor sin duda que la de los acu· 
mulados en la zona fra~cesa, donde Lyautey ba
bia ocupado extensos territorios y ponla ya por 
obra el régimen protector, y se le concedió de 
hecho amplia, amplisima autonomla para que pu
diese desarrollar, sin limitaciones, los planes que 
en su cerebro bulleran en orden a la ocupación 
del suelo y de la captación de voluntades entre 
Jos hijos del pail. 

Tal vH se .arguya que no deberá se, eucto lo 
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de la acumulación de elemento• en la cuantla ne
cesaria, cuando fue§ posible el desutre y tuvo tan 
inmediatu, rápidu y derrumbadoru con1ecuen
ciu. A la objeción posible contestarán datos 

· oficiales que son muy elocuentes. 
La zona española de Marruecos tiene una ex

tensión de 23.000 kilómetros cuadrados, mientras 
que la francesa es de 416.000. Puede compararie 
aquélla a la provincia de Cúeres, que mide 
20.000. 

Para intentar la penetración necesaria a 101 

fines protectores, teniamos en aquel territorio en 
julio de 1921 un ejército de 63.655 hombres, 
mandados por: 

Dos generales de división. 
Cuatro de brigada. 
Treinta y un coroneles. 
Noventa y un tenientes coroneles. 
Doscientos nueve comandantes. 
Setec~ntos cincuenta y tres capitanes. 
Y mil seiscientos noventa y un subalternos. 
El contingente indígena era tle 12.765 bcm

bres: 7.344 de Regulares, 4.930 de Policia, 146 
de la jarca de Alcizar y 345 de la del caíd 
Melali. 

Disponíase de 15.196 cabezas de ganado, a 
saber: 

Cabsllos: t.462 de oficial, 6.013 de tropa, 834 
de tiro y 54 de carga. 

Mulos~ 5.536 de carra y 1.207 de tiro. 
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El pruupuesto anual para 101teaer ese coatin
rente era de 147.893.469,46 puetu. 

V eamo1 ahora la distribución de fuerzas, enu
merando las que constitufaa al contingente de la 
zona oriental. o sea de Melilla, y deduciéndose 
por eliminación lu restantes. 

lnfanteria: Regimientos de San Fernando, Ce
riñola, Melilla y Africa, que, a 3.000 hombre1, 
suman 12.000. A ellos hay que agregar la briga• 
da disciplinaria, con 300. Disponían esas fuerzas 
de 160 caballos y 720 mulos. 

Caballería: Regimiento de Alcántara, con 2.006 
soldados y 1.934'. caballos. 

Artilteria: Comandancia y Parque, 1.200 hom· 
bres, con 62 acémilas. Parque móvil de municio
namiento, 277 y 199. Regimiento mixto, 1.454 y 
865. Total, 2.931 hombres y 1.126 cabezas de 
fa:lado. 

logenicros: Plana mayor, 11 soldados con 10 
acémilas. Zapadores, 1.044 y 186. Telégrafo de 
campaña, 230 y 82. Telégrafo de la red perma
nente, 170 y 6. Total, 1.455 y 290. 

Intendencia: Plana mayor, 12 y 12. Primera 
compañia de plaza, 250 y 99. Segunda y tercera 
compaiías montadas, 278 y 220. Cuarta compa· 
ñia de automóvil, 82. Quinta, sexta y séptima 
compañfas de montaña, 582 y 450. Total, 1;204 
y 781. 

Sanidad: 405 practicantu y conductores, con 
114 ac:émilu. 
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Total de fuerzu peni1!5ularu, 20.301 bombre1, 
que di1ponian do S.125 cabnu de 1uado de 
silla y arrastre. 

Esos continrentu estaban mudadot por ocho 
coroneles, 19 tenientes coroneles, 31 comandan
tes, 180 capitanes y 425 subalternOI. 

Del Cuerpo de Estado Mayor habla dOI coro
neles, dos tenientes coroneles, dos comudantes 
y cinco capitanes. 

Fuenu indirenu. 
Lu constitulu los elementos 1iruionte1: 
Un grupo de Rerulares formado por tres tabo

res de lnfanteria a tres compañiu cada uno, y un 
tabor de Caballeria con tres escuadrones. 

Cuatro cmiu> de retaruardia on Quobdana, 
Muuza, Benisicar y W ad-Settut. 

Cinco cmfu> de apoyo en Boni·Bapfar, Beni-
Sidel, Beni-bu-lfrur, Saret y Beni·b11•Yabf. 

Y auatro cmiu> de contacto. 
Esu fuerzu estabu mandadas por: 
Un teniente coronel. 
Ocho comandantes. 
V eintis6is capitana. 
Y cuarenta y seis subalternos. 
Habla, ademú, veinticinco oftcialu moro¡, y 

nueve sabo&cialu de lnfanterla y cuatro de Ca
ballerla europeos. 

Las clues y tropa penin1ularea que servlan en 
elOI f'Up01 eran: 

Ciocueata y cinco sarreoto1. 
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Ciento un caboa. 
Trucieatoa catorce 10ldldo1. 
Sei1 corneta. 
Do1 trompeta1. 
Tres educandos. 
T re1 armerOI. 
Un sillero. 
Y veiatiún herrador•· 
Lu clue1 y tropu indigenu ena,ea lnfanteria: 
Setenta y ocho cmokaddea• o urgento1. 
Ciento cincuenta y naeve •m1un• o caboa. 
Ochenta y un corneta. 
Siete educandos. 
Ciento cincuenta y naeve policiu de primera. 
Y doa mil noventa y ocho de segunda. 
Caballeria: 
Caarenta y doa cmokadden,.. 
Noventa y cinco •maan,.. 
Cuarenta y cinco trompeta. 
Dos educaadoa. 
Ochenta y nueve policiu de primera. 
Y novecientos veintinueve de segunda. 
Total del contingente europeo, 506 cla1e1 y 

1oldado1. 
Total del Indígena, 3.784. 
Dilponian eatu faerzu de 1 SO caballos de ofi

cial, 1.279 de tropa, 12 de tiro, 9 mulos de tiro y 
142 de Cll'fL 

En resumen, el ejército de la zona oriental lo 
constituian: 
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Diez coroneles. 
V eintidóa tenienta coronela. 
Caarenta y un com1111dantea. 
Doscientos once capitanea. 
Cmtrocientol 1eteata J aa 1ubaltern01 • 

. Veinte mil ochocientOI veinte 1uboficiala, cla
HI y soldadot. 

Y el continrente indfrena era de veinticinco 
oficialet 1 tres mil 1etecieatos ochenta 1 caatro 
clMel e lnclivicluOI ele tropa. 

Habla laorzM mu que 10bracla para ejercer 
la accl6D militar iadi1pemable a IOI fines de de
mOltnr al moro qae Elpaña podla upirar a pro
tea'•le. Un. ej6rcito de más de 63.000 hombres, 
11 hubiese atado bien dirifido, era, ao ya 1afi
oieate, lino ezcetivo en número, para dejar a la 
altura debida el preltl¡io de naestr• arm-. 

Se hablará qaizú de qae, 1i IM &a. ei'llD nu
tridu, no lo eltabaa lpalmeate IOI parquet; y si 
por acuo el araiamento se formular., habrá qae 
.tecir may alto qae en 1a enaaclación ettarla la 
.. ,. ceman, el carro mú formidable qae a la 
suprema direcci6n ele aquel ej6rcito pudiera di
firine. &p.ña pitaba millow sin tau, ea la 
medida qae de Marraeeo1 le er1111 demandados; 
prove)'Ó liempre, renerosa bata la eureraci6n, 
a IM peticione1 de créclito1 extraordinarios para 
atenciones nanea previsto y siempre imperiOSM. 
G.tó 1uau enormes en adquirir material de 
perra que ahora suele decirse qae ao es todo lo 
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ótil que fueta de desear, y que a la u16a fu6 ad· 
mitido ala proteata por quien tenla el deber de 
advertir • 101 roberautes IUDllnlltradoroa las 
po1ibles deficieaciu. 

¿Es qaizú que los parque. de annameato es
taban deaproviato1 de material? 

¿Es que 6ste resultaba inlitll o 1iqalen defi
ciente? 

Pue1 1i ui fuera, al alruno de ambos CllOI ha· 
bi6rue dado, eatarfamo1 ante el de uaa reapoa
abiJidad gravlalma, imperdonable, que •itiria 
sanción ejemplar, porque 1e habrfa hecho baria 
de lo mú ••rrado y se babria puesto ea entredi
cho, por abandono de funciones, el preatlrfo de 
la nación ante el mando entero. 

Teaiamo1 ea Afrlca, sin duda alraaa, elemen
to• bututea para emprender la obra de pene
tración; pero faltaba lo mú aeceaario a •e fin, 
o 1ea el jefe apto que la pusiese ea práctica con 
•eraridad de úito. 

El reneral Berea¡aer u11111ia lu f11acioae1 de 
reaeral ea jefe y Alto Comiario. Joven. clelOOIO 
de couolidar au brillante carrera, conocedor de 
Marrueco1, enamorado del iadirena huta el pun
to de colocarlo siempre en plano nperior al 
europeo, tal vez luvieae alpa plu a deaeavol
ver en la 1011& de Protectorado; pero ea lo cierto 
que por caaua no del todo defiaidu, aunque 11 
muy c.lculable1, 1u labor fu6 de1de el primer dla 
voleda por lu nubes de la rivalidad, y ese plaa 
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no lle¡ó ea cuo aJraao a .. conocido. Diriase 
que lu clrcuutaaciu le obUaaban a vivir al dt., 
a proc:.der con arrello a determinaciones extra• 
ñu, a 10metene siempre n lo militar a la ini· 
ciativa del uemiro, y en a. restión polltica a 
las incertid11mbre1 del cable, a lo qae el baró· 
metro de Mlliclrid aaaciara como posible ••• 

Tenla un rival prestlfÍOlo, abito de populari· 
dad, en 4'Wrate plue 4e ua rellOIDbre que le 
abria IM puerta Ñes del Alc:áar y que le 
hubo ... coDVtdlr .. 11..a..lo del ruerrillero 
co_. Prim a la feclaa, Hñaron, 1aeñan y 
10ñuú lu cuatro quintas partes de los espa• 
ñole1. 

¡Fernández Silvestre! 
.No es la ocasión ele este estudio adecuda 

para jmr• la obra del caudillo desdichado de 
Anauel, que si erró y causó a España con su ye
rro males de mucha cuantia, tuYo, empero, el 
¡esto de loa b6roes y procedió 1ia duda a im· 
Rubos de una idea aobl., levantacle, audaz. 

SilYeatre era mú utiruo que 8ereofuer ea la 
escala de 101 reaeralea de divilÍÓD. Diafrutaba la 
confianza plena y con ella también la simpatía de 
lu alturu; laabla dado 111 probtcción Y&liosa al 
compañero huta el punto ele colocane volanta· 
riamente bajo su mando; y de ahí nació una 1i· 
tuacióa atraña, anómala, que dió oriren a que 
la Comanclancia reaeral de Melilla fuese, al ocu· 
parla 61, airo muy semejaaate a 110• jurisdicción 

2 
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éxenta. Silvestre. planeaba 1u1 lncuniones, lu 
comunicaba a Madrid, y quizás tambi6n lu noli· 
ciue a Tetuán; procedía de acuerdo con otras 
inspiraciones y laboraba, en suma, por su exclu
siva cuenta y riesgo, como el desutre hubo de 
probar poco tiempo dcspu6s. 

¿Puede ello exculpar a quien leplmente oca-· 
paba el puesto superior directivo? 

En modo alruno. Berenruer, general en jefe y 
Alto Comisario, tenla el deber Ineludible de 
ejercer la i:ispección directa sobre la labor de 
todos 101 que a 1u1 órdenes se hallaban. El era 
quien debla planear lu operaciones militares; 
quien estaba oblirado a seruirlu puo a paso 
para rectificación de posibles errores y para 
amoldarlo a lo que la acción enemira Impusie
se; quien habla de prever los riesgos de avances 
sin consolidación posible; quien jamás debió per• 
mitir que la aventura rayase en temeridad extre• 
ma, y quien al mismo tiempo, realizando obra de 
gobernante, hubiera debido vigilar para Impedir 
demulu policlacas en lu cabilas y para impo
nerles sanción 1n6rgica siempre que ae hubiesen 
comprobado. 

Nada de eso hizo; se limitó a ser testigo indi
ferente de 111 audaciu de 1u compañero; no le 
llamó jamás al orden, ni se preocupó de hacer 
comprender en Madrid los peligros del sistema 
de aislamiento en que para con 61 vivía Silvestre. 
Y en punto a la actuación de la Polic[a ind[gena 
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tambi6n dejó hacer, y se abstuvo de corregir, 
como si una voz Interna le dijese que algún día 
las cabilu pudiesen suplir sa increíble absten
ción. 

Pecó de dúctil en rrado superlativo, y si asi 
no fué, si por acaso él era quien dirirla, quien 
realizaba los actoa todos que a su cargo eran 
inherentes, entonces resultari que incurrió en 
pecado de ineptitud mani&esta y seria el único 
responsable del derrumbamiento. 

Y surgió Annual, con todu sus consecuencias, 
con la sacudida formidable del pueblo español, 
con la apelación suprema al sacrificio de todos 
para subsanar la torpeza, la ineptitud, la locura, 
el incumplimiento de deberes de unos cuantos. 

España despertó, y en un movimiento de sano 
· patriotismo, de irreflexiva propensión a la ven

ganza, aprestóse a realizar nuevos y mayores sa
crificios para vindicar el prestigio de la nación y 
para imponer castigo ejemplar a los feroces cabi· 
leños. Jamás Gobierno alruno ha contado, como 
contó el del Sr. Maura, con mayor suma de abne· 
gaciones en la colaboración a la obra que de los 
gobernantes se demandaba. Lu tropas salieron 
de los cuarteles, en ocasiones aclamadas por el 
pueblo, y s¡n que eo caso alguno se repitieran las 
andanZll de t 909. La renerosldad nacional se 
de1bord6 en la empresa de enviar doaativos al 
ej6rcito, 1upllendo en mucha parte la1 deficlen
ciu de orden oficial¡ y a tal extremo se lle¡6 en 



20 F. HllNÁNDIZ MIR 

ese punto, que si hoy se cuenta en Africa con un 
niimero de aviones aproximado a lo que el ser
vicio exigida para ser suficiente, debido es al 
desprendimiento de las provincias, de lu colec
tividades y del pueblo mismo, que soltaron los 
cordones de la bolsa para adquirir aparatos con 
destino a nuestra aviación militar. 

Más de cien mil hombres de todu Ju clases 
sociales salieron de sus cuu y abandonaron las 
Universidades, lu oficinas, 101 talleres, yendo a 
Marruecos a sufrir IH privaciones propiu de la 
guerra y las acumulado por el abandono de los 
elementos directores. Eran los dlas tristes de ju
lio de 1921; lleraban de Melilla nuevas del gran 
desutre; se conmovió la nación al influjo de la 
afrenta sufrida y fu6. unánime el sentimiento des
pertado en demanda de vindicaciones. No hubo 
quien se detuviese entonces a discutir si el r6¡i
men directivo que en tal situación nos puso era 
merecedor de apoyo y de confianza para organi
zar el desquite; no se habló de rupon1abilida
des, de ligerezu, de abandonos, de rivalidade1 
que redundaban en perjuicio del inter6s colecti
vo¡ no hubo más que una voluntad expresada, la 
do volver por el honor de la nación española, 
mancillado en los campos de Annual. 

Por eso el pueblo, que eQ 1909 votó contra la 
aventura imperialista, supo sofocar sus sentimien· 
tos en 1921, 1 fu~ a Marruecos, sin proles.ta, ávi· 
do de acabar de una vez con la pesadilla africa-
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na, y convencido de qae la 11lucl de la nación 
reclamaba ese Inmenso sacrificio. Salieron las 
tropas de sus cuarteles, dando con su noble ac
titud, soldados y pueblo, una lección de ciuda
dan[a a 101 mediocroa que, atenazados por la voz 
de la conciencia, velan gf¡antes en los molinos 
de viento y fieras mesnadas en los paclficos re
baños. Uepron a los puertos y embarcaron don
de se les dijq, hasta hacinarse en lu boderu de 
algún buque carbonero no baldeado; soportaron 
los ri1ores de la travesta, acrecidos por el exceso 
de la lmpre.vis16a, y arribaron como Dios quiso a 
Ceuta, a Melllla y a Larache para sufrir el calva
rio de los acuartelamientos nominales, de los 
campamentos improvisados, del vivir sin hi¡iene, 
del combatir sin preparación adecuada y de las 
hospitalizaciones deficientes, todo lo cual era re
flejo de la obra desdichada que desde la direc
ción se hab[a hecho y se ha proseguido. 

Por lo mismo que España respondla de modo 
tan ¡allardo al llamamiento de la conciencia ciu· 
dadana, mis oblirado estaba el Mando a exce
dene en el cumplimiento de sas deberes previ-
1ore1, supliendo en lo que de 61 dependta, que 
era mucho, lu faltu del GobierllGI y del arrogan· 
te titular del Ministerio de la Guerra. De cómo 
cumplió ea ese respecto el general Bereaguer, 
oculóa tendri quien lea de saciar su legitima 
curiosidad. 
· Ea Marruecos hablan quedado, despu~s del 
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deuatre, unoa treinta mil 1oldado1 dilponibla 
en la zoaa occideotal. Con los continrentes que 
España envió sin rerateo, lleró a sumar aquel 
Mando más de ciento sesenta mil hombres que, 
ai bien es cierto que lleraban sin preparación 
adecuada para la empresa que babia de realizar· 
ae, no es menoa exacto que alU tampoco se le ha 
proporcionado a muchos de ellos doapués del 
tiempo transcurrido, porque falta en la altura la 
previsión, la aptitud directiva imprescindibles 
para poder transformar a lu muu de ciudadanos 
en núcleos de combatientes plenoa de eficiencia. 

Dispuso, pues, el ¡eneral en jefe de un ejérci
to numeroso, ea el que la primera materia, el 
factor hombre, es insuperable. Pudo moldearlo 
ea armonia con lu necesidades de la obra a rea
lizar y prefirió, no ae alcanza a uber por qué, 
dejar al tiempo en labor, dedlúndose él con 
toda parsimonia a preparar lu operaciones de 
Melilla, que no le acreditan por cierto de sobra· 
do en dotes de tacto y previsión, porque abun
dan aquéllu on contrariedades, dcbidu sola y 
uclasivameate a deficienciu de la alta orpniza
ción. Coa otro Mando, y coa alrunos de loa jefes 
de columna que ea la zona oriental se han dis
tinruido, ea mucho menos tiempo del que ae 
tardó ea rebasar el Guru¡ú, se hubiese podido 
llepr a Alhuctmu, evitando a tiempo la verpen• 
za del sitio de loa Peñones. 

A impulsos de la acometividad del encml10 
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hubo que operar en el sector de Gomara, batien
do a la jarca del Jatabi que puso sitio a Magáa, 
y que' pretendía, coa un golpe de efecto, suble
var a las cabilas sometidas; biciéroose después 
lu operaciones de diciembre eo Beni-Arós, sus
pendidas en mal hora, cuando el éxito de Ayya
lia facilitaba el avance sobre la región en que 
Raisuai ruareciue. Se emprendieron más tarde 
lu del Ajmú, tan fecundas en retiradas sangrien· 
tas y taa estériles en relación con los propósitos 
pacificadores; y se ha lle¡ado en fecha reciente 
al nuevo intento sobre T a11rut1 que requiere por 
al 10lo un estudio especial, y que da materiales 
para escribir un libro sobre la ineptitud suprema 
de un jefe. 

Tal es, a rrandes ralgoa indicada, la oltra de 
Berenguer, posterior al desastre de Annual. Si 
antes de éste pecó de dúctil (en espera quizá de 
que la abrumadora realidad le desembarazase de 
un amigo molesto, y sin calcular, por de contado, 
que los hechos llegasen a adquirir las proporcio
nes alcanzadas), después ha pecado de inepto, 
porque no ha 1abido utilizar los materiales que 
España le envió sin tasa, para que pu!iiese fi n, de 
una vez y para siempre, a la pesadilla de Ma
rruecos. 

En la zona oriental, lentitudes, sacrificios inne
cesario1, avances paulatinos 1' detención definiti
va, sin alcanzarse los limites de Beni-Urriaguel, 
donde se 001 infirió la aran of casa. 
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En la occidental, elCritun al dictado, con pi
rinu tan sangrienta• como la de Akba·el-Kola, 
con indecisiones como la del día de Mi1krel·la, 
con paréntesi1 como 101 de Beni-Arós despa6s 

·del 19 de diciembre liltimo, con empresa• milita
res como la del 28 de abril próximo pando, con 
agrc1ione1 diariu en lugares que 1e califican de 
pacificados, con 1ecuntro1 como el del Selaui, • 

·lu puertas de Tetuin, y con robOl J uetiaatos 
ca pleno día a la vilta de naeatrol centinelu de 
esa plaza. 

Si este es el camino que puede llevarnos a la 
pacificación de Marruecos, preliminar del esta· 
blecimieat~ del Protectorado, habrá que conve
nir en que el general Bcrcnguer, re1pon1able 
ante la nación del gran desastre de Annual, no 
ha fracasado en la obra subsiguiente al mismo. 



LA SANGRIA SUELTA 

-
CUANDO an pweblo se 10mete 11 rc§gimen de 

ucri6cio y apronta, renero101 todo lo que 
· de él 1e demanda, para contribuir a la obra de 
vindicar el prestigio colectivo que unos cuantos 
comprometieron, lo meno• que puede pedir es 
que ae haga buen uso de 101 elemento• que pro· 
dip. a fin de obtener, a la menor costa posible, 
los re1ultado1 que 1e anhelan. 

España se ha comprometido en una magna 
obra que may bien pudo 1er llnada a feliz tér
mino si en las eaferu directiva hubiese reinado 
la sematez. El régimen que de macho tiempo a. 
la fecha se ha implantado en Marruecos para In· 
tentar cumplir la miaióa protectOl'a que nos in· 
combe, se caracteriza por el de1conocimiento 
más absoluto de todo aquello que importaba más 
y más haber tenido en cuenta. Se ha querido do
minar al moro por la faerza de lu armas, olvi
dando que se carece de los dot elementos esen
ciales para abordar empresas de tal iodole, asa-
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her: esplritu militar para ruerru de conquista .y 
recunos económicos qae cubran las necesidades 
de la campaña. No debemos hacernos ilusioaes, 
ni engañarnos por una concepción falsa del pa • 
triotismo; si contra nosotros, contra el aolar his
pano algdn pueblo intentue atentar, todos los 
españolea seriamos soldados que, a imitación de 
lo hecho por las vieju generacionea, defenderfa
mos palmo a palmo, milfmetro a milfmetro, lo que 
aqu611u noa legaron; pero a Ju alturu ecoa6mi· 
cu en que vivimoa, cuando en la Penlnsula está 
todo por hacer, cuando los recurso• nacionales 
no butaa para cubrir el preaupueato de recons
trucción y de creación de riqueza necuarios, 
cuando lu faeatea productivu no pueden dea
arrollane, agobiada por el Fiaco que amenaza 
coa mayorea impoaicioaea, pensar en sostener 
una guerra de invasión ea Africa, no haber trata~ 
do de evitar eae rieago, no haber hecho eafaer
zos titánicoa por lornr un r6gimen de avenen· 
cia con loa naturalea, ha sido una soberana locu
ra que aoa ha puesto mucho más allá de lu puer· 
tu do la ruina. 

E. muy reducido el número de 101 que en Ea· 
paña aueiían con el retorno a 101 tiempo• de las 
colonias; pero a peaar de oaa limitación, eatá re• 
aultaado de hecho que loa menoa constituyen 
mayoria, porque trhmfaa ea 111 propóaito y aoa 
arrutran por el camino del derroche, poai6ndo· 
a.os nuevamute en la lima donde ae pierden rio• 
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de 1anrre española y miles de milloae1 de pese
tu. Esa propensión al imperialismo fué causa de 
que, en vez de haber enviado a Marruecos hábiles 
nerociadores, enviásemos inhábiles hombres de 
ruerra qae se lanzaron a la aventura y que 1ólo 
consi¡uieron echar por tierra, en un par de em· 
presas desdichadas, el viejo prestigio que a tanta 
costa y sin otro resultado eficaz conquistó el 
ejército de O'Donnell. 

España babia adquirido a precio de san¡re un 
ascendiente inmenso sobre lu cabila1 de Ma
rruecos. Desde que se coronó con la victoria la 
dura guerra de 1860, el moro vivía convencido 
de que Alá castigaba 1us culpa, permitiendo 
que un pueblo cristiano le aventajue en poderlo, 
y resirnado, fatalista siempre, inocentflimo en su 
cie¡o fanatismo, deciue: c¡EI la quierel ¡Su YO· 

luntad soberana 1ea cumplida!• 
Y vió en nosotros serea superiores, 1e humilló 

a nuealro puo y, uf, cuando lu tropu de Alfau 
marcharoo sobre T etuán, no tuvieron en su ca
mino uomo de resistencia. 

El Consulado español era alcúar donde nues
tra bandera ondeaba majeatuo1a, presidiendo el 
desfile incesante de 1umi101. El notable sentíase 
satisfecho 1i el Cónsul se dignaba acogerle con 
benevolencia; el humilde imploraba apoyo, se¡u
ro de que ahl reaidia el mayor poderío; cuo1 
hubo en que persecuciones e~conadu, órdenes 
de prisión cquiv.ileote11 a1 martirio del acusado. 
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estrelláronse ante los muros de la cua española 
donde ejercíue el derecho de uilo con elevado 
criterio de equidad, reconocido por los servido· 
res del Maghzen y pagado con el general agra· 
decimiento de las gentes musulmanu. Los .sulta
nes tenían, ciertamente, un poder absoluto; pero 
era mucho más efectivo y, sobre todo, más pater· 
nal y más acorde con el amor a la justicia, el ejer
cido por la representación consular del pueblo 
superior. 

¿Por qué perdimos el ascendiente moral sobre 
los naturales? 

La respuesta, documentada y razonada, . exigi· 
ria por al sola un volumen. Sintéticamente hay 
que decir que empezamos a perder prestigio ante 
las moros desde el instante mismo en que comen
zó nuestra intervención directa y armada en la 
zona de T etuán. La triste fecha de Laucien hizo 
pensar a los naturales que no eran fantasías los 
relatos que del Rif les llegaran en algunas oca
siones¡ y el tejer y destejer de una polftica torpe 
nos puso en trance de inferioridad ante la suti
leza maravillosa que en diplomacia saben des
arrollar los nietos de Mahoma. 

Donde debimos pre1entarno1 como am[gos, 
como aliados leales, deseosos de cumplir una 
misión civilizadora, faimos (o quisimos ser, mejor 
dicho) señorea, bidos de dominar, que preten
dian dictar la ley al protegido, en vez de limitar· 
se a indicarle normas de \'ida que le hiciesen 
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adoptar los hábito1 propios de los pueblos civi
lizados en armonia con sus costumbres y de 
acuerdo con sus creencias. 

Mejor que lo que acerca de este importante 
extremo pudiera yo escribir, dará idea de nues· 
tros errores en la política de penetración marro
quí la información siguiente, que un hijo del 
pais1 hoy al servicio del Protectorado, redactó a 
mi instancia para publicarla, como hubo de pu
blicarse en La Libertad: 

-Es necesario que me dfsras lo que por tu 
campo se opina respecto a la acción de España 
en Marruecos, a lo que se espera de nuestro pro· 
lectorado, a la actitud predominante en cuanto al 
ejercicio de la misión civilizadora que nos ha 
sido impuesta y que en vuestro exclusivo benefi
cio realizamos. ¡Eres amigo de España, y no pue
des negarte a decir la· verdad! 

'-Lo haré¡ te escribiré unas hojas para que las 
publiques, si te atreves; y serás el primero en de· 
cir cosas que debéis conocer en España. 

Asi contestó el Garnati al reiterado requeri
miento que hube de hacerle cierto día que nos 
hallábamos en el Casino Israelita, de Tetuán¡ y, 
en efecto, pocas fechas después me entregaba las 
consabidas hojas por él escritas en un aljamiado 
que me traducen y que ca1i literalmente repro
duzco. 

Conviene antes hacer la presentación del ami
ro moro. Abdesellam Ben Mustafá El Garnati 
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(que asl firma para ocultar 1u verdadero nombre) 
es un gomarl que estuvo en el Barranco del Lobo 
y que, al terminar aquella campaña, volvió a su 
tierra, casó con la hija de un sirnificado jefe, se 
estableció en Tetuán, entró al servicio de la Alta 
Comisaría y así continúa, esperando que baya 
ocasión de premiar sus m6ritos con un bajalato, 
que constituye su ilusión mis preciada. Habla a 
la perfección el cutell11no, vive entre el elemen
to oficial y es posible que, por la cuenta que le 
tiene, nos sea útil ea algunas circunstancias. 

He aquí lo que para La Uhertacl escribió: 
•Soy moro; y, or¡ulloso de serlo, quiero a mi 

religión, que es el Islam; pero no dejo de querer 
a la verdad y a la imparcialidad. Por consiguien
te, señor corresponsal, inspirándome en ellas, voy 
a decirle mi opinión respecto a estas cosas, y 1i 
tal como la diga le conviene publicarla, le seria 
muy agradecido, porque, aegún creo, de ella sale 
la razón. 

Empiezo a decir que hay un refrán árabe que 
cqasigna lo siruieote: cLa madre del uesiao ol
vida el hecho de 1u hijo muy pronto; pero lama· 
dre del uesioado no lo olvida nunca.• 

Me preguntara usted qué quiere decir este re
frán, y le contesto en seguida: España y loa mo
ros. E1p11ia e1 la primera madre '1 101 moro• la 
seronda. 

La primera madre parece que ha olvidatio lo 
que su hijo ha hecho con el hijo de la segunda, 
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y, para no repetirlo, le rae10 que con1ulte la 
Historia '/ nbri que el vencido no puede olvi
dar a 1u vencedor, 

Lo1 moro1 1e acuerdan 1lempre de que han 
sido vencido• por I01 españoles en España, y 
cada vez que ven a un~ qui1ier1n tragarlo de 
odio. No puc:IJefOn ir mú a la Penbaaula para 
veapne, deblclo a la pn clecaclepda ~n que H 

haa encontrado; pero DO deju ele laQiftl&ar su 
aed de veapnu alaapre que la ecatl6n le lo 
p-fte, como ol fue¡o etcoadldo abajo de la 
cenba H manl&esta al primer 10plo de vlonto. 
. Vino España a MarruecOI por ruone1. que to• 
dos 1abemo1; y en vez do venir preve•ida, como 
a un territorio . eaemi¡o, vino como para hacer 
una visita de cortesla. Ella ha olvidado; pero loa 
moros, ao. ¡O debla venir como debe acr, o de
bió dejat de venir! 

No quiere esto decir que viaiera conquistado· 
ra o declarando ruerra al moro. ¡No '/ nol E.to 
qalore decir que debi6 haber veaido flltrie, ala 
utilizv la fuer11, por el refria que dice: •Hay 
que demostrar .. palo .,, • pepr, .. hace rran 
efecto.• All. el moro. vencido ea el puado, re
conocerla •• 1u vencedora e1ti a6G lo mismo o 
oaás fuerte. En et la primera culpa vaestra. 

El moro, tu temeroae por su pais, su relifión 
y IUI blenea, coa el odio en au corazón por el 
inolvidable beclio lltf~~f~, ha bulCAClo laacene 
fuerte ~~ ~'! b,o!~f ~tra ~(e~~~r~4: cC?a,~a, ~~ ~~' 
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cree que es el mismo enemigo de antes y que 
viene a conquistarle su tierra y a cambiarle su 
religión. Le disculpa su ignorancia; pero también 
le impulsa a reaistir desesperado por cuaatos 
medios tiene. 

¿Qu6 defensa ha empleado el moro contra el 
peligro que ve ea vosotroa? 

Su defensa ha sido estudiar la fuerza de Espa
ña, su política, la diaposición del pueblo y lu 
opiniones de 101 partidoa. 

Cuanto a la fuerza que hab6is mandado cual
quiera la sabe, porque no es ningúa secre~o su 
número y su preparación. Cuanto a la politica, 
está declarada en la Prensa, que el moro lee dia· 
riamente. La dispoalción pública se sabe que es 
contraria a empresa militares. Y en lo que a los 
partidos se refiere, por 101 periódicos y por los 
hechos se sabe que todos cantan al rev61 contra 
los Gobiernos y que 6stos suben y caen, transi
torios, sin poder llevar. a cabo el establecimiento 
de un protectorado español fuerte en Marruecos. 

Hab6is· adoptado la polftica del dinero, que es 
la politica más falsa. Comprar el silencio de los 
moros con dinero es lo mismo que dominar a un 
lobo con carne de carnero¡ la carne se acaba y 
el lobo, más fuerte, se come al suministrador. 

No es sólo Abd-el-Krim, el Jatabi, el enemi· 
go de España, sino, como antes dije, lo son todos 
los moros; y si no manifiestan la enemistad es 
por interñ o por miedo. Asi aprovecharon la 
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ocasión y el descuido para lanzar.e contra Espa
ña, utilizando su mismo dinero, sus mismas ar
mas y las mismas tropas indígenas, contando 
siempre con los vecinos de la otra zona y con el 
contrabando de Uxda y Tánger, que están pro
bados. 

Y, como punto final, digo que para dominar 
la zona del protectorado hay que dejar en liber
tad a los Gobiernos y al comisario. cMunirle• 
con tropu, dinero, armas y municiones, y no ol
vidarae de desarmar al moro y aplastarle por 
una reneracióo o dos con muchas contri bu -
ciones. 

1No hay má$ que la fuerza para do minar; todo 
lo demá$ es tontería!• 

Eso y algo más que la prudencia obliga a de
jar inédito consta en las bojas que me entreró 
el Garnati. A pesar de alguna contradicción y 
de 'algún ramalazo revelador del ambiente de 
frescura en que suelen vivir los moros amigos, 
hay en sus manifestaciones mucho digno de ser 
conocido, meditado y, sobre todo, corre¡id~; 
porque es innegable que basta ahora todos los 
gobernantes siguieron en Marruecos la peor de 
las políticas, la que no es carne ni pescado, o 
sea, por consiguiente, la que se podría denomi· 
nar de lacticinio. 

El moro está dominado por el sentimieJJtO 
atávico, que el mismo Garnati no puede ocultar, 
a pesar de la aituacióo eapecial en que con res· 

3 
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pecto a España vive. No 1e aviene a la derrota 
que le arrojó de la Pcnlnsula; sueña con aque
llos siete siglos de dominación y de florecimicn· 
to, y creyéndose aún victima del poderlo cris· 
tiano, espera el desquite y se ensaña con su seco· 
lar enemigo siempre que éste se le presenb& 
d~sprovisto de los medios más elementales para 
hacerse respetar, ya que el hacene querer ea 
Imposible. 

Por eso considero que el Garnati acierta cuan
do dice que España o debió ir a Marruecos como 
debe 1er, o debió no haber ido. 

Pero es el caso que fuimos y que, una vez alli, 
hemos desarrollado una polftica absurda, de erro· 
res, de contradicciones, de pan y palo a destiem
po siempre, la cual, como es lógico, nos ha pues
to en el duro trance de tener que rucrrcar por 
honor de nuestro armas y porque, perdido el 
prestigio ante el moro, únicamente recobrándolo 
a viva fuerza se podrá conseguir su conformidad 
y su consentimiento para la labor de Protec
torado. 

Por no haber ido cfue rtes, sin demostrar la 
fuerza>, como el Garnati escribe, estamos en la 
situació agobiante que para España supone 
nuestra actuación co Marruecos¡ y de ahl ha di
manado este salir sin tasa de las energías espa
&;>las que van camino del agotamiento, sio que 
en oculón afruna, y menos que nunea ahora, se 
Yi1lumbre el término de la jornada. 
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Lu naciones que 1e lanzan a aveaturu coloni· 
zadoru hacen aaea i&cioa cuantio101 de san¡re y 
de dinero con la esperanza de resarcirse al cabo 
de 101 años, unas veces por el desarrollo de su 
comercio o de 1u industria, otras por la explota· 
ción de manantiales de riqueza y siempre por el 
aumento de su prestigio ante los pueblos civili
zados. España eitá en Marruecoa porque la con· 
veniencia nacioaal lo impone 1in duda al¡una; 
pero ua conveaieacia ha de atar en armonia 
con otra que ea bue de vida para la nación y ha 
de adaptane, no tólo a lu disponibilidades de 
ener¡ía propiu, sino también a la posibilidad de 
que en al¡úo modo compense la m1tgoitud de lo y 
ncrificios hechos. De España salen todos le~ 
meses mú de ciento cincuenta millones de pe· 
1etu destinados a sufragar los gastos que la ocu
pación, la campaña y la colonización nos impo
áen. Ea dinero que se resta al comercio interior, 
y que no se ¡uta siquiera en paro de mercan
ciu o de primeru materias para nuestra indus
tria de la Peofasula. Envfanse lu peaetu para 
atender nóminas, para jornales de obras públi
cas, para adquisición de subsistencias que la 
Administración Militar necesita con destino al 
soldado¡ una parte mioima va al pequeño comer
cio que hace reducido número de españoles¡ 
pero la cui totalidad de ese dinero queda en 
menos extrañu, desde 111 del rran negociante, 
que en uo, a veces, de un derecho le¡itimo se 
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lucra todo lo que puede, vendi6ndonos ropu, 
útiles, substancias alimenticia• y artfculos de re
lativo lujo, hasta las del moro de zoco, que ven· 
de caza, huevos, volatería y frutu, troc'8dolas 
por buenas monedas alfonsinu, que emplea en 
comprar armas y municiones o que las guarda 
bajo siete estados de tierra, retirándolas defini· 
tivamente de circulación. 

No hemos tenido huta ahora el acierto de 
atraer al capital español, ofrecl6ndole pralitiu 
de protección y facilidades de competencia; por 
eso no se da allf el caso, tan frecuente ea la zona 
francesa, de que se establezcan industriu nacio
bales, que alcanzan gran desarrollo y que viven 
en r6gimen de privilegio, única forma posible de 
compensar los esfuerzos, los 1insabores y ha1ta 
los peligros que ofrece el primer establecimien
to de lás mismas. 

En Marruecos se ha abierto un gran pozo, don• 
de cae la riqueza nacional para no salir más o 
para ir a cauces que no conducen hacia la Penfn
sula. Y seguir asf equivaldrf a a arruinar a 2.paña, 
cerrándole el puo a toda esperanza de reden
ción económica. 

Circunscribir la responsabilidad de esa gestión 
de1dichada a un solo Mando 1erfa injusto, porque 
obra ea de todos los que ha habido el r6gimen 
que de tal modo nos ha llevado al caos actual; 
pero si hay que tener en cuenta que mientru a 
otros generala se les reratearon elementos, se 
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let prohibió gutar sangre española y huta 1e lea 
redujo a la inacción, a Berenguer se le ha dado 
lo que ha pedido, se le confió el mando del ma
yor ejército concentrado en Africa, se le enco
mendó la dirección absoluta de la campaña, se le 
otorgó, en suma, un crédito de confianza tal como 
nación alguna concedió jamás a sus mis altos 
pre1tigio111 militares. 

¿Ha tenido España correspondencia a su ge
nerosa conducta? 

¿Sf: ve posibilidad de que el caudillo infortu
nado que derrochó etos elementos acabe con la 
nngria suelta que el país sufre? 

¿No es lógico pensar que acabaría con el país 
mismo? 





LA PAZ DE LOS ALFILERES 

PACIFICAR u, rramaticaJmente, poner término 
a la ruerra, establecer la tranquilidad y la 

armonia alli donde hubiere luchas y disturbios. 
Esa acepción gramatical y lógica de la palabra 

pacificar no tiene uso en el territorio de nuestro 
protectorado marroquí, porque en él se dice ofi
cialmente que ha sido pacificada la zona X o Z, 
y, sin embargo de ello, ni en Ja misma hay tran
quilidad, ni acaban las lucaas y disturbios, ni se 
puéde transitar por los caminos magzeniaoos más 
que a la clara luz del pleno día y con el resguar· 
do de una protección armada, que a veces libri 
al viajero de Ja arresividad del moro dominado. 

Es engañarse a sabiendas. Es el colmo de la 
puerilidad decir a la nación que la guerra ha 
concluido en determinada cabila, para que al 
cabo de pocas horas haya que comunicar la tris
te nueva de que se nos ha hostilizado en la mis
ma, de que no 1e ha podido bacer un convoy 
de aprov iaion&micnto, de que la a¡uada de la 
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posiciones establecidas nos cuesta diariamente 
sensibles bajas de hombres, de que la paz, en una 
palabra, no aparece por parte alguna. 

Si hubiésemos ido a Marruecos para conquis
tar tierras y dominar a sus moradores, no podria
mos considerar realizado el objetivo basta que 
en aquéllas estuviese consolidada la autoridad 
del foerte que domina y hasta que los naturales 
vivieran sumisos a las órdenes del pueblo con
quistador. Nuestra empresa de Protectorado tie
ne todos loa inconvenientes de la fUerra (por DO 

haberla sabido implantar sobre bases de arm~
nía), y no nos permite aprovechar los beneficios 
de una efectiva dominación. Es un caso de al
truismo supremo que se manifiesta por medio del 
sacrificio del pueblo protector y que se limita a 
la bora de la cosecha de ventajas, de tal modo 
que éstu van en su integridad al que se opuso, 
arma en mano, a que se le proporcionasen. Por 
lo mismo, cuanto se haga para aminorar la cuan
tía del esfuerzo, por disminuir el coeficiente de 
sacrificio, por llegar al fin señalado con el menor 
riesgo imaginahle, eso irá en provecho propio y 
deberá diputarse como servicio de mucha monta 
que se presta a la nación. 

Pero ni tuvimos, en tiempo oportuno, el acier
to de evitar la intervención quirdrgica en la zona 
protegida, ni una vc;z que ésta se hizo indispen
sable, nos favarece la suerte con una dirección 
eficaz qu'e avance con firmeza y que consolide. 
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fos prorresos obtenidos, hasta hacerlos definiti
vamente inconmovibles. Dirfue que se atiende 
sólo al efecto transitorio de los optimistas partes 
oficiales, y que se estima en más el aplauso de 
los engañados que la prudente advertencia de 
los no convencidos. 

En Marruecos, sépalo el paf~ sépanlo rober
nantes y gobernados, no hay paz, ni podrá ha
berla huta que 1e cambie radicalmente de nor
mas de conducta. Se pelea, 1e avanza, se hacen 
ocupaciones en lu que establecemos fuertes que, 
por regla reneral, son pequeños blocaos, y a pe· 
sar de todo ello nada se pacifica, no se logra el 
fin ansiado de poder vivir en armonia con los 
naturales. Perdemos el tiempo de manera lasti
mosa, y a la vez se eslá perdiendo la ocasión de 
poder llegar a tratos leales que abran la esperan· 
za de un porvenir tranquilo, porque la siembra 
de o~ios que incesantemente se realiza reverdece 
los que son atávicos y los afiganta basta conver
tirlos en irreductibles. 

Cuando los partes oficiales dan por pacificad.o 
un trozo cualquiera de las zonas marroqales, de
biérue poner a prueba la realidad del aserto, y 
nada más lógico en ese caso que utilizar para ello 
los servicios del propio pacificador. S11poogamo1 
que la feraz y abandonada huerta de Tetuán es
tuviese oficialmente comprendida bajo esa deno· 
minación tan halagadora para nuestro orgullo y 
para nuestros deseos~ nada máa ló¡ico· ni mú. 
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posible que utilizar inmediatamente lis ventajas 
propia de la paz y apresurarse a disfrutar las ex
celencias de aquellos lugares de encanto, donde 
a poca costa pudieran restaurarse las riquezu 
que a nuestra llegada fueron destrufdu. 

¿Qué mejor demostración de la veracidad de 
lo afirmado oficialmente que trasladar a la huer
ta misma la morada del caudillo que pacificó? 

¿Qué satisfacción para éste comparable a la de 
residir entre aquellos naturales a quiene1 con
venció a viva fuerza de qu_e bajo nuestro amparo 
pueden ser felice1 y nadar en la prosperidad? 

AIU, en la feraz vega, en un palacio construido 
ad laoc, sin soldados que le custodiasen, porque 
la paz hiciera innecesario su servicio, en comu· 
nicación con la ciudad bajo el régimen de puerta 
abierta a todas horas, la convivencia de cristianos 
y moros, en paz y armonía, fuera un ejemplo 
convincente de que el objetivo estaba logrado y 
de que el exito del general en jefe podia reaistia 
sin menoscabo alguno los ataques de la malevo
lencia, la censura de los periodiatu mal avenidos 
COQ SU géltióo. 

Pero no hay que pensar en tanta belleia. Se 
pacifica de oficio y se soportan de hecho la1 con· 
secuencia naturales de esa falsa p•cificación. No 
se ejerce un dominio real sobre lo~ cabilas, que 
sirueo. 1ieodo dueñas en . ab1oluto del territorio 
respectivo; y llega a tanto nuestra voluntaria pro
pen1ióa a ea1aiiara01 y a ensañar al pala, que ai 
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aun en aquellos lupres donde el natural vive 
tranquilo y 1e aviene a la dominación del caíd 
prestigioso afecto a España, se puede transitar 
sin riesgo, mas que por los caminos vigilados y 
durante las horas en que la vigilancia se ejerce, 
habiéndose dado el caso de registrarse agresio
nes cerca del Fondak de Ain-Y edida, donde te· 
nemo1 un campamento importante y donde el 
cafd Crimo desempeña el mando con poderes 
amplf1imos. No ejercemos 1ino una influencia no· 
minal, y como no 1e exigen responsabilidades a 
los jefes moros, ni 1e impone sanción a 101 natu
rales de 101 poblados donde se refugian los agre· 
sores, o ·donde se preparan las agresiones, de 
ahf que no exista temor a las consecuencias, y 
que no baya seruridad ni aun entre las gentes 
que más adictas muéstranse. 

Varias veces se ha publicado el anuncio oficial 
de Ja pacificación de uns zona, y muy pronto se 
han tenido noticias de acontecimientos que la 
desmentlan con la ruda elocuencia del ataque a 
mano armada o del levantamiento de contingen
tes para emprender de nuevo la contienda. En 
enero 6ltimo se realizaron unat operaciones des
dichadisima1 en el Ajmá11 y cuando no pudieron 
continuarse, por raronel que a cuarquiera le al
canzan, se circuló la noticia oficial de su termi
nación, afirmándose que el objetivo pacifista es
taba lo¡rado. No comulru6 ron esa gran rueda 
ele •ollao, porque n tamaio reqaerla trapderu 
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propias de quien no conociese o no quisiese co
nocer la realidad, y tuve la desrracia de incanir 
en desarrado del general en jefe porque publi
qué, con el mismo epirrafe que encabeza este 
capítnlo, el siguiente trabajo: 

<Tocan a su término oficial lu operaciones 
que se iniciaron en Beni Arós y que se comple
mentan con estos avances a través del Ajmí1, los 
cuales cierran el cuadrilitero que comprende la 
parte insumisa de aquella cabila y lu de Sumata 
y Beni Isef. Los partes dados a la publicidad por 
Guerra ueruran que la pacificación de ese terri;
torio es un hecho, que se han causado al enemi· 
go miles de bajas, que los pocos supervivientes 
se apresuran a presentarse en demanda de per
dón, y que estamos ya en el límite de la zona, al 
habla con nuestros buenos amigos los franceses. 
No falta en esa literatura mis detalle que el de 
anunciar la proxima repatriación de las unidades 
expedicionarias para que la tranquilidad renazca 
en lu familias, y para que cese el pato diario de 
más de cinco millones de pesetas que la nación 
soporta desde hace unos cuantos meses. ¡Si fue
se verdad belleza tanta! ... 

· J> Pero ni todo lo que la literatura oficial pro
pala es cierto, ni la mlnima parte de ello, concor
de con la realidad, puede ser causa de grandes 
alerrlu; porque si bien elte 1bnegado ejército 
de Africa ha sabido ir, paso a paso, ·, ocupar los 
obietivoa que hubieron de señalársele,, el hecho 
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Indudable es que, de la ocupación material de 
unos puestos fortificados al dominio efectivo de 
la zona, equivalente a la. pacificación, hay una 
diferencia tan enorme como de poder dar por 
terminada las opcracionca militares a vivir en la 
constante zozobra del ataque a lu aguadas, a las 
ducabiertu, a loa .convoya, a 101 relevos y a 
toda clase de servicios que por fuerza han de rea· 
lizane ai no 10 quiero dejar abandoudu .a las 
ruuaicionoa de 101 puntos ocupado1. 

>El mal está en el sistema, que ea absurdo, 
huta el extremo de haber hecho po1iblc el de
autre de Melilla, y que, 1i no se cambia en ab· 
aoluto, nos podrá llevar en esta zona abrupta a 
sufrir consecuenciu anilogas. Por eso, ahora que 
la acción militar de conjunto va a darse por ter
minada, alzamos la voz ante la opinión general 
del paÍI, para lanzar el grito de aluma que p11e
da 'contribuir a disipar lu nubes r.cumuladu en 
el horizonte visible de 101 robernantes por el 
cendal del partidismo caudilliata; estamo1 en p,e· 
ligro cada vez mayor, porque mientra mú ex
teoao lea el territorio ul ocupado, mu rrandes 
ledo loa aacrificioa que au dominación ficticia 
imponga. . 

>Se engalía al crédulo, de buena fe, sin duda; 
pero se lo elll'aña. No se camina 1obre seguro, 
de modo que cada avance signifique la conquis
ta de un pedazo de terreno; no es cierto que se 
caa111e11 al eaemiro miles do bajaa, entre otras 
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razones, porque no babia en él miles de comba
tientes; y tampocc es exacto que la presentación 
de alruoos aduares signifique sumisión total, por
que desde el momento en que a 101 presuntos 
sometidos se les dejan armu, hay que temer que 
lu utilicen para a.rredir a nuestros soldados 
siempre que se le1 presente ocuión de hacerlo 
impunemente. · 

•El reaeral Berenruer tiene de la ruerra de 
Marruecos una concepción eapecialíaima, basada 
en au errónea creencia de que el moro puede 
dar al olvido odios seculares y puede tamt:>ién 
someterse sin sentir el extremo rigor del domi· 
nio. Cree que no ea peligroso dejar en reta¡uar
dia de las tropu a millares de cabileños con 
millares de fusiles, y por eso avanza y avanza, 
estableciendo posiciones aisladu que: al menor 
choque con 101 naturalé1 q11edan en estado de 
sitio y requieren la movilización de fuertea co -
lumnu para 1u abutecimiento, como recíente
mente ha probado el cuo de Ma¡án. 

•Seria el general admirable alto comiaario el 
dfa que la pacificación del territorio fu ea e ef ec
tiva; cuando los naturalea, convencidos de la ex· 
celencia del Protectorado, se aviniesen a sopor
tar 101 beneficios de la civilización con que se 
l~s brinda; pero como eae ideal está muy lejos, 
y como no habrá de conseguirse 1in una prepa
ración militar intensa, escalonada y continua, de 

· ahí nueatro temor que, no aólo ae eat6 perdiendo 

, 
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el tiempo, sino de que a la postre haya que vol
. ver a empezar y hayan sido inútiles los aacrifi • 

cios que la nación realiza. 
"El general en jefe concibe la campaña por 

grandes avances, señalados por numerosas posi
ciones, que requieren enorme número de solda
dos para distribuirlos en grupo• de diez a cin -
cuenta en cada una de lu mismas. Asf disemi· 
nadas nuestras fuerzas en el territorio, comienza 
la acción política, equivalente al reparto de pe
queñu prebendu entre los audaces de cada ca· 
bila, que nos son relativamente fieles mientras la 
nómina subsiste. Y como nuestras guarniciones, 
encerradas en sus blocaos, no garantizan la se· 
ruri dad de los aduares, se permite el uso de ar· 
mas, sin limitación de número, y sin más garan
tía en el reparto que la señalada poi' los jefes en 
predicamento. Ese es el régimen bereng11erista, 
buado en la buena fe, por nuestra parte, y, por 
desgracia, mal correspondido, siempre que el 
musulmáu baila ocasión de traicionarnos. 

>Frente a un sistema que tan deplorables 're
aultados rinde y que tantos sacrificios impone, 
existe el de los que DOS dejamos guiar por la ló· 
gica simplista y entendemos que fuera más prác
tico avanzar poco a poco, pero sobre s~guro, de 
tal manera, que a retaguardia no dejásemos ja
más UD enemigo posible y mucho menos un fusil 
en manos de los que pudiesen utilizarlo para 
arredirnos. Asi nada quedaría fiado a la even-
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tualidad: loa naturales sometidos carecerían de 
razón para pedir arma11 porque hallarianse pro· · 
tegidos por las tropas de ocupación, y los que 
no se resignasen al régimen de Protectorado es
tarían francamente en la zona enemiga, nunca 
encubiertos y al aguardo de ocasión en Ja que 
oficialmente consideramos dominada. 

>Ahora se dice con candidez supina que el 
Raisuni está encerrado en Tazarut y que los Su
mata y Beni laef no teildrán otro recurso que 10• 

meterse. Con perdón de los preopinantes, nos 
permitiremos argüir que tanto el cabecilla fa
moso como sus adeptos siguen diafratando de la 
misma libertad que tenian, porque son m11chos 
loa pasos libres en la linea de nuestras posicio
nes, y tienen aquéllos Ja ventaja de aprovechar 
la noche para circular a au antojo por donde les 
plazca, en la seguridad de que nin¡úo destaca
mento cometerá la locura de salir a combatirles 
en esas condicioaes. Se someterán, o aparenta
rán someterse, al Majzen, que no ea lo mismo, 
cuando crean que se les puede impedir labrar 
IUS tierras O tranaportar SUS ¡anados; pero, aun 
en ese caso, ocurrirá ahi lo que acaece en el res· 
to de la zona, o sea que, apenas haya obacure· 
cido, eUos y sólo ellos serán dueños absolutos 
del territorio, poque nosotros no lo podremos 
recorrer sino a la clara luz del día y con ciertas 
precauciones. Esa es la resultante real del sis
tema. 
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•Se abarca mucho y, por con1ecuencia lóri
ca, ae aprieta may poco. Para abarcar eso tie· 
ne aqui España un gran ejército que (a pesar 
de lo que le falta) arruina a la nación, priva de 
brazos a lu industrias y de inteligencias a las 
profesiones, empobrece a la raza y hace vivir en 
zozobra constante a miles de familias. 

•Si se llamase a plebiscito y los españoles su· 
pieraa cómo 1e utilizan los elementos que, pró· 
cliros, dieron para vindicar el honor nacional 
mancillado en Melllla, ¿cail seria la respuesta? 

•¿Ha venido aqul el Ejército a guarnecer po· 
1lcionu insostenibles por si mismas? 

•¿Se puede continuar viviendo en régimen de 
esterilidad tan mallifiesta? 

>Nuestra opinión ea en absoluto contraria. 
Por eso, cuando el dfa 6, desde la altura de 
Miskrel-11, proclamábase que la guerra de Y e· 
bala babia terminado, nos permitimos sospechar 
que ahora empieza una nueva fase de la campa
ña, porque serán necesarios mayores y más cons
tantes esfuerzos para atender a . la extensa linea 
de posiciones, con arrerlo a este funeato régi
men establecido. 

•Y si eso u pacificar, ¡que venga Alá y lo 
veaf• 

Poco tiempo transcurrió desde que en La Li
bertad 1e publicaron eus lineu hasta que el ene
miro encarpe de confirmar el acierto del pro
a6-tfco, A diario ae rerfstraban 1n la refi6n ócu· 

4 
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pada agresiones a 101 blocao• y a 101 1ervicio1; 
y por ai eso no hubiese 1ido butante, la intento• 
na de Miskrel-la y el fraca1ado plan de levanta• 
miento en Chauen, acabaron de dar en tierra con 
aquellas coplas de Calainos y abrieron de par en 
par loa ojos a lo1 cándido1 optimista. La paz 
quedaba sola y exclu1ivamente regiltrada en la 
cinta telegráfica; y sin el berol1mo de la1 guarni
ciones que alll defendieron el prestifio nacional, 
lu COIU habrian alcanzado limites incalculables. 

La polltica berenraerista ha sido, en el orden 
militar, completa, absolutamente equivocada. El 
cabileño no puede 1er dominado mú que iupi
rándole el concepto de la verdadera, de la indu
dable superioridad; y e1 inútil que un buen dla 
se le haga sentir el peso de lu armas españolas, 
si al siguiente no se le cobra el precio del trian• 
fo, desarmándole y reduci6ndole de veras a la 
condición de 1ometido. Lejos de hacerse tal coa, 
el general creía de buena fe que bastaba ocapar 
territorios y establecer po1icione1 para conseguir 
acatamiento leal de un eDemiro que por natura• 
leza y por fanatismo e1 hostil al cristiano. De ahl 
que, siendo muy extenso el perlmetro ocupado, 
el dominio de 61 resulte ilu1orlo, y 1e viva en 
constante peligro etc a¡resionea que, por des¡ra .. 
cia y pOt' cau1a del r61imen implantad•, no 1lem
pre lleran a ser cutlr1da1. 

Se avanza mucho a costa de mucha 11nrre y 
4• muchflimo raato; pero como dotrú del •i''" 
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cito que penetra en la zona quedan armad•• lu 
cabila, y 6sta1 son, renetalmente, a1rupacionea 
de enemigo• propensos a toda rapiña y afanoso• 
de causarnos mal, de ahi que sólo durante lu 
horu del centro del dfa y cuando se observan 
lu precauciones propias del vivir entre elemen
to• pelifro101, 1e pueda circular por algunos lu
gares del territorio ocupado. ¿No se recuerdan 
esu agresiones a lu descubierta, a lu retirada 
del servicio de protección, á loa convoya, a lu 
agaadu? ¿Es, quizú, qae puede entenderse do
minado un paf1 en donde todos los puos han de 
estar ruarnecido1 durante el dla, y donde todu 
lu 1uarniciones tienen que permanecer virilan
tes y encerradas en sus fuertet durante la noche? 

¡Ese ea el fruto de la politica perrera_ del re
neral Berenruerl 

1Por eso se le ha combatido en ese upecto de 
su actaaciónl 

¡Por eso el anuncio de su retirada hizo conce
bir e1peranzu de un cambio de procedimiento• 
qae evitue a la nación ratos de millones y per· 
manencia Indefinida de soldado• en Marruecos! 

Y por eso mismo tambi6n su continuación en 
el mando puma con 101 dueos de la rran m11a 
nacional, oblirada al fin a retirarle el cr6dlto de 
C01Hiaa1a que, fMerOM, le OtollfÓ. 





LAS ARMAS ENEMIGAS 

EL moro ama el fuail aobre todaa laa cosu, 
porque sabe que en él tiene la base de su 

independencia. Deade los años mozos se ejercita 
en el uso de laa armas de fuego, dedicándose a 
la caza de la fiera, en preparación depuradora de 
aptitudes, para actuar después en la del hombre¡ 
y tan pronto .como se halla en condiciones ade
cuadas sale al campo con los auyos, para comba
tir de cabila a cabila, para defender el terruño 
contra el cristiano o para vivir del merodeo a 
costa de los unos y de los otros. El cabileño, sin 
fusil, ea fácilmente dominable; con el arma, no 
sólo a independiente, sino que por lo general 
u invencible, porque mientras le quede un áto
mo de vida no dejará de utilizarla frente al ene· 
migo. 

Los naturales de la zona que España debe pro• 
te¡er están bien provistos de mauaer y de muni
clonea, a causa de al¡o que no · creo oportuno 
tratar en este ligero estudio y que ea imputable 
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a varios factores. Si puede decirse, porque des
rraciadamente es cierto, que siendo nosotros los 
interesados en que lu cabilas estuviesen desar
madas, hemos colmado a veces la medida de su 
deseo. 

En ello estriba una de las mayores torpezas del 
régimen que de mucho tiempo a la fecha se si
rue en Marruecos. Jamás se ha pensado seria· 
mente en desarmar a lu cabilas, y si algltDa vez 
se hizo, muy pronto se arbitró el medio de con
trarrestar la medida, permitiéndoseles disponer 
de un número x~de fusiles a pretexto de la defen· 
sa contra las tribus rivales. 

El general Berenguer esti aferrado, con ce· 
gaera incomprensible, al error de mantener ar
mado al enemigo secular. Sabe que en ello hay 
peligro constante, y debe saber también que el 
desarme es dificil y es expuesto a las altur11 en 
que nos hallamos; por ello tal vez no se' decida a 
rectificar ese extremo de so politica guerrera que 
está siendo causa de las diarias agresiones y de 
fa agitación en que se vive. 

Cuando los de Cáseras fueron vencidos y se 
presentftron a Cutro Girona en demanda de per· 
d6n, hube de preguntar al general én jefe si se 
les concederia el «aman,, y li se les desarmarla. 
El diálogo que entonces •c:>1tuvimos y que, por 
cierto, molestó a alguien que yo 'publicara en 
La Libertad, fué muy interesante y por olio lo re· 
produzco. 
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Fui a1í: 
e -Se les desarmará? 
-Indudablemente. Hemo1 de desarmarlos, y ... 

todo hay que decirlo, quizás para volver a dar· 
les el armamento despu6s. 

-¿ ... ? 
- Y a he leido lo que usted y otros correspon• 

sales han escrito sobre ese problema, que tiene 
upectos muy variados y que por lo mismo hay 
que mirar desde diversos puntos de vista. ¿Quién 
duda de qae el desarme es el ideal de la pacifica
ción? Nadie. Todos quisiéramos que pudiera ser 
un hecho; pero la realidad se impone y nos dice 
qae pan desarmar a _las cabilas tenemos que 
ofrecerles garantia contra los merodeadores, que 
se aprovechan de e11 circunstancia para robarles 
sus mujeres y sus ganados. Viven los cabileño• 
en chozas diseminadas por el territorio, y seria 
preciso poner en cada una de ellas, o en el con
junto de varias al menos, fuerzas adictas qwe los 
defendie1en contra esas seguras incursiones. 
¿Debemos sostener un ejército sólo con ese fin? 

Aunque todas las cabil.s 1e sometan y de bue• 
na fe acepten el protectorado, habrá siempre 
núcleos de malhechores que se aprovecharán de 
la indefensión para ejercer el bandolerismo. De 
ellu mismas saldrán gentes maleantes, y aun en 
el caso de que no lu hubiera entre las de aqui, 
wendrian de otras rerfon11 a aprovecharse de 
las circunstancias. 
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El dilema es: o darles armaa o dofenderlo11, 
porque el régimen de paz tiene q11e estar basado 
en que, haya seguridades para todos, en que se 
cultiven los campos, en que se ejerza el puto
reo, en que se desarrolle la riqueza ... 

-Pero, ¿habrá medio de impedir que ese ré
gimen de armamento fuera peligroso para la na-
ción protectora? . 

-Sin duda alguna. Ha de estar limitado a lu 
necesidades de cada cabila, y sólo se puede 
autorizar por medio de permisos de uso y ci:<:u· 
lación. Así no habría rrao pelirro y resolverla
mos uno de los problemas que más me preocu
pan. La práctica recuerda que a la cabila de W ad
Ras se la desarmó y fué preciso darle fusiles 
poco tiempo después, porque la saqueaban, y 
sus gentes se presentaron diciendo que si no so. 
les protegía tendrían que irse. Además, Francia, 
a la que algunos citan con elogio para su régi· 
mea colonizador y protec~or, ¿ha desarmado? ... 
Permite el uso de las armu en cui toda la zona, 
y donde no las tienen los naturales es porque no 
las necesitan, lo mismo que nos oc1nre en el te
rritorio cercano a Alcázar y en al¡ún otro que, . 
quizás por ser rutu obligadas, que a todos inte
resa mantener tranquilas y seguras, viven en paz 
siempre.> 

A primera vista parece que el general Be
renruer procede con cierta · lógica en la for
mación de juicio; pero a poco que se medito 

\ 



•IL DUAITRI AL PllCAIO 57 

hay que convenir en que el 1ofi1ma • mani
&eato. 

Hay que mirar ante todo a la conveniencia 
propia que estriba en pacificar el país, para que 
pueda ejercerse la misión que nos incumbe. El 
moro ea enemiro del cristiano, y tiene, como ea 
natural, apego a su independencia. Si se le per
mite el uso de armas, si las posee de igual cali· 
dad que nueatro soldado, y si por añadidura es 
más diealro reneralmente en 1a maaejo, ¿qué 
garantla podremos tener para el caso de que un 
dla cualquiera se canaue de soportar la protec· 
ción? 

Es muy natural que se le ponga en condicio
nes de defensa contra el ataque poaible de las 
cabilas enemigas y para evitar las incursiones de 
loa forajidos. Lo que no parece tan lógico es 
que sea necesario, para conse¡uir esa finalidad, 
proporcionarle armamento análogo al del solda
do español ni dedicar tampoco a éste a cumplir 
ua misión que de ningún modo le corresponde. 
Exiate la Policla indígena, a la que se emplea en 
111ene1terea ajenos al fin principal para que fué 
creada, y nada mú fácil que destacar grupos de 
ella que residan en loa poblados a las órdenes 
inmediatas del jefe y 101tenido1 a expensas de 
los que deben experimentar los beneficios de 111 
actuación. Serian airo semejante a lo que debe 
ser en España la Guardia civil, con la sola dife. 
rencia en i.uestro favor de que librariamo1 de una 
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carp al presupuesto especial del Protectorado. 
La Policia indigena está llamada a prestar en 

Marruecos servicios excelentes tan pronto como 
se la emplee sólo en los que son propios de su 
instituto. Desarmadas las cabilu y constituido en 
cada poblado un grupo de Policfa tal como el 
ndcleo de población y la exten1i6n de término 
exijan, el cafd dispondrá de fuerza para imponer 
1u autoridad en todo instante; y si él tiene que 
hacer frente a lu responsabilidades que se pu
dieran exigir por agresiones ocurridas en el te
rritorio de su mando, él mismo cuidará, por ló 
que le importa, de que baya previsión y de que 
los hechos punibles no queden sin castigo. 

Ahora bien: lo que tampoco puede hacerse es 
dar a esa Policia armamento moderno de gran 
alcance y precisión, porque no debe olvidarse 
que la confianza en el moro ha de ser siempre 
muy relativa. Con armu cortu de antiguos sis
temu podrian tener a raya perfectamente a quie· 
i:les estuviesen en la imposibilidad de usar nin
guna clase de lu de fuego; y en el caso posible 
de una deserción o de una sublevación, no serla 
dificil reducirlos, a tiro de maüser. 

Hay que ir derechamente al desarme de las 
cabilas, porque mientras disponpn de los milla
res de fusiles y de los millone1 de cartuchos que 
en la actualidad tienen, la paz es un mito. Mien
tras el fusil sea tolerado al moro, no habrá HfU· 
ridad en el campo para nadie, ni para el amiro 
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de Espafia, ni · para noaotro1. Y es que ocurre 
con eso lo que pallria en la Peafa1ula si el 010 
de armas de fuero no estuvie1e restringido; la 
autoridad, celosa del bienestar y de la tranquili
dad ciudadana, ha dado normas restrictivas para 
que sólo puedan usar arm11 las personas chien> 
-nunca mejor aplicado el calificativo-y aque
llas que se supone que lo son por razón del car• 
ro que ejercen; y asf como a nadie que este§ en 
cabal juicio se le ocurrirfa pedir que se les die· 
1en fasile1 a los corrigendos de un penal, de 
irual modo e1 insensato que se les permita el 
uso de ellos a esas gentes de chilaba, que, digan 
lo que quieran los africanistas de profesión, son 
siempre, y mientras no se pruebe lo contrario, 
unos bandoleros disfrazados de lo mismo. 

¿Para que§ puede necesitar el fusil el cabileño? 
Para nada que convenga al inter~s español. Dice 
61 que ha de usar armas con objeto de repel.er 
agresiones de sus connaturales, a los que indir
na que se someta a España; y el argumento que· 
da contestado por si mismo, puesto que si a 101 
que pueden agredirle no se les tolerase el uso 
de armas, y se les castigara implar.ablemente 
cuando se le1 cogiese en infracción, llegaría 
pronto el dia en que esas agresiones no fueran 
peligrosaE¡ además, como no se ha pensado en 
suprimir la Policfa, sino en reformarla, dotindola 
de arma blanca, o de arma corta, a lo sumo, di
cho queda que el n .. turnl pacifico tendrá siem-
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pre defemor de 1u1 derechos que evite depre
daciones y que tcnra a raya a 101 malhe
chore1. 

En la zona francesa e1 perseruido todo el 
moro que sin eaipecial permiso use armu de fue
ro; 1e persigue también y se castira (con relati· 
va benignidad) el contrabando, y merced a ello 
ae conoce al enemigo y se le puede combatir en 
el momento en que 1e presenta o se le descubre. 
Nosotros, en cambio, crcimoa de buena fe al 
Raiauni cuando dijo e estar• amigo de Eapañá¡ 
se le dió parte del dinero que para él creyó at
guien que se había librado, y por si esto era 
poco, se le dieron también mil fusiles y cien mil 
cartuchos Maüser, de los cuales eran los que 
uaaron loa bandidos que agredieron a la fami
lia Comu. ¿No hay en esto una buena ense
ñanza? 

Mientru en 101 poblados exista armamento no 
habrá paz en la zona y no se podrá vivir después 
de anochecido, no sólo en el campo, sino tam
poco en Ju cercaniu de Ju ciudades. Aunque el 
noventa y nueve por ciento de IOI naturales fue· 
seo (que oo lo son) gentes pacificas y honradas, 
el resto se butaría por si solo para mantener la 
alarma co la zooL Supongamos que de cada ca
bila saliese un rebelde, y tendremos una partida 
pérmaoente de lllÚ de cien hombres, capaz de 
obli¡arnos a sostener un ejército para combatirla 
o para evitar sus incursiones. 
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Y mlentru m61 1e demore el deHrme, úte 
ser6 mál dificil, basta llerar a un dfa en que sea 
imposible, porque 1e no1 contestará al requeri • 
miento o a la acción de daarmar, con actitude1 
de&nitivu. 





LA JORNADA DE OCHO HORAS 

SI en ~ orden IOcial ha lido UD rran triunfo 
del proletariado la fijacióa de la jornada 

de ocbo boru, militarmente, o, mejor dicho, en 
nue1tra actuación armada en Marruecos, esa li
mitación e1tá siendo quizá uno de los mayores y 
más rraves defectos, entre los muchos imputa
bles al mando. Para el obrero, aquélla supone 
economfa de actividades, que evita el prematuro 
decaimiento¡ para la1 fuerza de operaciones, re· 
presenta un tejer y destejer, que aumenta los pe
lirros y que destruye a veces la 'abor con mucho 
trabajo realizada. · 

Una concepción simplista de lo que u, o de 
lo que debe 1er, la ruerra induce a opiaar que, 
salvo en ocasiones muy especiales, cuando se lu· 
cha por pacl&car un rerfón, lo primero a que ha 
de upirane u a dominarla de veru, a conqol1-
tar terreno que, una vez bajo el pqder de lu ar• 
mas, deje de con1tltulr pellrro para lu foeuu 
conqal1tadora1. Ali, el ~•llO• oom6a _.. lo1 Ha• 
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tido1 dicta la convicción de que avanzar deade 
las ocho a las doce de la mañana, para replerar
se desde esa hora basta que la acción del enemi· 
go permita, es perder el tiempo y hacer inótile1 
los sacrificios de sangre, de heroismo y de mate· 

. rial empleados en las operaciones. 
¿Qui hacemoa ea Marruecos cada la.a• y cada 

martes? 
Antes de que la obliraci6n me llevase a eMI 

tierras, dudaba de que fuesen fiel reflejo de la 
realidad 101 muchos partet oficiales en que ae 
daba cuenta Invariablemente de babene realizá
do operaciones que consistlan en penetrar basta 
varios kilómetros en territorio enemfro, parí ha
cer el replierue, ya de la totalidad de la1 colam· 
nas o ya del grueso de las mismas, dupa& de 
establecer a la ven·.ura alguna ppsici6n, que lue
go requeria nuevas operaciones para su aprovi
sionamiento. No acababa de creer que ese siate
ma pudiera ser puesto en pr,ctica, porque pare
cla mú l6rfco que, en vez de avanzar como diez 
para retroceder más tarde huta el punto de ori
ren, ae avanzara 1610 como uno, extendiendo y 
afianzando al propio tiempo el radio de acción 
de la1 tropa1. 

Y ante el terreno, en el mismo campo de ope
racionu, he tenido oc11i6n de 1preciar la reali· 
tlad de ete fane1to . 1l1tema, comprobando a la 
YH n1 efeetol ctuutro.01. la posible que ea 101 
alfifl n.-tol •• la Mhlesl• tnb"e el p~ ele 
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idas y venidu, en que se proporciona ocasión al 
adversario para saciar aa1 instintos belicoaos, sin 
causarle jamú detrimento en su eficiencia; pero 
lo se¡uro ea que, por aepir esa norma de acción, 
resulta a la hora de ahora que tenemos diatrib11i· 
dos millares de soldados en posiciones inútiles, 
indefendiblea por si sola; que se han sufrido 
bajas en n6mero lamentable, y que nos costarán 
muchiaimu m'• cada dia que uf transcurra 101 
necesario• convoyes para llevar a eso1 infelicea 
destacados municiones de boca y perra. 

Si 1e publicara el mapa de posiciones de la re
¡i6n de Y ebala (y 1upon,o que lo mismo ocurre 
en la del Rif), se uombrarian loa españolea ante 
la audacia que representa, ante lo extenso del 
cañamazo preparado para bordar nuestro domi· 
nio sobre . loa cabileños. Pueden contarse por 
centenares; estin, a pesar del número, sin cone
xión eficaz que les pueda servir para la mutua 
defénsa, y lu parnecen, por lo ¡eneral, una cla
se y diez o doce soldados. El laconismo oficial 
oculta lu goticiu de a¡resión ailtemáticamento; 
pero, sin ¡nimo de causar alarma y piados 1ólo 
por el c:ulto a la verdad, hay que decir que lu 
ª"esionea son coutantea y que nos cuestan mu
chas, muchu, mucbu victimu. Ea un heroísmo 
inútil, que sacrifica a lu fuerzu, más entrenadas 
para otra clue de lucha. 

Aai 1e comprende que esté entretenido en M ... ' 
rruecos un ejército de cerca de ciento setenta 

5 
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mll hombres, del que apenas si toma parte en las 
operaciones que el enemigo no Inicia el diez por 
ciento de los efectivos. Están casi todos destaca
dos, cubriendo esas líneas ineficaces, que pennl
ten al moro circular libremente por el territorio 
entero hasta las mismas puertas de Tetuln, y 
arredlmo1, sin castigo en la reneralldad de los 
casos, tan pronto como un español re aventura 
en lo mis mfnimo. 

Para que nuestra domlnaci6n, fndfspensable a 
la obra del protectorado, fuese verdadera, serla 
preciso cambiar en absoluto de mitodo y huir 
para siempre de los nances con retroceso sera· 
ro y de las posiciones débiles, sin sOltEn posible. 
En Marruecos no necesitamos arriba de veinte a 
veinticinco mil soldados (entiéndase bien, <sol· 
dlldos•, no homhres sin instrucción, si o entusias
mo '/ sin asistencia adecuada). Ese ej6rcito, nu
trido con voluntarios '/ con indlgenu encuadra
dos en la orpnfzación europea; dotado de ele
mentos modernos de lucha; dividido en unidades 
no muy numerosu, con escasa impedimenta y en 
movilidad con1tante, que le perm'lta a la vez. 
mantener el apoyo mutuo, podrla \raer en jaque 
al enemigo, hostllizarle sin descamo, Impedir sus 
concentraciones, garantizar la tranquilidad de 101 

poblados no hostiles contra la fncunión de 111 
partidas de bandoleros, y ser dueño, en una pa
latmi, del territorio donde actuase. Nada de pe
aetracfones a fondo, con picado de retroceso, 
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como lat bdllr de bHtar; aino ava~cea pau .Uiios 
sobre •eiuro, ihl el\!: ., tra e ej~rcllq un fastl e·n 
m~ftOI de 1'• I~• y \acrad ~n~r uf a 1os 
iadffi!re td y 181 tl&IOs ~t "ode.rto de la •cl6a 
protéctóta. 

Teatd'l • d dé que esta voz 1erf. una 
vez más d en tu &réru dono ~ for-
j• ~ e 3n de ls~üía en ~rrueco1. 
Continuari el sistema funesto, qae n ~ c.ie1..: 

ta en dinero y en san¡re; ao avanzari pomposa
mente, a son de lai trompetas de la fama de la 
literatura adicta, y una y otra vez se volverán a 
rerlstrar párinu tan dolorosas como la retirada 
del Ajmás. De buena fe, sin duda, yerra el Man· 
do; pero, sea como fuere, el caso es que se equi· 
voca y que la nación sufre los desastrosos efec
tos del error. 

Sobran hombres en. la zona del protectorado 
y falta un plan militar en consonancia con lu 
disponibilidades econ6mico-guerreru de la na
ción y coa la clue y cantidad de enem~o que a 
la acción de España puede oponerse. No 1e debe 
mantener Inmovilizados a los coatiarentea que 
ezire el lllt~ de pequeña posiciones aisladas; 
y hay que pelllal' 1eriameate en la necesidad de 
variar de procedimiento para que el enemiro 
deje de disponer de la iniciativa durante la ma
yor parte de la jornada. No se) olvide un bec:bo, 
que puede servir de ejemplo para apreciar lo que 
alli debe ser norma de conducta: la ocupación de 
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Chauen fué posible y PO costó baju¡ ¿sabe el 
lector por qué? Porque durante una noche ma
niobró la columna Cutro Girona y 1orprenclió al 
enemiro ocupando po1icione1 a 1u retaruardia. 

Si el gran jefe DO hubiera rectificado ui al 
Mando, o DO eatariamos en ChaueD o la open
ción babria costada millare1 de baju. 

En el Ejército no tiene aplicaeióD la jornada 
de ocho horas. 



o 

EL TINGLADO DE LA FARSA 

Q tJllN dijere qae el general Berenper per
sfrue a la Prenn, Incurrida en yerro, por· 

qae, lejos de 1er uf, la ama, la protere y la fo
menta hasta la exareraci6n, esto e1, huta dedi
carle mensualmente una suma de algunos miles· 
de pe1etu. 

Claro es que, al decir esto, no me puedo en 
modo alpno referir ni a los periódicos ni a los 
periodistas independientes. Hay muchas publica· 
ciones, incluso algunas de 61 devotu, que proce
den como les place, en aso de su libre albedrio¡ y 
eslsten tambl6n escritores que, equivocados o· 
no, deBeaden la resti6n berenraerf1ta, creyendo 
de baeea fe que tenemos al frente de nuestro 
cj6rcfto africano al mejor caudillo posible. La 
Prensa a qqe me reffero es otra: es la que ha for
jado a su rusto, a su capricho y a medida de las 
necesidades de au politlca el raneral en jefe y 
alto comisario de España en Marruecos¡ es la qae 
presta servicios desinteresados a los peri6dlce1 
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que se los quieren admitir¡ la que envia telerra
mu circulares relatando las operaciones y toda 
clue de acontecimientos en la forma que la ima
rfnación y la rratitud le 1urieren; la que cela al 
corresponsal tan pronto como llera a determina
du plazu de Africa y le proporciona informes 
de origen oficioso, que el periodista, 1i ea i"cau· 
to, aGOfe y tralltmite eomo de lnfdrm•ci6n 'pro
pia. Es, en suma, la que constituye el tinglado de 
la farsa, para servir a la opinión nacional, en vez 
de la liebre, CP,C cetn tanto afia aa etper-, e a , 
que con tant¡a habilidad 1c eiitromete en. 1 -
hamnas de los peri6dicos españoles que se ~vie
nen a ser sorprendidos. 

El reneral Beren¡uer tiene or¡aaiiado un Ga
binete de Prensa que le presta (a ~I) excelenta 
servicios. U11 escritor mu.y iotelia'e~te, q.ue por 
su largos a.io1 de permanencia en Marruecos '/ 
por su afición al etbidio de ese problema lo co
noce a foDdo, está al frente del or1•aÍl1,D,O de pu
blicid11d y lo dirip ~041 toclJ la ~''~ .f<lll

patible coa el fin escabroso p~n~o. ••· 
tió ese publicista a IQ• aeaas:•"8 Alfu,Marina y 
Jordana; atacó,ª" tiempo, tqa\i6Jt al PJ'Oplo re· 
neral Bereoguer; pero, 1in dqda, ~ cambió de 
procedimientos, .y hoy tieao ca el aludido 1ciior 
ua paoerirista ~atuaiuta que QlCDUdca articulos 
en alru~o1 diario.1 madrileños y q~e iarpira otro1, 
firmado• por escritores ele menor c.teaoria, que 
estia a 1a1 6.rdenei en el Nerociado en cuestión. 
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De alli nlea correaponaales que tele¡rafían J 
escriben a cierto• diarioa, y de la pluma de alau· 
001 de C101 aeñores 1.uelen plir lu hipérboles 
mú asombrOIU ~D honor y provecho siempre del 
reneral en jefe y alto coJDinrio. 

Recientomente, al ocurrir loa sucesos de 
Chaue11, uno de •o• cultivadora del infundio 
telerrafi6 y ~bió después a cierto diario ma
drileño la ,rran ~Uci.a de que esa la jQrnada de 
Miakrel-la se bic:iieJOsi C\latrociCDtot .priaioneroa 
al e·nemip caa,dq bufa. lo que. si debió ocurrir, 
por~ue en ello pre,cipmente está el rrave error 
del Mando, no ocurrió ni mucho menos. Los de 
la jarc,a del Bulajia se r~tiraron cuando quisieron, 
sin que se les molestase en su buída; y 101 pri
sioneros a que el fantástico corresponsal se refe
ría eran, sin duda, los oaoros que d•de uooa 
cuantos días antes del de la a¡resión babfao sido 
paulatiaa '/ hábilmente cocafccl1tdo1 cu Cbaucn 
por el caRitáo C.stelló, de la Policia iadi¡cna, y 
por el Bacha. Eo ese ca•o, por co·oai¡uieotc, el 
servidor del bcrcntuerismo no aólo f.ltó 1 la ver
dad un~ vez más, sino q,ue pQ9 en evidencia el. 
pn ycrr:o ele 10 ldolo. 

Hay quien 9Rina que esa clpe do elo¡io mú 
perjudica qu.e otra co11, porque, en fuerza de ser 
eu¡crado, inspira recelo a los que con mú caa
didez lean; pero, sea ello lo qM fuero, et lo cierto 
que a quien para le parecerá bien, 1io duda, cuaa,
do no 1610 sostiene el tinrl.-iillo, sino q11e alic 
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con premios y con protección Hlmltad1 a quienes 
más se distinguen en la labor de tocar el parche. 

Ese Gabinete ejerce la censara de la Prensa y 
es el qae a diario ae ensaña con l.a Libertad y 
con otros periódicos que se permiten discrepar 
del criterio .allf imperante. Y ese Gabinete tam
bién autoriza o no la circulación de telé¡ramu, 
dándose el cuo curioso de que 11 por acuo ai
rón corre11>on1al tiene, merced a 10 iniciativa y 
a sa esfuerzo, alguña información especlal, como 
previamente ba de someterla a conocimiento del 
censor (corresponsal también), se pudiera expo
ner a que éste telegrafiase antes que él, o a la vez, 
que es casi lo mismo, aquello que tuvo la fortuna 
de averiguar, para servicio exclasivo de su pe
riódico. 

No quiero personalizar, y lamento muy de ve
ras verme obligado, por bien de la Prensa en con· 
junto, a poner en la picota el sistema que con 
tanta tranquilidad ha entronizado el reneral en 
jefe; pero ~I cuo u tan anómalo, tan pelirroso, 
desde el punto de vilt'a de la 1erledad y de la 
•eracidad de las lnformacioou y tan lesivo para 
los corresponsales verdacteroa, qae no he vacila
do en ncarlo a luz para que, al meaoa, quien lea 
periódicos (y 101 periódicoa mismos) 1epan a qué 
lltenerse cuando de Marrueco• venran columna 
de informae!ión atlbo,radu de ditirambos y re
pleta!! de victoriu, que liaero no aparecen en el 
terreno de la realidad. 
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El buen humor, que nunca falta, ni aun a los 
españoles 1ometido1 a las escelencla1 del régi
men berenperilta, ha bautizado al Bamante or
¡anismo, que e1 reneralmente conocido por &La 
Corte de Napoleón•, quizás por la cortesania 
coa que sirve al rran señor que huho de fua
darlo. 

Y o no creo que la denominación sea la más 
acertada, porque, sin perjuicio de que en las ex
caniones ¡aerreru ese séquito resulte muy se
mejante al de 101 caudillo1 que en el mundo. fue
ron, como de lo que 1e trata no es de rendir plei· 
tesla a determinada persona, sino de apoderarse 
de la opiaión pública por medios no siempre li
citos, considero más adecuado el titulo q11e en
cabeza este trabajo. 

cEI tiarlado de la farsa> es rótulo que expre
H gráficamente lo que es ese Gabinete. 

Y lo peor del cuo es que el tal tinrladlllo 
Hesta todos 101 meses al pais unos miles de pe· .... 

Y a que el señor quiere demostrar 1u cariño 
al régimen de publicidad amplia, y ya que él es 
quien upira a recorer el fruto de su influencia 
ea la opinión p6blica, lo menos qae podrfa ha
cer fuera librar al presupuesto de la ~ona de la 
urra que representa. 

)Malo es qae el autobombo funcione; pero mu
cho peor resulta que se pase la cuenta a quieae~ 
111fren los perjuicios inherentes al ré¡imenl 
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EN CASTAS 

Si en Marruecos bultlés~mos tenido una dl· 
reccl~a ponderada, no se habrla dado el 

cu~ de que ante la opinión pública apareciesen 
nuestros soldados d¡vididos en castas, con grave 
detrimento del principio de justicia y . con no~o
rio a¡ravio para los que se veían en plano de in• 
justa inferioridad. 

Una parte de esa culpa noi; correspoade a los 
infor.madores, en 1,eneral, porque hubo un tiem
po eo que fué moda la exaltación constante ele 
lq!oniarios y re¡ulares, que si para 101 conoce
dora del Ejército es coaa que no contribuye a 
fprmar juicio, para los ,profanos podla ser raz6P 
,que indujera a error on el mjamo. 

El le¡ioaario e~ uq sol~o e:s:celente; el re
rular puede serlo cu~o se le manda bien y se 
le vi¡ila coa especfal c1ddado; pero el recluta, el 
que por obli¡aci6,a cludadana va a filu, el que 
ao eati ea ellu por ~lvidar contrariedades, por 
afú noble de rebabditación O por UD.I soldada, 
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ése supera a todos en origen, y les iguala, por lo 
menos, cuando se toca a batir el cobre, lleván
doles la ventaja inmensa que supone el desinte· 
rés con que arriesga la vida en los campos de 
batalla. 

No es sólo de la Prensa la culpa de ese yerro, 
impu ...., • h.. • al amwt.ate mal
sano en que desde hace mucho tiempo · vivimos 
los españoles. Sabido u que siempre que en ac-
ionu de ruerra entrabu tropu pelliuulares e 

lndfgenas, se procuraba, por encarro especi de 
todos los Gobiernos, alejar a aquéllas del mayor 
peligro, para que en los partes constase el me
aor n6mero posible de baju¡ y si bien eso es 

·muy de alabar en cuanto supone economfa de 
• auestra propia san¡re, resultaba, en cambio, de 
un efecto desutroso a los ojos del indfgeoa y 
aun del mismo enemiro; porque les hacia perder 
el concepto qae de nuestra 1ntigua y real supe
rioridad ten(an formado. La guerra u 1acri6cio, 
es arrogancia, es valentla, es desprecio ele la vida; 
y si en los instantes diffciles los que están en
frente o los que están al lado ven que se proce~ 
de a impulsos ·de la prudencia, lo m~nos que 
harán,· en buena l6rfca y pesando bien conduc
tas, es acusarnos de ero&•. 

Lo que .. o se puede hacer u enviar a la gue
rra a la javentad espa6ola, sin darle primero la 
preparación necesaria, para que sus enerrfas no 
queden anuladas por el desconocimiento de lo 



DEL DESASTJlE AL FRACASO 17 
que es aquélla. Al hombre mis valieate y más 
puodonoroao ae le caelsa ea baoclolera un fuail 
que no sabe manejar, y ai lleaa un l1stante de 
pelirro no le quedará otro amino que el del sa
crificio imUil. ¡Cuántos españolea han perdido la 
exiateacia por eÍe aba'1dono ele los que debie
ron y deben organizar nuutro Ejército! 

Estuvo de moda el elo¡io del le¡ionario que 
l'ecuerda a nuestros tercios, naeat(u ,.-andezu 
de Flandes y de los Paises Bajos; se .procli¡ó tam
bi6n la alabanza a loa reralara, que proceden 
ca campliinieato de ua contrato y que religiosa
mente son pa¡adoa por el buen servicio que nos 
preataa contra los de ID propia S&Dl"e; y, CD cam· 
bio, se olvidó que el soldado español clásico, el 
quinto, que llera a veterano después de puar uD 
sin fin de penalidades, lejos de su hopr y de su 
centro de relaciones, expone la existencia como 
los demú, no recibe premio al¡uno cuando se le 
recluta y no puede esperar otra recompen1a que 
la 1atiafacci60 del deber cumplido, '/ una cruz 
coa pen1i6D de diez o de treinta reales si por 
acuo tiene ocuióo de distiD¡uirae. 

Contra ese errar de alpn'os informadores in· 
conscientes nada hizo la censara que por orden 
del Alto Mando se ejerce ea todo el territo
rio de nuestra zona marroqui, ¡como 1i DO fuese 
aquello más dañino que todu las iDformac:iones 
censuradas por señalar deficienciu, torpezas y 
arbitrariedades de los elementos directoreal 
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El elogio exclusivo a una fuerza deprime ne
cenria111ente los lnimos «le ias postergadas; y e 
tanto mu fametltable caadto que DO hay dlferen· 
cia alguna en el rendimiento ütfl de cada unidad 
siempre que est~ bien mand•da. 

No la ij<, lnducfabte'*iente, y si alruna hubie
ra seria ell beneficio de soldado abnepdo y va· 
leroso que Hera a la lfirea de~fuero sin sabel' casi 
manefat'ef fült, 1h1 eitar c:urddo en 1a lucha, sin 
cdtlbb~r tetiéno, ni 1a e•tratefia, ni 111 arthna
ñas del enemfro. Aqa~los 10 n ya 101 actos cuan
do se • stan o se contratan, mientras que ~ste 
aprende a lierlo con riesgo de su propia vida y 
en una escaaez de elementos que debla ser re
mediada autl'q'Ue no fuese más que por egofsmo, 
puesto que et re!Ultado ha de estar pór fuerza 
en relaéiód~ la preparación del combatiente. 

Tenemos 1• i*ueba cf~ ta superioridad del sol
dado erpafiol en etas valtosas un ldade1 qoe guar
necen de ordfñario nuestra posesiones de Ma
rruecos. '*' cú'iales rlvalizm con la tro.,1.. mil 
eficlentéS CM Ht.,fot ejército del mun4o, y son 
vanguardia obftta'a•, fuerza de choque en et te
rritorio do~ae operan. ~bf esti ese brioso reri
mlento de Ceata, ahí estAn esos Cazadores, ahí 
está ese regimiento de Alentara, ahf están todos 
los demás Cuerpos de Tetufn, de Ceuta, de La
rache, que n lian cubierto de gloria siempre que 
se tes present6 ocasl6n propicia par• hacer sen
tir al enemigo el peso de nuestra indiscutible 
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Si 101 Gobiernoa pudieran sonrojarse tendrian 
el rostro color de pdrpura, porqae ea uaa rran 
vergüenza que la renerosidad individual tenra 
que acudir, pródiia, a remediar lu deficiencias 
de una administración deautrOJa. Sucripcioocs 
públjcas para dotar hospitales, para adquirir ma· 
tcrial de ruerra, para enviar auxilioa al aoldado ... 
¿Para qué, entonces, el fabuloao Preaupueato de 
la QfCión? ¿for qué cauces bao comdo loa miles 
de millones que el contribuyente u P8Pdo? 

Esto es lo que el recto sentir dicta; pero como 
la realidad demuestra que sin ese movimiento 
generoso nueatro1 aoldados puarían butaatea 
más privaciones y penalidades de las que son 
inherentes a la vida de campaña, hay que descen
der a la tierra y comunicar al lector alpou im
presiones recoridu en loa campamentos, quepo· 
drán contribuir a encaminar por via práctica la 
prodigalidad de loa donantes, si, como se pudie· 
ra temer, la terminación de la empresa militar no 
fuese una realidad inmediata • 
• Se; incurrió en wia iajqaticia 1f8Ve con respec· 

to a las mtir• 1u ... icioaes ele nuestra plazas 
de Marruecos. l:n Africa d~mbarcaron unida
c!.ea que llevab11 en su impedimenta cajas de ta· 
baco, barriles de vino, fardos de ropu interiores 
para renovación de la ú11ica muda que el aoldado 
puede llevar n el macuto¡ eran reraloa de valor 
i~estimable, Hecho• con esplendidez poda resie
rosidad, a impulso• del patriotismo; pero esos 
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donantes olvidaron a los soldados de Ceuta, del 
Serrallo, de los doce batallones de Cazadores, de 
la CaballerJa, de la Artillerla, de los Ingenieros, 
de la Intendencia, de todas lu Armas y de todos 
los Cuerpos que constituian lu parntclones y 
los destacamentos de ocupación y que se hablan 
hecho acreedores a la gratitud de la patria. Elte 
contingente de la vieja parnicl6n salió de Espa
ña sin despedidas, sin obsequios, obscuramente; 
se incorporó a la unidad de destino, y tan pronto 
como recibió Instrucción, fu6 al campo a batirse 
por la patria, a sufrir penalidades,. a caer herido 
por las balas o agobiado por el peor enemigo, 
que es la enfermedad. Muchos reposan para·slem
pre .en los innúmeros cementerios que por do
quier se han improvisado. ¡Los que tuvieron la 
súerte de escapar a tanto riror no encuentran 
eo la realidad demostración alguna de que Es
paña agradece su sacrificio! 

Tambi6n es de suma importancia la desigual
dad que hay en la fijación de haberes. Creer6n 
los españoles que todos los que a la e.usa nacio 
nal están sirviendo tienen ipal remaneracfón, o. 
mejor dicho, dl~onen de iguales elementos de 
subsistencia, ya que, si a pagar su actuación se 
fuera, no habrfa dinero en el mundo para retri
buirla como merece. 

Es indudable que debieran utar equiparados, 
porque igual es el sacrificio, y si ~lruna diferen
cia hubiese, estaría en favor de los que, no por 

6 
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au exclusiva voluntad, sino por cumplimiento de 
patriótico deber, salieron de su casa y de au 
circulo de vida para veatir el uniforme y para 
arrostrar las penalidades de la campaña. Pero es 
lo original del caso que esa igualdad no existe, y 
que 101 perjudicados por el absurdo son preci· 
samente los que más derecho tienen a la protec
ción del Poder püblico, porque son los que in· 
gresaron en &las para rendir a España, sin estí
mulo alguno, el tributo de sangre. 

El ciudadano español tiene el deber de servir 
a la patria con las armas en la mano, y no le asís· 
te derecho alguno a soldada ni a premio, porque, 
al defender el territorio nacional, defiende su 
propia casa, el solar de sus mayores, el hogar de 
sq descendencia. En este particular nadie habrá 
que dude de que si el Estado da a sus ejércitos 
lo indispensable para subsistir, cumple a maravi
lla cuanto el deber le impone en ese respecto; 
pero no se trata ahora de una guerra regalar he· 
cha en territorio nuestro, ni para conquistar 
otros donde se expansione el poderlo de Espa
ña; estamos en Marruecos para cumplir una mi
sión civilizadora, impuesta por acuerdo de las 
naciones reunidas en Algeciras; y no sólo existe 
esa diferencia que resta enl11sia1mos y que impo
ne al derecho a la retribución equitativa, sino 
que el acuerdo que nos impuso ese sacrificio 
le falta, sin duda alguna, el aditamento de que 
la carga económica se reparta por lrual en-
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tre todos los que del bien futuro participarían. 
Nuestros soldados del ejército de línea son al 

salir de los limites que marcan nuestra domina
ción real en Marruecos, unos expedicionarios q·ue 
realizan por mandato de las naciones signatarias 
determinada misión, extraña en gran parte al in
terés peculiar español. Tratarles como si defen
diesen el territorio nacional, como si hubiesen 
invadido el extranjero, no sería adecuado y esta
blecer distinciones en su perjuicio fuera indiscu· 
tiblemente injusto. 

El voluntario cobra premios de enganche, tie
ne sgldada mayor que la reglamentaria en el res
to del Ejército y disfruta de una relativa libertad 
en comparación con sus hermanos de armas. ¿Es 
mucho pedir que se mida a todos con un rasero 
y que se igualen los haberes, por el máximum 
actual, para que la diferencia sea aplicada a me
jora de ranchos, de vestuarios y de instalación? 

El Alto Mando ha debido evitar la clasificación 
de los combatientes y también debió haber abo
gado ante loa Gobiernos por la unificación de 
los haberes. 

En ningún orden de la vida debe haber sepa
ración de castas entre los seres humanos; y en el 
Ejército mucho menos. 





LOS FATIDICOS BLOCAOS 

'-A L censurar la multiplicación de pueato1 mi
l"'\. litares en el territorio que se ocupa, se
cunda asted una opinión muy extendida en Espa
ña. pero que os absolutamente errónea. ¡Pobres 
de nosotros el día en que el sistema fuese rec
tificado y abandonásemos esas líneas de po
siciones que a tanta costa hemos lo¡rado esta
blecer! 

Así me decía, en conversación semiamistosa, 
quien, por aquellu tierras, más a1dorizado se 
aalla para definir en punto a los aspectos caen -
ciales del problema militar de España en Marrue
cos; y no ocultar6 que opinión tan terminante y 
de tao alta ptocedeacia me indujo a pensar si, en 
realidad, habremos iocurrido en yerro, que seria 
le¡ivo para el interés patrio, los que, en simplis
ta concepción del arte de la ruerra, ima¡inamos 
que a nada práctico conduce la inmovilización de 
¡rupos de hombres en pequeños blocaos, que ao 
impiden la comunicación del enemi¡o, que pue-
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deo ser fácilmente vulnerables, que se aislan al 
primer uomo de temporal, alli tan frecuente, que 
han de hacer las aguadas a tiro limpio y que exi· 
¡en para su aprovisionamiento la or¡anización de 
convoyes apoyados por fuertes columnas de pro
tección. 

El caso era di1ao ele sereno estudio. El dilema 
ofreciase agobiador. Con blocaos tenemos las 
contrariedades que a cada paso salen a luz, y 
muchas más que van, i1noradas, a dormir suQiío 
eterno en el pozo sin fondo de los archivos ofi
ciales. Sin los puestos militares que hay, y- que 
en lo sucesivo sean establecidos, expondriase la 
nación a riesgos de mayor cuaotia. ¡Pobres de 
nosotros, etc., etc., etc.! 

¿Qué pensar de ello? ¿Qué partido adoptar? 
¿Por qué opinión decidirse? ... 

El general Lyautey preparaba su campaña mi
litar del presente año. 

Y el general De Lacroix informó acerca de la 
misma a la Prensa de su pafs. 

Lo primero que el residente ¡eneral se propo
·nia realizar era: 

e La supresión de muchos de los puestos milita
res que existen en el interior de la zona, para 
opérar por masas compactas g, en consecue11cia, 
mucho más eficaces.> 

Y, en sustitución de los puestos militares su
primidos, se creaban algunas posiciones princi
pales, de las que irradiarán las operaciones y que 
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constituirán la cobertura eventual de las zonas 
pacificadas. 

No soy de los que creen servir al interEs pa
trio haciendo adaptaciones del sistema frands 
para iojertadu en el ri¡imen de nuestra zona de 
influencia, porque, muy varios 101 uao1 y costum
bres de los naturales de cada una, distintos han 
de ser necesariamente los mEtodo1 de protecct6n 
que en lu mismas deban emplearse con proba· 
bilidad de ~:dto. 

Pero en el upecto militar los problemu son 
más sencillos, porque los plantea y los resuelve 
la G6o¡raff a, sin que haya lugar a dudas. 

cQuien domina el llano ell dueño de la mon
taña>, dice el vulgar aforismo; y ha de agregane 
que quien posee los pasos de úna comarca mon
tañosa tiene en su poder lis llaves del territorio 
entero. 

¿No serfa, por consiguiente, más posible y 
mú eficaz en la región de Y ebala lo que la rea
lidad impone en la llanura de la zona francesa? 

En la española hay enorme número de blo
caos, en los que se inmovilizan fuerzas consld~
rables. 

¿Ase¡uran la posesión del território? 
Si una Comisión parlamentaria fuese i. Ma

rruecos y 1e tomue el trabajo de leer el parte 
diario de cada Comandancia, es seruro que in
mediatamente se alzarlan voces en el Senado y en 
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el Coo¡reso pidieodo que se renuociara al régi
men que tantas vidas nos cuesta y que tan inútil 
resulta a los fines dominadores. 

Máa que a imponer en determinado territorio 
nuestro poderío, parece que los destacamentos 
van a ¡uarnecer las posiciones en cutiro agra
ve1 faltas que exijan sanción muy dura, porque 
el Vivir de DUestrOI hermanos CD dichos lu¡arcs 
ca uo continuo padecer y un pcli¡ro co~stantc 
de sucumbir a la emboscada o al ataque franco 
del enemi¡o. Se lea establece en lu¡arcs distan
tes y de acceso difícil para no.otros-no para el 
moro, que trepa por riscos y breñas como cabra 
montés-¡ se les aprovisiona para muy pocos 
días, porque el local reducido en que se vive no 
consieote ¡randea almacenamientos, y allí se deja 
a una quincena de españoles, mandados por UD 

sarrento o por un cabo, los cuales tienen diaria
mente que hacer a¡uada, que practicar la descu
bierta y que 1&lir en busca de leñu para cocinar 
J para defenderse en invierno y CD muchas no
ches del reato del año de las inclemencias del 
tiempo, 

¿Qué ocurre con harta frecuencia en esos ser
vicios? 

Reciente está el caso de Ain-Gorra, pequeña 
posición de Beni-Ar611 situada ea altura y rela
tivamente cercana a las de Adró 'y Afcrnun. Tie
ne una avanzadilla y la rodea terreno de monte 
alto, con e11>esa raba, que casi cubre a los jinc-
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tes, y con barrancadas en las: que el peli¡ro de 
•rresi6n es tan grande coqio ae¡ura la impuni
dad de 101 que la realicen. 

A las ocho de la mañana salieron, para hacer 
el servicio de descubierta, un sar¡ento, doi ca
bos y trece soldados¡ desplegaron y marchaban 
con las precauciones debidas, cuando al entrar 
en un barranco que debla ser recorrido para fa
cilitar la aguada, de varios sitios les hicieron 
descargu aimultlneas, a consecueo cia de lu 
cuales murieron la mayorfa de fos muchachos, 
que eran todos del re¡imiento de Arag6n, n6-
mero 21. 

Los restantes, lejos de retroceder ante aquel 
ataque tan duro, que continuaba, avanzaron ha
cia donde babian caido sus compañeros, y allí 
también quedaron muertos pocos instantes des
pués. Habia más de doscientos enemigos, que se 
apostaron en luiares adecuados y que dispara-
ban sobre seguro, sin el menor riesgo. . 

De Adró salieron fuerzas de socorro, al man
do del alférez de Aragón D. Antonio Bujalaa
ce¡ pero estaba la puerta del blocao tan bien en· 
liada por los moros, que ep el momento mismo 
de aparecer en ella el oficial, que iba delante de 
la tropa, recibió un balazo en el bajo vientre y 
cay6 en tierra muy rrave. 

Se formó una pequeña columna de socorro, al 
mando del capftln del mismo regimiento D. Ma
nuel Prado, y se dió una batida, en la que no se 
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pudo lograr otra cosa que reco¡er los cadáveres, 
a los qae el enemigo babia despojado ya del ar
mamento, de los correajes y de cuantos objetos 
de valor tenlán. 

Duró el fuego un buen rato más, y quedaron 
h11ellu de él ea la posición, sin qae hubiese allf 
más bajas qué la de una acémila. 

La vida de diez y seis hombres y un oficial 
rravemente herido nos~costó ese dia (18 de abril 
de 1922) el torpe afán de mantener llneu de po
siciones innecesaria y a veces insostenibles. 

Otra elocuente párina demostrativa de las o
celencias del régimen que tanto enamora al Ge· 
neral en jefe fué escrita en Beni·Readel por el 
sargento del 60, D. Juan Moreno, con quince 
hombres más de dicho aguerrido regimiento. 
Una buena noche del mes de septiembre de 1921, 
el enemigo atacó el blocao que esos valientes de
fendian y fué rechazado, dejándose dos muertos 
en la alambrada. A la noche si¡uiente fueron los 
moros, .nsiosos de desquite, y en ¡ran número 
repitieron el ataque, cercando el blocao y rom-
piendo las defensu exteriores. · 

La situación se hizo muy critica. Atacaba el 
enemiro con botes de metralla y trató de incen
diar el pequeño fuerte, por io que 1a1 defenso
res tuvieron que dividine en dos ¡rapos: uno, 
que rechazaba a tiros el ualto, y el otro, qae 
evitaba la propa¡acióa del fuego, a¡olando a 
poco la escasa provisión de agua. 
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El sarrento Moreno foé herido a los primeros 
disparos y siguió, no ob1tante, dirigiendo la de
fensa, mientras que la pequeñ1 ruarnición, en la 
que babia cuatro muertos y cinco heridos, man
tenfase con el ardor propio de los soldados 
del 60. 

Cuatro boru duró la lucha, retirándose el ene-
miro al desvanecerse la niebla, qae fué muy den
sa y que f mpidió el más rápido socorro. 

Pocos dlu después de ese suceso ocurrió otra 
a,¡re1i6n en el blocao de Ain-Kamur, ruarnecido 
por un sarrento, dos cabos y quince soldados del 
mismo rerimiento de Ceuta. Tiene ese puesto la 
•ruada muy distante y a la vist~ del enemigo, 
por lo que ha de hacerla con grandes precaucio· 
nes y con el mayor contingente posible de defen· 
sores. Habian salido para hacerla un cabo '1 ocho 
soldados, y hallábanse a poco mis de un kiló
metro del blocao cuando, delde tres sitios donde 
habla enemiros parapetados, les hicieron otru 
tantss descar¡as, a consecuencia de las cuales 
cayeron muertos dos soldados; los 1lete hombres 
restante• dispusiéronse a resistir '1 101tuvieron 
fuero, durante el cual murieron otros dos y que
daron heridos 101 el neo restantes. 

Estos emprendieron la retirada hacia el blocao, 
llevándose a los muertos, y sufrieron nuevas des
cargas, a las que conte1taban con ener¡fa, sin 
que IU ánimo de valientes decayera un solo ins
tante, a pesar de lo dificil de la situación, por-
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que el enemi¡o loa aCOMl>a para apoderarse de 
101 fusiles. 

Mientru tanto, el jefe del blocao disponfa el 
ocorro; pero ballibase -.ate la dificultad de que, 

si salia con los boaabrea quo le quedaban, le qui
tarían la po1ici6n;.tuvo, pues, que limi.tane ~ hos
tilizar desde '3lla al eacmi¡o para facilitar' el re
~elO de 101 úacado1. 

Así lu co1as, y ant, lo critico de los momeD· 
tos,~·~ lo de •iOJQP.re, '1 ru¡o do heroi1mo 
del soldado español: un muchacho de los del 60t 
acemilero de la posición, se brindó a salir bufa 
la más eercana, que dbta cuatro kilómetros, y 
lo~6 llegar sano y salvo, comunicando lo que 
ocurda. El .jefe de ese puesto, que era el alférez 
de Ceata, Sr. Navacerrada, no vaciló un instante,. 
y, a pesar de que sólo di1ponia de veinte hom
bre._ dejó diez en el blocao y aalió con los res
tantes a batir al enemigo, teniendo la fortuna de 
que éste se retirue, quizás por no poder calcu
lar que en tan reducid.o núqacro se le atacara. 

De 101 Q~eve soldados que hablan s•lido a ~a
cer ol servicio .te a¡uada, sólo uno quedó con 
vida, aunquo herido¡ y puede f Grmarse idea de 
la intensidad del fuc¡o 11a,biendo que uno de los 
cadáveres tenía once balazo1 y siete otro. 

Se reco¡ió a toc:los, se retiraron también los 
fusiles y se replegó la fuerza basta el blocao, 
donde fué renovada la ¡uarnición al lle¡ar, ho
ras después, tropas de socorro. 
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Tal fue§ ra 'trágica agaada de Aln-Kamur, en la 

que, se¡úo ocurre por atH con harta frecaenaia, 
se derramó un caudal de 1&aire ieaerosa de es
pañoles, y .•• ¡no se Heló a cdfér •na j'Ota de 
agua! . 

Si la información parlamentaria 1e teaHzue. se 
demostraría qae en el tota1 de baju que en Ma
m~eco1 sufrf mo1 corresponde una parte muy cre
cida a los blocaos, en los cuales no pan dia sin 
que 1e rerlttren arrtsiones con bajas muy sea
sibles y sin que, en 101 casos de rechazane, ob
tearamos beneftcio alruno en orden a la depre
sión del enemigo. 

Razones poderosis tendrá el Mando para sos
tener a todo trance el sistema de blocaos, qae 
requiere enorme número de pequeña guarnicio
nes, que no aserura la dominación efectiva del 
territorio y que nos cuesta al cabo de cada mes 
mayor continpnte de victimas del que se pudie
ra ocasionar en una acción de guerra desarrolla
da a todo evento. Las posiciones estratc§gicas 
suelen tener por objetivo sostener la pacificación 
de lu comarcas en que son establecida, de tal 
modo, que se imponra a los naturales la imposi
bilidad de vivir sin someterse; en esta campaña, 
que, digan lo que quieran decir los estrategas de · 
vfa estrecha, no es irregular, porque para algo se 
atudia en lu Academia militares la guerra de 
montañas contra 'enemiro de movilidad rápida, 
deben darse, indudablemente, circunstancia es-
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peciales, de lu que e1capao a la. comprensión de 
los no iniciados, toda vez que, a pesar del indis
cutible fracaso del rérimen de pequeños desta
camentos, se persiste en desparramarlos por esos 
mundos y huta se proyecta la colocación de 
muchos más, como si de ellos dependiese el 
pronto y feliz término de la guerra. 

Hay algo· peor que el errar, y ea la persisten
cia en el error. 

¿Por qu6 estará enamorado de ese funesto ré
g'8en el ~o menos funesto reneral Berenguer? 

¿Po~res de nosotros el día en que el sistema 
fuese rectificado ... ? 

¡Pobres, pobrísimos, si muy pronto no se rec
tificase! 



LA SELECCIÓN AL REVES 

BUENA la armó el señor La Cierva cuando 
sometió a laa Cortes el proyecto de recom

pensasl 
Cifraba el ambicioso y fracasado ministro los 

más vivos anhelos de encumbramiento personal 
sobre la base de la captación de voluntades en 
el abnegado ejército de Africa, y precisamente 
él, que fué autor responsable de la ley que dió a 
las, Cámaras esa facultad, fué también el primero 
en sufrir las naturales consecuencias de su im
premeditada labor. 

De tard(a e inoportuna fu~ calificada la pro
puesta que el ciervismo llevó a las Cortes. 

Fué tardla porque, con arreglo a la ley orgá~ 
oica, todas las recompensas ha~ de otorgarse 
dentro del plazo máximo de seis meses, a contar 
desde el hecho de armas que las motiva, o al 
final de campaña, si su duración fuese menor de 
dicho tiempo. En este caso, muchu de ellas se 
proponían por hechos realizados hace dos años 
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o más tiempo aún; y es claro que, de no haberse 
procedido con esa parsimonia, el proyecto de ley 
no habrla coincidido en la Cimara con el de
bate sobre responsabilidades y con lu justa de
manda de cutigo que reataban ambiente a la 
concesión. 

·Por ao mismo ora inoportuno el plaa del se
ñor La Cierva, y sobre todo, tenla que tropezar 
en obstáculos imuperables cuanto se relacionaba 
con el premio al general Berenruer por su ~ 
rior campaña de la zona occidental. El mtJOr 
enemigo suyo no imaginara arbitrio mú endeato· 
niado para concitar contra él voluntades, porque 
desde el momento en que surrió Annual y no se 
habla demostrado la irresponsabilidad del Man
do supremo, lo menos que un polftico prudente 
podla hacer era araardar a mejor ocasión pare 
abrir la ventanilla de 101 paros. 

De ahl que por la lentitud incomprensible con 
que primero se procedió, por la inoportunidad 
de la presentación del proyecto de ley, más tar
de, 1 por la Inclusión del reaeral en jefe en la 
propuesta, eat6n a4n sin recompensar militares 
que por su conducta ante el enemigo merecen 
gratitud de la patria. 

Un hecho que causó general disgusto fué el de 
la rebaja hecha en la propuesta de recompensas 
enviada al Supremo por el jefe del ejército de 
Africa. Dispone la ley que en los casos de servi
cios extraordinarios y repetidos que aconsejen la 
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conveniencia de utiUnr ..a bien de la patria ex 
cepcionales aptitudes, s6 flMtbya expedienle 
contradictorio, de ctricler ttunarlsimo, a lto
paeata y con infOrme. del aenenl en jefe, para 
que, siempre que dic&b i._e sea favorable, 
pase al Consejo Sopr•a para el 4efinitlvo y se 
pueu elevar a la Cortes el oportuno proyecto 
de ley. 

Envió el paeni) 'Berell¡Ger m pilM>pMta 14ue 
comprenda a .- &le setenta ...-••· jefd y 
oficiales, y • la qae, como es 16fico, él no fip
raba. 11 :Supremo tuvo a bien podarla y la dejó 
reducida a diez y ocho nombres, lo cual de
muestra o que en ese alto Tribunal ie ha safrido 
algún error lamentable, o que en Africa se pro
cedió con notoria li$fereza al aplicar el precepto 
lepl; pero, de uno o de otro modo, lo cierto es 
que se echó 110 jarro de agua fria sobre muchas 
ilusio~e1 y que vino a colmar la medida del 
uomlwo la inclusión posterior del reneral ea jefe 
en el proyecto de ley que, por áa, eatre ofras 
~ .... ha ~do. 

El cuo es tan anómalo, que lu retitei no 
aciertan a dihddar cómo púecle haber ocurrido, 
y sobre todo, cómo no ha dejado estela alguna 
que satisfaga al principio de justicia; porque si 
se procedió mal en la preparación de la propues
ta, debió adoptarse alpaa medida que evite la 
repetición del yerro, y si aquélla ataba bien 
fundada, procedia otra solidaridad distinta de la 

7 



ele ,. iaclufdo • prOJeatO de ley. (De ello ........... .) 
Al rencnil Bur a .. le iacldla llittopaa· 

u, _. ,1 a dlviai0Mr0 

, por• ooepe-
• a.. eper.oiGDes de la toma Caaaem; 

J ea werdad 4PJ• ae le poafa la porque 
habiéadoae dicho que 1u míaf6a era llepr a di
cha plaza deade ·la zona de su mando, ae. quedó 

.1111tC .. ll0181 ..- el 
C.Dlftto. ter.la IMlll'se A ltd6a ..... DO 

IHJ cariñolOI que coa el expediente te relacio• 
naban, y se hicieron deduccione1 que no fav'ore· 
áaa alertuaei:ate aJ interOMdo. 

P ea bje¡J¡ se Jau real.izado de1pufa operacio-
1191 •• .el ...,r do Cbauen, intervlnieado IÚI 
ele qa,iaoe qaU bfea, al mando 1uperior del 
renenl ~ 1 aiete mil diriaides por Ba
rrera, 'ID• .,...tieron 4e Muirot, donde tenia élte 
su posición •e~"/• apeHf.dee1eaparato de 
fw:ca. .• ¡~ lq¡ró hacer la IM 
tro,pu -~~-. ~aaHt.wtl :¿ pu.to 
disponer entonce• que, con oontiarcn-
te, se hiciera lo e¡ e cueat. u..to trabajo a foer
zu mucho ma~u? ¿N demuatra esto que la 
operacióq estuvo mal oalculada? 

Ni premio ni censura, lino ju1tici1 al qae hizo 
u ,aqae1U• ocuióa lo que humanamente era po
alble realizar. A uo ea a lo que el reaenl Ba
rren teala d,..ecbo indi1cutible y uf lo ilan re
conocido deapués otroe robernante1, otorrindo· 
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le. en vil 1emiordioaria, lo que eztnqrdi.Aaria· 
mente ao tenia fáoil rHllHoiÓll· S. acenso de
muatra que DO 1.- 61. c¡Qieo ilacurrió ea cuo de 
ceoaura por lu opcracioaea de la ecupacióo de 
Cbauoo, tiao el que llO M;ertó a calcular · ba
cer otra ~ de lo ""9 • labo ..U. 1-.U· 
mitea do laa polibUidadea. 

Eatre Ju, vlcti • • ,oáal1du de la · · uati-
cia coa q~ oa. alto do -Ju fecom !9 ba 
~di4o ,atá el ~tia do loa de 
Tetuáa.Sr. Y-aiiuf al quo t.odavia hay al¡4o ele
me.po: ofieial que reratca el derecho a que ae 
premiea sus ut,llOl'dioarioa aervicioa. 

Se trata de UD oficial que fué herido ea cuatro 
combates, hecho que, siendo muy boorOIO para 
él, oo lo es tAnto, sio embar¡o. comg. lau:ircuas• 
tancias que en 111 actuación militar coqprierGD, 
porque, preciaameoto por aer pundonor por 
aoÓtir el noble esUmulo de servir a la patriat ae 
ba perjudicado, en vez de obl•'1 bo&MJfido al· 
pao. Estaba CD el hospital de t •• 4*l~DM 
una. de bcrWu, cu111do 1-.0 al Gia ai
¡uieote ~ lGI Reeulare1 para la .tolD¡& de Ben 
Karrich; pidió alt. aia; utar curado, u'i macho 
menos; uisti6 a la operación y eo ella fué aue
vameote herido, después de distinguirse como eo 
otru ocasionea; y resulta que por no~ cau· 
sacio eD sala el Dlimero de eatanciu re.querido 
por los Estatutos de la Cr.iz de Sllfrimientoa por 
la Patria, no pudo obtener la penaióD aneja a la 
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misma. Unas pesetas menos y una herida mú. 
Y a ese oficial se le discute todavfa el derecho 

a la recompensa para que estaba propuesto, y no 
ha ter,1ido ante el pafs mú defensa que la inci
dental de un señor diputado, que interrumpió 
proclamando el mérito que en él concurre. El 
Sr. La Cierva no tuvo a bien defender ni al señor 
Y agües ni a Dinruno de los demú sacrificados. 
)Le balaba con en1alzar al reneral en jefe! 

El efecto que en el ej6rcito de operaciones 
han causado estas malas andanzu del proyecto ' 
de recompensas y el retraso que por móviles no 
muy confesables están sufriendo In propuestas 
suceaivu, es deprimente y da mar¡en al epfrra-
fe que encabeza este capitulo, porque entre los 
que 1e van y 101 que caen, muy pronto habrá des· 
aparecido la mayoria de los mejores. 

He aquf un diiloro que hube de sostener en 
Tetuán con cierto jefe de los mú autorizados, 
por su independencia ;tt0r su brillante carrera, 
para decir lu verdades 1in temor a represalia: 

-El comandante X-me decla-ha firmado 
papeleta para ine a la Penln1ula, y muy pronto 
harán lo mismo varios jefes y oficiales de los que 
mú 1e distinguen en la campaña. 

-¿ ... ? 
-Muy sencillo. Se convencen de que estin 

perdiendo el ti~mpo, de que hacen un sacrificio 
elt6ril que la nación ni conoce ni recompensa 
con la rratitud al menos, y acaban por abatirse, 
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por entregarse y por ceder a la imposición del 
baen sentido. 

-¿Y la vocación? ¿Y el entusiasmo? 
-No hay vocación ni entuiumo que resistan 

al continuo ¡olpear de la indiferencia iµnbiente 
que domina ea España. Por do~nu podría ci
tarle CMOI de dístin¡uidos en muchos hechos de 
armu, que permanecen en el anónimo mis ener
vador, sin tener al meaos la satisfacción de que 
en los partes o&ciales 1e divuJrue ID _....,zo, y 
sin esperar remotamente que sea premiado de 
modo efectivo. Son muchos los que se di1ti11-
¡aea, 1 como no tengan la suerte de que les den 
un baluo, nadie sabe que exi1ten en el mundo 
siquiera. 

-¡Sí que es suerte! ..• 
-Ahi está manando saarre el caso Fontanes, 

que es típico. Mandaba la segunda bandera del 
Tercio: asistió desde Agosto a los más duros en
cuentros de Melilla, se batió como un león, fué 
disti11¡uido entre los diatinpidos, y, sin embar
¡p, la mayorla de 101 espaioles no han sabido de 
él una palabra huta que, ea -Uu~ may dificil 
(que sin ID bravun y ID pericia habrfa acabado 
en desastre), perdió la vida ¡loriosamente. 

-¿Va abl una censura a la Prensa? 
-No hay censura, porque sé que los corres-

ponsales ni pueden estar en todos los sitias, ni 
tienen facilidad para eotofll'SO de lo que hace 
cada DDO de los que lacban. La caaa está en el 



102 F. HERNÁND!Z lllR 

rqimen de silencio y ocultación en que se vive, 
del laconismo de los partes oficiales, del afia 
sist~mático con q1.1e se trata de f mpedir que en 
el campo del triro descuellen las espigas mejor 
granadas •.• Se quiere f mponer la igualdad abso
luta, 1 no se repara que precisamente en esto del 
pelear es en lo que mis pronto resaltan lu apti· 
tudes. Todos se baten; todos prueban el valor 
q11e se les supuso al entregarles el real despa
cho; todos hacen •I sacrificio de la vida por la 
patria; pero en ese rran conc12no de abneracio
nes sobresalen, desde que se disparan los prime~ 
ros tiros, las dotes excepcionales de aptitud, "! 
asf, quien posee el genio militar, quien se distin
gue por sus condiciones de mando, quien domi
na el arte de la organización y de la dirección de 
fuerz11, ise debe nr ·seleccionado tan pronto 
como se le descubre, para impulsarlo basta que 
arribe a los puestos donde sus servicios especia· 
les puedan ser más ótUes a la nación. 

-Pero ¿estin suprimida las recompemas? 
-De der~cho, no; pero de hecho, sf, La ley '1 

el reglamento autor•zan el ascenso en campaña, 
con el fin de cdotar, con grandes probabilidades 
de acierto, las diferentes jerarqufas del Ejército, 
y aprovechar lu excepcionales facultades de al
fdn reneral, jefe u oficial, en beneficio de la na
ción•. Huta abf, el precepto legal, que es claro; 
pero la prietica nos dice que al cabo de cuatro 
años de su vfrencia en plena campaña, do están 
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por recompensar 101 primeros distinruidos de la 
mi1m1, alruno1 de los cualea han muerto en ope
raciones sucesivas sin haber tenido la satisfac
ción de saber que la patria premiaba 1u1 ee-
fueno~ · 

-¡De alraien 1erá la culpal 
-Principalmente, del sistema. Dice la ley que 

lu recompeasu te otorrarán al final de la cam
paña, ei ésta dura menos de seis meses, o por 
plazos de ese mlemo tiempo como mlnimo, se· 
f'ln los hechos de armas 'I operaciones realiza
clal. De acaer•o con esa di8poslción, se forman 
•emestralaaente relaciones de distinguidos, que 
se publican en la orden general de la plaza; .se 
manda lnero formar expedientes «individuales• 
de juicio contradictorio, en los que habrán de 
deponer, además de las personas que el instruc
tor desirne, cuantos soliciten declarar, el jefe del 
C,uerpo o unidad en que sirva el propuesto y al
ranos del mismo empleo. Terminados los expe
dientes, van, con informe del reaeral, al Cobsejo 
Sapremo de Guerra y Marina, y, siendo el de 
6lte faYOrable, se someten a las Corte., en pro
yectol de ley, p1ra que acuerden la concesión de 
la recompensa, 1i a bien lo tienen. 

-T odu lu rarantlu son pocu en asunto• ele 
esa fndole. 

-Las rarantfu, 11; pero las rémoras, no; 'I a. 
malo del sistema es que, en el primer cuo qae 
ha habido, H ba dado intlrYenci6n a la polltim. 
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-¿Politica en recompensas? •.• 
-¡Indudable! Eso lo debe el Ejército al señor 

La Cierva, que, raooso de atraerme a determina
da personalidad, le ha hecho el Oaco servicio de 
ponerla a debate, y ha lesionado de rechazo el 
derecho de jefes y oficiales que enrlobó en la / 
propuesta. El ministro faltó a lo que la ley dilpo· 
ne, porque habiendo de ser los expedientes iadi
viduales, él los comprendió en un solo proyecto, 
y dió lurar a que tod09 corrieran la misma auer-
te. Es seruro que lu Cortes DO babrlan nerado 
el ucenso a Castro Girona ni a loa demás jefes y 
oficiales que salieron del tupido tamiz del Con-
sejo Supremo. Uno a uno, todos loa ucenaoa ea· 
tarfan coacedidos; pero en bloque, se exponia a 
los interesados a correr 11 aventura del reneral 
en jefe. . 

-Sin duda, el momento no era el más adecua
do para premiar servicios. 

·-También en eso hay error, porque la recom
pensa de los méritos contraidoa anta del desas
tre no debla confandine con la exacción de lu 
responsabilidades correspondientes al mismo. Un 
militar puede merecer cien premios huta un mo
mento determinado, y al dia airaiente incurrir en 
falta que le hara perder la carrera o la vida ante 
el pelotón de fusilamiento. El ministro, al deci
dirse a pedir el premio con tanta premura y tan 
a deshora, no tuvo la pllardfa de ondear aisla
damente el pabellón Berenruer y defenderlo a 
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coita de su propia e1:istencia ministerial. Por eso 
es responsable de la demora que muchos milita
res distinguidos sufren, y de puo ha desacredi
tado el sistema, d•ndo ocasión a que se discutan 
merecimientos reconocidos unánimemente por el 
Ejército. ¡Ha hecho a éste mucho dlño, y ha lle
vado las recompensas a un verdadero callejón sin 
salida! Por eao el decaer de los ánimos y el ézo
do de los mejores qae se ioicia, y que acabará 
por ser una selección en sontido lnveno. 

-¿Debe ine a la reforma de la ·ley? 
-El 1iltema es malo; pero el plan que el mi-

nistro de la Guerra puso en práctica para sacar 
de lu Cortes aquella primitiva hornada de re
compensas lo empeoró de tal suerte, que ae hace 
preciso pensar en la rectificación inmediata,como 
medio único de impedir los efectos que ya em
piezan a tocarse en el ejército de operaciones. 

-;Fueron las Juntu las que, servidas a qu' 
quieres boca por el Sr. La Cierva, impusieron las 
reformu por decreto y con ellas la remisión de 
lu recompensas al Poder legislativo. 

-¡Exacto! Y hay que añadir que entonces ba
bia razón para imponer cortapisu a la facultad 
ministerial, que tan arbitrariamente se manifestó 
en repetidisimu ocuiones. Se hablaba, con ra
zón, de la orgla de IQ recompensas, y si no set 
acude a esa e1:trema medida fiscalizadora, el mal 
b11biese subsistido; pero ocurre que no sabemos 
jam'• colocarnos en el justo medio, y uf bemoa 
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puado del uno al otro polo en forma tal, que si 
antes la injusticia utaba en premiar.a alpien que 
del todo no lo mereciera, ahora estriba en qae 
son privados del premio loa que indudablemente 
lo ¡anaroa frente al enemiro. 

-¿Qué reforma procederia? 
-Si hubiese valor para confesar el yerro, lo 

mejor fuera pedir a las Cortes que declinasen aa 
facultad en el Consejo Supremo de Guerra y Ma
rina, que redne lo prantlu múimu y que por 
airo resuelve, ain apelaci6n, en asuntos tan capi
tales como la vida y la· honra del militar. Preci
samente, el -riror con que depuró la propuesta 
discutida es prueba de que, si puede pecar, no lo 
habrá de hacer porque abra portillos al favoritis
mo; peró si no se quiere llerar a eso, bastará con 
someter a lu Cámaras expedientes individualea, 
señalando plazo forzoso de resolución, como se 
hace en suplicatorios, por ejemplo. Tal vez, ca 
algún cuo, ocurrirla que maniobrase la politice¡ 
pero, en reneral, los acuerdos 1erlan Jalloa. Dea
rlósese la propuesta pendiente, y es seraro qae 
ea unos días quedad aprobada. 

-¿Eso ea todo? 
-¡De ninruna manera! Hay bastante más que 

hacer. El reglamento vipate debe ICI' reforma
do, porque la práctica señala muchu lagunas. Ea 
injaato que no exista rraclaei6n p•a recompe11-
1ar, y que de la cruz roja sencilla ae pue al 
empleo superior inmediato. Tenlamos antes la 
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pensionada y la Cristina, con la1 cuales era e
compensados los merecimientos que sucesiva• 
mente se contraían, hartos para la roja sencilla 
y no bastantes para el emplt:o. Además, hay 
ocuiones en que mereciendo dos del mii.mo 
grado igual recompensa, 10 concesión es injusta¡ 
por ejemplo: dos capitanes inte"ienen en el 
mismo hecho de armu, y, juntos, salvan herol
.camente una situación dificil¡ se les uciende a 
comandantel, lo cual es justo¡ pero si uno tenia 
el n6mero 10 en el etealaf6n y el otro el 1.500, 
este último estarla recompensado en proporción 
ciento cincuenta veces mayor. De abl que se deba 
pensar en la conveniencia del ascenso de lugares 
dentro de la categorfa. 

-¡Lo que irfa igualmente contra el principie 
de escala cerrada! 

-Que es absurdo, porque priva al mando de 
los ,ejércitos del concurso de los mejores en la 
plenitud de aptitudes. A pesar de la orrfa céle
bre, muchos de los buenos han descollado mer
ced al sistema antiguo. Sin él, Borruete 1eña 
ahora teniente coronel, a lo sumo; Sanjurjo y Se
rrano, comandante1; Betenper y Jordana esta• 
rf an recién a1cendidos a tenientes coroneles, y 
otros, que también llevan el peso de la campa
ña, vegetarfan en puestos 1ecundarlo1, sin dar a 
la nación el producto de su valer Indudable. 

-Entonces, ¿el Ejército es partidario de la 
escala abierta? 
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-La mayoria, no; por egolamo en algún cuo, 
y en la generalidad, por temor a que la franca
chela resurja; pero sobre ese reparo legf timo 
hay que. poner el interés supremo ele la patria, 
que exige la depuración c~nstante de valores, 
para que los de primera calidad reciban el pre
m,io que merecen y rindan todo el esfuerzo útil 
de que son capaces. Tal vez, si se hiciesen doa 
escalafones, uno para los puestos sedentarios y 
otro para el ejército de combate, ea 6ste seria 
flcilmente admitida la escala abierta, siempre 
que el procedimiento ofreciese rarantlu. 

-Lógica es la indicación. 
- Y por lo mismo no seri escuchada¡ pero 

acójase o no, ea preciso preocuparse del mal 
qoe está a la vista, porque se inicia la desbanda
da de los desengañados, que puede causar mu
cho mal a este ej6rcito. Han caído en la lucha 
muchísimos que era~ gala y orgullo de las Ar· 
mas y Cuerpos a que perteneciao¡ otros estin 
inútiles por enfermedad o. por beridu, y el resto 
empieza a desfilar desilusionado. Lot que ven
r an serio, sin duda, del mismo temple; pero 
mientru llegan a adquirir la práctica y el entre
namiento de los sustituidos, au restión no podrá 
suplirles. Y hay que tener ea cuenta que las fuer
zu de choque, si con buen mando son e:s:celen ~ 
tes, . con dirección mediana serian peli¡rosas. 

-¿Se conjurarla el peligró abriendo puo a 
lu recompensas? 
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-¡Indudable! Sin estimulo, iremos cada vez a 
peor, porque sólo se vendria a Ma1TUecos para 
cumplir 101 dos años de .permanencia y volver a 
la Peninsula cuando el fruto de la experiencia 
adquirida empezase a madurar. Aqul se necesita 
a entusiutas especializados, y no tiene la nación 
derecho a exigir sacrificios sin corresponder con 
el premio de una recompensa justa. 

Hasta abl el preopinante, que es, repito, per-
1'0DB capacitada para definir en éste y. en mu
chos upecto1 del problema militar de Ma-
nueco1.! · 

No be de comentar; si evocaré el recuerdo de 
cierta visita que, después de una dura jornada, 
hice a cierto hospital de sangre, en el que un ofi
cial herido me decía con amargura: 

;-¡Ya caí! Llevo cinco años en este territorio, 
creyendo que venia a hacer carrera, y resulta que 
venia a hacer vacante. 

Esa es la realidad, y, no obstante, si dijera 
qae en el ejército de Africa es uninime la opi· 
nión sobre recompensu no estaJla en lo cierto, 
porque existe una gran división con sus corres· 
pondientes subdivisiones, a saber: 

Son partidarios de ellas, aunque algunos por 
compañerismo hayan firmado la obligación de 
permutarlas, en caso de concesión, casi todos los 
jefes y oficiales que pertenecen a las fuerzas lla
madas de choque. Son los entusiastas, los deci· 
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diclo1, loa que por vocrcióa permanecen ea Ma
rruecos y pertenecen a lu unidades de primera 
lfnea. Con IOI' muy hu~aao qae 1e aspire a pros
perar en una carrera, en premio a esfuerzos y a 
1acri6cio1, puede afirmarae que ea la aeaerali
dacl de loa cuoa esa aspiración obedece también 
al daeo de llerar a los p•eatos ·superiora para 
servir más y mú eficazmente al interés supremo 
de la nación, como prueban 101 casos Saajurjo, 
Serrano. C..tro Giroaa y taatoa mil que poclriao 
aer citados. Por eao la opinión de los qae se pro· 
ouncian en pro de lu recompensas, sobre ser jút
ta, beneficia al Ejército y a España, pu~o que 
contribuye a que se forme un plantel de jefes jó· 
venes, aptos y prestigiosos. 

No son partidarioa de las recompemas bas
tantes jefes y o&cialea que pertenecen a e&as 
mismaa fuenu llamadas de choque, quizás por
que recuercl~n injusticias cometidu ea lu époc:aa 
en que aqaéllas se concedían a caño.libre, y pre
fierOD ascender cuando Dioa quiera a sufrir la 
vejación ele verae injustamente postorpdos. Po
dría citar cuoa de al1uao1 que, habiéndose dis
tinruido en muchas acciones de guerra, deben a 
la antigüedad todos sus uceasoa, mientras que 
compañeros que se batieron en. una tertulia sal
taron a trancas haata colocarse en cabeza de 
escalafón. 

Y ca el resto del Ejército se estima como un 
mal menor el ascenso por riguroso turno de anti· 
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1üedad, preferible al de selección por múitoa, 
porque la memoria de lu polacadas vence al 
deseo de que a las cumbres lleÍ'uen antes los 
mejores. No hay con&anza en la rectitud de 
quienes pudieran distribuir e• juaticia, y se pre
fiere que por razón del tiempo ocape el mando 
una medianla a que por imperativo del favor se 
coloquen en primera linea (de escalafón) nulida
des bien apelliciadaa. 

Es muy de lamentar que no haya habido aún 
ministro alruno que estudie el medio de abrir 
paso a las capacidades más notorias, 1in detri
me11 to del derecho de quienes no tuvieren oca
sión de sobresalir, porque tal vez fuera posible 
que, mientras llera a ser creado el Ejército colo
nial, con su escalafón exclusivo abierto al arrojo, 
a la pericia y a la inteligencia, pudiéranse con· 
ceder recompensas que fomentaran el espíri
tu 'general y que despertasen nobles estímulos 
en la juventud que al senicio de las armas se 
dedica. 

El 1istema actual es funesto; ha matado muchas 
ilusiones y permite ol absurdo caso de que en 
las vacantes que a diario sufrimos en Marruecos 
frente al enemiro obtengan el beneficio de anti
cipar su ascenso los que por su voluntad o por 
fuerza de las circunstancias viven tranquilos en 
las Cajas de reclutas, en las zonas o en los demás 
puestos burocráticos. 

Muchos sacrificios realiza el ejército que en 
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Africa pelea; pero el mayor, qalzi1, e1 ese de no 
poder e1perar recompensa adecuada a la cuantia 
del esfueno que realiza. 

Sin recompensa no hay estimulo, y sin esti
mulo no puede haber buen ej~rcito. 



etfllaw._,.. ilb t\Jvl~ que- coiil'61tir 
enlaíifo que con el moro, podrfa

n cíOalldetarnos felices, porque ése, a pesar 
de si M-dctdad; de su ardfmlento ell la lucha y 
de la doblez ccto que se apréwecha de1 in1anti
lismo espa&ol, llera a ser doatlnado en ocufo
nes, mientras que el otro adversario, la e'ftf erme
ria; nos ataca 1ln cnar y nos causa al año un 
nómero de vlctlma1 bastante mayor que el pro
ducido po~ la campaña propiamente dicha. 
H~ qtie avenlne a la idea de q" en un et'f· 

el .._,que reside f'1ka de 8'• ~elü 
ordln puedé 11¡,ht a uü noraalfclid 
en el ' ca evite el dó de alrunas 
enfermedades: pero ea precito reconocer al mis
mo tiempo q'M, slHCÍo mnchu de eflu fácil
mente evita!> ea, et \fer¡on~ o y es criminal que 
DO M l•jjfcra ft ... O. Aal e1 palüdfimo, pl'p 
que datfou In Ria del ejérclto, y que en todos 
los pechoí honrados provoca un grito de lncflr-

8 
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aacf6n, porque, de jefes abajo, hay en Marrue
co• millares de españoles que tienen Impreso en 
el rostro, pan toda 1a precaria vida, el 1ello del 
tenible mal. . 

Lu neceaicladea mllltarea oblipron a estable
cer campamentOI en 1itio1 unitariamente inade-
caado11 y el abfPd9~, o, de 
nuestra búrócncla Céb istema 
lu demandas qae el C•erpo m6dico formuló a 
millares para qae se dotaran IOI botlqalnea de 
abqQdaates pro~• de,_f:pl~ -
Hdad, que ese ea otro discoJ y para qu ~e 
blecieran h01pitales ~e coavaleciute. en coqdi
ciosiet adecuadU, a ~a de impe ir: el ~o de 
~ r~ ~~-= Wdo, de lorrar qae .. ratablo
clmiento ablo~ ... cJe1 enfermo Ha u a realidad. 

Hay que •éM'1r en este proble1aa dos u
pect01 esenciales: el preveqtivo y el curativo¡ 1 
se pue$,le as~rar oscuetameqitl. pr' 'º 
apenu ·ai ~ le ha pr'8~0 ó s 
eaJ~1 J. ~ ¡ ltlQ M 

ln~lo~ 
dica'ción mu ~Qal ,, ,, 

reaaltado1 no ~clw 
ambiciona. 

SI no mienten IOI trtta~tu, e1 palaclltJDo tie· 
ao QtiaeD eQ •• ·~-. eDchare.cla, cJo ele 1e 

el sa~~o propar,d.or, ol <Aflo/..t,l;e· pq.- lo 
üoto, !d CD ·¡OS lupre1 clOPl:le laaJ CG ~D· 
t011e procarue hacer la de1ecacl6 o • .i me-
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; 

• o • ' pero ···-pre existe, porque el clima es fttorable al .des-
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arrollo de IOI ,._eaa palddiCOI y 1e la debe 
c:ota'*tr lo-QÜala cuando 1e haUea ea flltado 
lateate que cuando aeaa avivadm por la acción 
del tiempo~ Ea mú: may polible e1 qae Ha 6po
ca mú ac:lecuacla para combatirlol la del invier
no, pUtltto CIM! aabi6ndou por uperieacla cailea 
fueron loa focoa mil iateuoa. coa menor rluro 
.se P.ºclr' actuar aobre ellOI para tntlr de a:tia
guirl• o ,.a evit.K 1a reproclaocl6a. 

la cauto al Ñfbaea caratlvo, clelde el plMo 
de incompetencia ea que el profuo 1e halla no 
pueden apreciane lu realidada ea forma tal 
que permitan formar juicio¡ pero, eao ao obatu
te, ai puede el informador recorer impreaioaea 
aatorbadu y darla publicidad coa el propólito 
de que Uta contribuya a mejorar el rqimen, ai 
por acaao fueae . aaaceptible de reforma, que tal 
vezloaea. 

Es conveniente, mejor dicho. a neceaario que 
el palúdico aea botpitallzaclo tu proato como 
se olMorvea • 61 lu pñ_.. wilw dow 
de la ...._.dr.tl, porqae a vece1 la de 
ateaci6a acle•ada ea ae pmodo determina la 
agudización del mal y el pelifro iamlaeate para 
la vida del enfermo. 

Es preciao dedicar, para loa p.ahidicoa, aalas 
eapecüiles ea eatablecimientoa que rednan condi
cioae1 aaaitariu inmejorables. Si la mejor medi
cación ea el paao del Estrecho, no ae com~ende 
por qu6 se les retiene en bo1pitale1 deficientes, 
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que sólo deblan 1er .tllizados para 101 leves de 
enfermedades comuna y para lu atenci~ de 
cuapaia. 

Es ab1urdo or•enar qae 101 convalecientes 
vuelvan al Cuerpo respectivo, relevados de tra
bajos y coa e11>eclal aHmentaci6n. El soldado 
tiene mal alojamiento, en el cuartel no puede 
haber diltlncionem y ea lu cocinu de campaña 
harto 1e hace coa elaborar el rancho corriente. 
¿Cómo, pues, • le •a a dar al qae convalece el 
trato caicladOIO que 10 elhdo reclama? Man
darlo a llu en eus condiciones, ¿no es conde
-lo a una recaida que poede serle fatal? 

Es, en consecuencia, Indispensable un r6rfmen 
curativo que sea basado en la hospitalización 
ripida del palúdico, en 10 traslado a la Pénln
.sula tan pronto como 1in riesro pueda hacer
se y en 1a licenciamiento temporal huta que 
se halle restablecido e inmunizado contra ese 
azote de la juventud española que lucha en Ma-
rnleCOI. 

llO 1eri, DO sólo más hnaano, sino tambi6n 
mlll:4cu y machlslmo mú ecoa6mlco. · 

En aautta 10H de Marraecos hay pocos hos
pitales, ., Wat son, en reneral, DO malos, sino 
peores. S. lnMil qde el Cuerpo m~fco luche 
abaepcla•ente con las enfermedades end6ml
cu, porqae. a eama del hacinamiento, de la con
fuión ct•• Impone le falta de· aalu adecuado, el 
qae DO tenp caalquler mal pellrroto lo adqui-
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riri 1egaramente a loa poeo1 diU. de bo1pitali
ucl6n. 

Véanse ejemplos elocueotialmo1 de lo qao.aD 
por lo ¡eneral esos hospitales: 

Uo moéhacbo gue estaba ea campamento "1 
qae dor19fa, con ciaco mú, ea aaa tienda iladi
vidaal, valra la palabra, 1e contarló do nru. 
como muchos del batallón a que pertenece. Fu6 
llevado a hospital y se le coloc6 ea uaa Mla de 
contap91~, donclc t.'1biéa habla tab.rcnil_,. 
"1 paltclicos; de la sarna curó a loa pocoa. .U... 
pero entonces suf~ió la Invasión del paladiamo, J 
desde entonces 1e encuentra a diario alrededor 
de los 39 ¡rados por obra y ¡racia del abandono 
y de la falta de precaucioae1 que ea los hospi
tales reina. ¿Cabe ejemplo más elocaoote del 
desbarajuste sanitario? ¿Es ui como debe corres
ponderse a la aboegacl6o con que los españoles 
damo1 nuestro• hijos al servicio de la patria? 

Otro enfermo tuvo que lucbar a alparptarM 
con lu chinches la noche primera qao emt • 
determinado bospit.J, 1 al dla ..,.._te Q .ms.o 
hizo lo que o~ deblerola UCMI{, parque com
pró alcohol y una etpoatja y. quemó la cama de 
hierro, acabando c.oD len uqueroaos insectos. 

Un 1oldado que entró en la milma ula de- · 
conta¡losos tuvo que privarse de comer para no 
perder en absoluto el oatómaao. Sute decir 
qae el cnfámero que acabtba de friccionar a u 
SUDOIO, coal6 COD la mlama mano, sin lavar, 
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•na tortilla y se la arrojó para que la comiera. 
La ropu .e lavan ea conjunto, y, como no 

tienen marca, 1e reparten luero 1e¡ún 1e piden; 
ul 1e paede dar el ea•o de qtie la de an tuber
culoso vaya a un lllDO, pata que deje de serlo, '/ 
ul 1ucesi•amente. 

¿Cómo e:drañar que el --soldado prefiera no 
presentarse a reconocimiento al riesgo de ir a ut.A 
hospital de 101 qae cuentan con mú médicos de 
lol qae en reallcla4 necesitan, 1 carecen, ea cam
bio, de iliaeho ele ltnpreteiadible? 

En ali notable1 eonft1renciu qae el ilustre 
dector Jaarro1 ha dado en el Ateneo de Madrid, 
ha expuesto (con la autoridad cientifica que 1e le 
reconoce y con la adquirida ademú por 1u ez
periencia en el Cuerpo de Sanidad Militar, al 
qae ·basta poco tiempo ha pertenecido y del que 
se ha marchado porque, •erún 1a rrifica mani
festación, era inhabitable), ha e:a:puesto, repito, 
cuo1 que sublevarfan a un pueblo que tuviese 
conciencia de la ciudadanla, a saber: 

E el Hospital Central, de T etán, lot techos 
• hunden 1 el •ra• J el"'Ylento entran por todu 
partes. 

Ea el de la Alcazaba no hay araa ni retretes.. 
En todot faltan libauu y cabezales. 
Para mir a operaciones eÍa determinada oca

sl6a tavo un doctor ilustre qae adquirir 1aero1, 
por cuenta propia, porque ni los habfa Di 1e le 
autorizaba para comprarlos por la del f:.tado. 



Ei. otru ocui®'I hJ ocurrido lo prqpio r.,. 
pecto a modioinu do 1llO b11pracint:liblo ea l01 
bolpitalu • 

. Por no haber P¡ttabilizadoru, ae tieae que 
usar apa de -1a. ..Uclad y u cordeate que la 
mayoria de loa enfermos sufran eateritla • proa· 
to co.m~ se hOJpitalizan. 

Hao sido repatriadOI por iaútilea, a causa de 
tuberculosis adquirida en loa CQapAID8to1 o u 
loa Jaoapitalu, cerca 4o ua .W. de sol~ 
que en 1u1 pueble111 rupectivos llOD abora foCOI 
de infección y propapción del mal terrible. 

Lo mismo sucede coa varios miles de palú
dicos. 

Y ae ha dado el cuo inaudito de que a un po· 
bre soldado le,..aso 1e le licenció, por in6til, 
como t:ra u.tural¡ P'fO ae le lanzó, libremente de 
toda precaucióa, a pellU' de lu prevenciones fa
cultatins, y eatari allora entre 101 suyos, coa 
¡rave peli¡ro de que lea propqae la mc..ble 
enfermedad. 

Y li todo _. ocarr• ea ... lqpiWu J ea 
orden a la •.,.arlacióa do in'1tllo1, aó u -.oa 
merecedor de cea1ura lo que 1e uti bacieado 
ea punto a la orpn~ón d.e. ~icioa coa arre-
110 a. las apµt.J4u -~alu ele cae!, cual. 

El _.io doc¡tof Juuroa le decla también ea 
ª" 1q1i•ttt1 cq..,eaciu. A 611 que ae dedi~ 
coa eapecill ateadóa a Ja pak¡ulFla,. le eacar
raroa ea Tetuia uaa Sala de oafermedadu ve-
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aéreas, y mieatru taolo .a 1 ~~ los ep
viaban a Ceuta para que loa ul1tiera ua toc61o
ro (¡I). 

Pero ao pára ea uto .el eacáadalo •l P.ado· 
no y defectu01a orpai.-ciPP • IOI Ml'Yicio1 
médico• ea el pj6rdto q ,opcr~e1. 

'se jactaba el Sr. t. Cierva de haberlo. Olp

oizado a la perfeccióD J DOI creia lacunos en 
delito de leso cpatriotillsmo• (coa van. iea 
acen~d~) a ~ p no comul¡~a coa qa 

raeda mú dt .-olJJao ~ '1 ~ a laa aatara
lea an1iu de la opinión p6blia. Ea cierto qae 
para 111 operacloaea de diciembre y enero 6lti
mo1 orpaizáron1e y funcionaron 101 equipos qui· 
r6r1ico1, con resultados admirables, y ea también 
una realidad que 1e empieza a trabajar en pro de 
la bi1iene; pero no deja de ser de una evidencia ' 
abrumadora que, en punto a clf\Dlla de a.,.ncfa, 
1e abandonó el buen camino, apenas iniciado, 1 
te~mos actualment~, no 1610 lu poaiciooes 1e

quclaria1, IÍDO ta.abiéo los lfaodea uúcJeoa de 
concentración, total. absoluta, completa y del
conlOlado,r.-.te U.aulon._tos. 

No me lo- ....... aoqtado; lea i. vilto yo en eJ 
1-Joapital 4e Cb.,aoa, el dfa Aruiente de la ope
ración de Miw.1-la doa.cle, lué morbilmente be· 
ricio el bravo COBJJ"daate de Replarea de Ceau, 
Sr. Garrido, una de laa 1loria1 • lerftilPl!S del 
ejército de operaci9nu; 1 confirmó mi Impresión 
al eacucbar deapaá un charla de competeQtu, 
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quiene1, palabra mú, palabra meao1, veofan a 
decir: 

-¿Cómo va Garrido? 
-Muy mal; es cuo de maerte. 
-¿Sondaron la herida? 
-No 1e plldo¡ 1e busc6 una IODda rf¡lcla, 1 

ao ta liabfa. 
-¿Y el alf6rez Saliquet? 
-Va ¡ravfil~o. Es caso de lnte"en~lón qui-

t61'1'fC& inmecm.ta, 1 como aqm no •e podla ha
cer, re lo flan llevado a Tetuú, para operarle ea 
cuanto llerue, 'si llep. 
~ -Pero ¿oo se le hubiera podido atender ea 
el Hospital nuevo? 

-NI en el nuevo, que airue en construccióa, 
Di en et provisional, que carece '.de condicionea 
adecuadas para esos casos de asepsia rfgurou. 

-¿Qu6 se ha lecho de lu in1talacione1 dis
puestas cuando lo de Afmb? 

-Tan pronto eomo acabaroa lu operaciones 
mHitares, se levaat6 todo, porque, a ID que tl•
rece, aqu1 no bacla fllta. tEstA 'tetalll tin cerca! 

-¿Y 101 casos •rrea!Mlmo1? ¿Y tos que seu 
laerfdoa en la eztrdaa Haea de pos1cione1? ¿Y 
los que no puedan ser tran1portado1 sin ries¡o 
de muerte? ¿Y 101 temporale11 que pueden cor
tar el camine? ¿Y el enemf¡o, que trate tambl6D 
ele Interceptarlo? 

-No 1.S nada mis sino qae 1e lo llevaro1 · 
todo, porqbe aqul na hacia falta. 
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--tY el que mus-. que .e mua 
-¡E.ti Tetún 1D11J cerqaftll 
E.te dmlop-repit.O 1 • •• e lo Isa oontacle 

aadie; lo e1Cacb6 clataate penmBeacia ea 11 
ciudad abaadoa•da, y sirvió . ,.. ~borar la 
impreaióa qae la JMnfe-fonri eancle ~acla
ba la evHaaCI beri~elraaosde lm aaa• 
le1 no pareol..__ .. , t:• candiaioaes de so
meter• a a.: ri,ores da una jornada de 70 kil6-..._ 

EaCbauei h-rmlllares de IOliladoe J'Jaay tam
bi~a otrOI mucbo1 en la lfnea eztrema de po1i-

• Cbmo IOI accidentes de perra no de-
peadea 1610 de la vol11atad de qaiea orgaaia 
operacioae1, 'I como, por lo general, ocurre qae 
aaiecen cuado 1.aeno1 lo pieaaa el mando, 181'

gen cuos, como el de Miikrel·la, en qae teae
•OI 40 boridol, y 1e tocan inmediatamente, a 
costa del pelirrar de vidu de naestros herma
ª°'• las consecuencias de la falta de orraaiza
ción previsora. El Sr. La Cierva (y de ~I hablo 
porque a su re1ti6n corresponde la falta) eltuvo 
ea Cbaaen '/ autorizó lucro este r'rfmea, en el 
que 1e carece ele sondu rlrfdu en un hospital 
de sanrre '/ no hay un remedo de quirófano para 
lu iotervenclona quirúrrfcu de urrencia. ¿Es 
aal como 1e vela por la salud del soldado? ¿Es 
éle el cpatriotfH1mo•? 

En lu ciudade1 y en 101 pueblo1 no 1e autori
za una mala corrida de toro1 1la qae previamea-
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te se moate m ea....._.. cm los eleaiontos 
imprescindibles. Ali e en• a 1111 laljos de Es
paña• luobar ooa wmip lie 1 •• aoecbo 
1 se 1itáa a. medill eantivo1 a_.,.._ kil6-
metroa de diatmcla. 

El réaimeb • de aba.to-, tle ..._., de 
-..,...¡mte, de CODfaai6n, ele Wta de .:ierto 
plr8 utilizar aptihldea; y a caaaa de 41 se etteri
liza1L los esfuerzos del C..-po ele S..lM Mili
tar y se pone en trance de abandonarlo a mdo el 
c¡ae paecle luiíaeilo, como laa ocarri&lo al doctor 
Juarros. 

Y si en todos los 6rdeaes de la vida la falta 
de campliaieato ele loa deberes e1 censurable, ea 
_.. ele la oapaización de los servicios •6dico
q11irdrgiC01 tó41a falta e1 punible, porque de ella 
paede dep-4er la Yida de ao ser humano. 

¡Biiltaatea baju DGI háce el eaemip para qae 
fu aumentemos COD Ju caaHdal por la incarla 
oficial! 



u N .w.ri M bamaaial ablip at tntl9 clel 
r6'1• • de 1C11Miel•mieato del acdtl.clo, 

~ qn :1 plÚ ..,. c6IH se le •loja, cómo 1e 

le .U...t., cómo se le viste, cómo se le preser· 
v. de lot rirores del frlo y del calor, cómo ae ha 
aorre1pondido, en suma, desde la eúerm o&ciu, a 
loa acrificios qae la nación b. hecho pua man· 
tener en .&to el prestisio de F.apaiiL 

El NmOIO Gobierno de aalvaci6n nacional en
vió • Munaecos millues de aoldadm, aia preocu
pmne de que el ho•bre aeceaita vivir de un 
modo airo di ferente al de la reneralidad de lel 
irncio...ae.. Hay que .Jojmr a la uopa ea cuaie· 
les, m tienda, en barraca-. ea cluwolls aiqaic
ra; pero siempre • ..Werto ele lu i•lemencias 
del tiempo, de lu Uuvlu, del ·frio, del rirar del 
101 en verano~ ¿Cómo ae •lojó a lu fuerzo es-
pedicionuiu? 

Primero, ae laa .hacinó ea los cuarteles ele lu 
pobl•cionu de tráo1ito, con lamentable, pero 
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que en cierto modo jaatificaban lu ai¡enciu de 
la movilización rápida. Deapaú, · comenzaron a 
verse con¡eationadu lu de destino, y fué ne
cesario enviar aniclacle1 a campamento, estable· 
ciendo uf po1icione1 definitivu. 

No habla tiendu de campaña; di1ponlue 1610 
de al .lla Íl~~hi u r fué 
preciso acumular en elru a los 101 ado1, a razón 
de seis por cada unL La tienda individual es una 
lona qae se coloca en ánplo sobre el 1a~ 

ll 6Ai~ u .. n,. poco más 
del paciO- det n ministro d en IU 

mea para colocar có.-meate 1111 atremida
des in~riores. Pues bien: bajo e1e arMMclo, li~ 
bre por la eatrade y por la salida, so alojan 1ei1 
bomlnit, .qae tieneD que penetrar anutrimlose 
IÚS.qae1ql..palltico amWcioao ante a. Jautas de 
defensa, y qme M ..dilic;lmente couiruea, al 
cabo de ...ttu y revuelt.. sobre el daro 1aelo~ 
acomodarse como ardiua en lataJfNIN puar 
alU la noche, dade- el teqM de eta .. de 
diana. 

Se discuntó, plÍl'a .... 

alojamieuto.· u 1ilt~ de buracoHI qaie caes· 
tan a la Di&ién:..,,.. .millamdu 1 .que atara 
concluidos para cu.do o qaeden de lu tropu 
ezpedicioaáriu IDM que loa recaerclm de la fe· 
cha de 1us salidas para bospitalizaoióa o para 
•lo ab'o•. Eao1 ilanacoaes 1e contruyen, en 
macbo1 caoa. con madera vieju, utilizada ya 
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pare varios usos, que, • ~go, ae p~ 
como flamantes. (En la estación d• BobadlU vi 
.a tren de materW para ,barrQ9IMlá y en álu
clau de lu tab gue ccmduc:la ..._. -.6n ta• 

toa de carteles de ciarto ~o ele \lel'MO ele na 
c.pital an<l.luza.) El ~¡Qc:io de 01 ~ 
no deberá ser aaalo del Jo.Ja; pero • q..e " 
colocan tarde, ""' I~ popJrata• no b_..tan 
para las n~adea doL~• J qao. «Mnia ao 
resultado páisu en la prút~ ••• t lo 
que se improvisa, y ahf están, PQll~ 
refor~ ~es ~ Sr. La Cierv1, que a eatos 
y a e>tJ¡os ri¡pres nos hM llevado. 

La instalación de las tropas en los. campamen
tos es malisima; no hay tiendas ni barracas bas
tutes, y lo que se construye tiene por fuerza que 
ser deficiente. Se duerme en el nato •u•, 
sobre barro a veces, entre alilaañu aiu¡pre, J 
no bsy mú limpieza posible de 9"' alcobas ciue 
la que de vez en cuando hace el agua de lluvia, 
que las recorre con toda libertad. Un bUUtidía 
se le ~rrió a este cronista escribir -U Je 
ateodóo acerca de la falta de WgQQ"9 de.Attot 
de paja siqaiera, pva evittr ese ....,.icdlo 
doloroso qQ · babia p~nciado; lit! U.formación 
fu~ tachada por la leaJara; pero como en el Go
bierno quedaba prae'9a, el ministro · dió al IÍ
piente dfa uu 11ota recomendando el cloaat.Wo 
de colchonetu. ¿Cabe mayor burla? ¿Cab~ •a
yor aJ>.ndono de Jos deberea d& UD fÓberuak? 
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¡Pedir a la caridad póbtica lo que es obH1aci6n 
el Gobieñtol 

In maclial CÜlplnlJentOI no hay araa. El IOI 
dado el8ti • neto que lu actu ele culquler 
dllllrtto IMINlaao, ·-porque la poquftima apa de 
qwe te clkpoae es precilO emplearla ea el caf6, 
• I• nnela01 y en dar de beber al pudo, que 
noi puede dejar de hacerlo. Al fin y a la pOltre, 
UD molo vale mU .peseta J UD 1olclaclo DO cuesta 
cllaMft ua aembre mia a la lilla y ••• ¡puede el 
baile CllBtlnuarl 

El 10ldaclo come mal porque DO hay previsión 
para abutecer al Ej6rcito en bueau condiciones 
de baratura. 

Se carece ea Marruecos de lo ladupeasable 
,.... condimentar ranchos hifi6nico1 y nutriti
v01,' t. poco qae hay caesta care, porque el 
moro H 111»nwecha de la cfrcua1tancfu y abul8 
tocio lo que paede, que es mucho. Una vaca tl
aica rinde mú producto a •• dueño que el ml• 
herllftMIO efemplar de la caml)lh pllep d6 al cu•.-.- qae lo lleve a an merca•o español. 
A4Mtil, como eias c;vn~ aon ele escuo valor 
al~, e1 que las come 'le qa~a como si no 
ha prebádo mú que un• raCi6n de eltop1, 
y la con1tcueneia aataral e1 la desnutrición, que 
altre pal& frabco a toda1 las cal1midade1 ffsicas 
qae por aquellu tierru se padecen. 

!a lnttll qúe los capitanes de comp1ñla se es
f11ercen en pr•curar que se b1gan buenos ran· 
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cbol, a p .. 
qae no IOI eom 
nomia.LaCIGU-
bre ,_la-----mllllll& 
llepa ca M Jeomoel 
tipo de mejora no paia de UD01 0.'35, 1 • odD 
él M ttuecle • an laollibre co1'a lo 
e1trictammie .,.. que •• ... victima 
clela~ i 

Y no._.,._ •llM• •••-• 
o&alal.•rau• 
tan ..... dadei lrri1ori• 
para la aUmeataclón del soldado perteneciente a 
lu aaldMa ordinaria del Ejército firma el ha
ber ele los J..erionsios, que llálo para nncllo ti• 
nea dos ,,_..., lo qae prueba • c0aoelc10 
en el cenlro dúie1tiYo · lo qae a allmentacióD 
replar aire- No qalero decir eoa qae 
p•aea IUCbo lo qae 1e da al lefioaario, 
por 111 berolmo, por 111 abnepcl6a, por el W.. 
vicio uo· qn presta se mel'lite eló.1 
cbúlmo-"; wl aae paNee 
IÓD cW ...... 
da.to Dto .,........ 
tico, sale de 111 bopr 1 deja n aHMtO dt ' Vivk 
para ine a 111 lllcMd'• de la cam
paña. 

11111 ... lo, par ... '/ por otru.cauu, 
poeo y come mal. · 

De clatldóa ,.... u poeti\ay 
9 
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que decir Plf• qact 1e comprencla lo que en Ma
rracaa ocurro. Bute aaber qn • diciemltre •-
tabao nwclaoa aoldada1s ten weraao ell 

púimo uao, potq.ao no ao do armoni-
ur con .a •I ue -la clot.ci6D weatnrlo 
•• c._ 

Dispone el aolclaclo de una a • tercera 
vid•, que ha de utilizar para tGdo: al ale de ser
vicio, la lleva, y si llueve, con ella crmpapada ea 
arua ha de dormir aobre el enca...lo auelo, 
1ecándola con el calor humano, le que eq•ivale 
a una enfermedad •erara del que aal tieae que 
puar la noche. 

De prendu interiores de abrigo no hay ctae 
hablar 1iquiera, porque la previaión oficial no 
alcau6 a comprender que su 1110 puede 1er con
ven~te c:.aanclo el frfo arrecia. Cada aoldado se 
ha de arre.ti• fon lo que buenamente le eavíen 
do su cua, '/ al ao dilpone de mediol la famili• 
o JlO ha'/ doqativoa-¡ver¡úuu de Adminia· 
~ ióal-, • ,..edará "°9litllD91111 
MCC> PeQA .& ncri&clo qt1e•..i~1 

Uoiforme viejo, reido, lirerilimell una mala 
m.ata y ... I• JQQJlr; por calpa del abandono de 
loa de arriba! 

Asl, me deda un pobre aold.do: 
e-Yo he venido aqul a que me matm loe 

mqroa do un balazo, no a morirme de bte y 
•e frlo.> 

Deficleacill • ·la 1Datalaci6n, ·a el .aimuto, 
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ea el vutaa_rio. ¿Cómo utnñar, despuél de 
1&ber esto, la cifra que la eafermeria arroja? 
¿Cómo no indlpane ante la deapreocapaci6n 
con que 1e dijo ea Ju Cortes que IOI lerYicioa 
estaban perfectamente ateacllclOI? 

¡Ni alojamientOI, ni allmentaci6n, ni eqaipol 
¡Esa es la obra del l'aD Gobierno revuc:biatal 





.(A NTU de b01Quejar lo ocurrido con loa 101-

~ 4-dos del Capitulo XX, o aea loa que, 
mecliaate el paro de una cuota, compraron el 
derecbo a reducir el tiempo de au permanencia 
en 6111, be de hacer una afirmación terminute: 
cMieatru en tierra de Marruecos baya UD solo 
soldado ele haber qae DO ... voluntario, no debe 
qúclar ea la Peaiuula uo solo soldado de cu•t. 
de lu unidade1 rf111Mdin1, perque para defea
cler el apremo ._. de la patria todo• loa 
elpÜelea cleben 1er i,..._ en el aacri&cio.• -

Por pr-... fflt • Üpaia, DO bubo dietin· 
ción de eluel ate el auapliai•to del deber. 
c...leju WM llevaio a i. &e, de Reclutamiento 
el prinoiplo de la lruldad ante la obliraci6n del 
servicio de lu ...... , y aanque 1u obra qHCló 
iDCOmpleta, . porqae requerla ceaeullOI ele p 
bier•o que · modificMen el anticuado r'simen 
cttartelero, rindió, no obllante, ·el apetecWo &a 
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de llevar a todas las esferu de la sociedad espa
iola el conocimiento real de lo que es la guerra, 
de su estraro, de la perturbación que produce 
en el seno de las famfliu, en el trabajo, en lu 
Industrias, en 111 profesiones ... 

Fueron a loa campos africanos los pobres y 101 

ricos; y, arrutradqs por el alud irresistible, alli 
tambi~n se hall~l*-tcae~· efe .fa ·'t:lue media, 
que son loa que en mayor grado sufren el riror 
de la situación creada por la locura imperialista 
que nos llevó al desastre 1 porque les faltan con
dleiones de resistencia flaica y ao tienen a su 
alcance la probabflidad de llepr a la eecafl de 
eomplemento, ea que la vida militar se hace 
11MH1chra. 

atred ese coatinrente de eaotu pobres eiu
Manos qtHso ea la ordinaria vida social luchan 
con la ese.tez pin alwine pae por el propio 
edaerzo. Han salido de la •llera vivienda cara 
que sostienen a costa del pn1111paelto de mesa, 
'/ son, por cODllplente, cl11111ictddos. q11e al me
nor •faetwo ca• vlctllln de la fiebre, y qae en 
I• 1HrCh• suelen 1er 111e11te ele impedimenta. 
Coa 1acrlficlos mdltiples · '/ eseorleado el mal 
menor, reunieron t. famlll .. el pañaelo de pelle

tas que representaba redaeel6n del tiempo de 
...telo en &las y que limitaba el ele prl•aei6n 
cle..-.tdoa 'I caatHlo 1-slnabm haber 111 conju
,. m-,. rlfJll'O, lu clrcautancfu vinieron 
a lmpoa• ana aaeva tomra, qae se proloap 
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indeflnidameate, y que aame en la daolaclón 
miles de hopree modestoa. 

El soldado que estA eD Africa sufre inmensot 
.rirores; pero los qae padece el •cuota• sobre
pasan a cuanto pueda lmarfaane; tiene derecho 
a nncho. qu8, por lo pnetal, ao es una inmunda 
bazofia; mu ooarre que, 11 ea bueno, no J>uede 
soportarlo un estómaro débil por la falta de 
ejercicio, y si es malo, la repuraancia impide 
comerlo. De abl qu la mayorla 18 •ea oblipda 
a manteaene a 1 costa, lo que equivale a san
rrar mú 1 mú el haber de las familias con esos 
rfros que tanto tardan en llegar, y que represen
tan, valga la paradoja, un aumento del hambre 
endimica que nuestras clues medias sufren. 

La falta de alimentación adecuada, el esceso 
de fatira y la1 pisimas condiciones de 1.,s cam
pamentos, dan un contingente enorme de enfer
men• que cuesta a la nación un caudal de estan
clu en 101 hospitales y que empobrece mis J 
mú la raza, devolviendo a la Penluula e1peetro1 
vivlenlel y orranlzaciones a lu que el paludismo 
minó p•a el reato de la eslsteacia. Y cuando eso 
se •e. caanclo a tal dttemo te llera en la abne
racióa de un pueMo, hay motivo para dirirlrM 
a 101 hombres de la cumbre en demanda de solu
ciones, coa el raero de que cese la lndifereacia 
oficial 1 H atienda an poco al verdadero interil 
de Espa&a, que estriba en poner coto al derroche 
de sa ucuu enerrfu. · 
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El aacrificio de 101 caotu de clue media ba 
hecho conocer a casi toda la nación el alcance 
del pelirro a que ali espuatia. Y a que ao para 
otra cosa, lirva eae ncri&cio .. IDeDoe para que 
la opinión póblica act6e y recabe el Imperio de 
la aenaatez ea lu ufer111 o&cialea, impulaaado 
ua reforma que la uperieacia impone. 

La léy de Reclutamiento ea deficiente y ea 
además injuta. Coa IReflO a ella, a IU letra y a 
au etpiritu. loa caotu no bu debido ir a Ma
rruecos, porque lu unidades a qae pertenecen 
no fueron lnterru a la ~mpaiia. Determinan'lo1 
articulas 267 y 268 de la ley mencionada que 
los mozos del cupo de fila que paguen respec
tivamente mil o dos mil pesetu, se costeen el 
equipo. y se 1Ulteaten por su cuenta, serviría 
diez o cinco mese1 y se¡uir¡n la suerte del Cuer· 
po por ellos eJerido cuando salga a maniobru 
o a campañL ¿Han marchado a Marruecos lu 
•aldades completa a que los solcladol de cuota 
pertenecen? ¿Fueron sólo belallo perteoe
cientea a lu miemal? ¿Cómo ento.- para com· 
pletar efectlvaa IO pado deatiur por sorteo a 
esos batallones solcl.cloa del Capitulo XX que 
pertenecían a los que en sorteo lambi6n queda
ron ezeutoa de marcbu? ... 

Es iádudable que por lemor a la jD1ta protes
ta qae bubiese habido en cuo de priYilegio" se 
lac:arrió ea el cuo contrario, o sea ea el de no 
ezceptuar de la obligación patriótica JIÍ aun a 



DIL DllAITD AL FllACASO 137 

aquellot mi1mo1 que leaalmeate eataban librea 
de ella. Y a tal punto •• ba llerado en la exare
ración ipalitaria, que mieotru mucho• reclutas 
de haber quedaron ea lo, c:aartelea como por su 
buena suerte lea correaÍ»oaclía, lu de cuota, ea 
sa totalidad -. bu ido a Murueoos, y la in
mensa marorla, falta de valedora. laa aufrido ea 
rrado múimo el riror de ... cleadichu de la im· 
previsión ambiente. 

El Esta4o bizo con eao1 reclatu • coatnte 
que ellot ~Ueron con ucrupuloaidacl y al 
qae DO ae lu correapondió de i¡ual modo. ¿Ha
ciaa falta todos los individuos en filu? Pues 
nada mú lógico que anular el contrato, devol
ver las cuotas y exirir el cumplimiento eatricto 
del servicio militar a los interesados. ¿No debie· 
ron ir más que los que firurasen en la plantilla 
de 101 batallonea que aallan? Puea no 1e com
preade cómo se lea sorteó para completar efec
tivoa. ¿Se cobra por la concesión del beneficio 
do reducir la permanencia en filaa? Puea si no 
so reduce, lo más IÓlfico, lo Que. la eqaidad dice, 
el que H ddHI dov9lvcr .el importo do una aeo
sión que no ae disfruta. ¿Ea; quizás, que el Es
tado paede hacer contratos do azar? Pues aun en 
•e caso resulta también que falta a su compro
miso, porque iraal trata a los que dieron mil pe
.etas para servir diez 1ae1es, que a los que pa-
1aron dos mil por permanecer sólo cinco ea filaa. 

Es indudable que la práctica cDHña el camino 
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a serair en en punte ele tan capital hnportu~ 
cia,. .el caal no puede ser otto que la implanta
ción del servicio obliratorio, mejor dicho, de la 
instrucción militar obliratorla, con tiempo ma1 
limitado de permaaeaefa ea lo1 eua1tele1 y con 
maniobras HUales para q-.e ai1ta llempre un 
ndcleo impoltante de ciudadanos ea aptitud de 
servir a los fines cié la def en• nacioDal, no para 
emplearlos en ruerru impopularu, est&iles 1 
esqailmadaru de laa enerrfu de la rua. 

Todos los ciudaclann, sin distinción alruna, 
deben conocer el UIO de lu armas J practicarlÓ 
periódicamente hasta que el tiempo vivido los 
relerue a serondo término. Y lo mismo el pu• 
diente que el mú humilde proletario deben per
manecer ea el cuartel el menor plazo posible, 
porque, contn lo que muchos afirman, la vida 
cuartelera anula eaerrfu e infunde bibito1 de 
ocio cuando las unidades carecen de mando in
teligente que se preocupe de ·educar • 101 qae 
están 10metido1 a obedieacla. Et eludadano hace 
falta ea laa Unlvenidades, a a. incl111trias, en 
el comercio, ea lu labores Bfl'lcolal, porque alli, 
a medida de 1a aptitud 1 de tu eslaeno, crea 
riqueza y desarrolla enerrlu. Donde DO hace 
una cosa ni otra • en I• ruarniclones, en la 
que por lo reneral alterna la custodia de edifi
cios CClll la uisteacla a esparcimientos en los 
que contrae hiblto1 no siempre beneficiosos. La 
campda .... ha hecho obter.ar que los Cuerpos 
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más apto1 para entrar en operaciooe1 de1de un 
principio fueron los io1truldos en ciudade1 pe
.queñu, donde, por no ser necesario atender a 
1ervicio1 de ¡uardia y de exhibicionismo, pudie
ron los jefe1 preocupane mis de la instrucción 
en todo1 sua upectos. 

Es oecelario ir rlpldamente a la reforma de la 
ley de Reclutamiento; hay que suprimir la cuota 
o que aclarar lo mucho que con respecto a ella 
e1ti en la pea11mbra¡ J seria lo mú juato e1table
cer el servicio obli¡atorlo por pluo muy breve, 
con buenos cuarteles y buena soldada, sin per
juicio de verificar anualmente maniobras para 
·conservar, durante la edad de plenitud fisica, un 
plantel de soldados útiles en la defensa del ver
·dadero ioteris de la Patria. 

En esta ocuióo, 101 cuotas han sido aacrl&
ado1. 





VBRGOINZA o lu verflienzu! A tal edremo 
not han cendacido lol altos elementos di

rectorel de IOI deatinos de España, que resultó 
imposible huta ahora rescatar a nuestros herma· 
nos, prisioneros de Abd-el-Krim. 

Habri que poner en claro alpn dla la conduc· 
ta de Berenraer en relación con lu rendir.iones 
que dieron ese rr•n contlarente de prisioneros; 
habri qae averipar por qu6 Navarro se detuvo 
en Monte Arrait, por qaf no se le socorrió, por 
qa6 ftlvo que rendlne; 1 tambi6n será preciso 
hilar delpdo en lo relativo a las f91tion• he
cbu ,_.el rt11Cate, delde el lilOBteDto minie en 
qae se comen16 a DefOClarlo. Fli1tlia 11 Informa
dor etementot Mdicf ente* de juicio para emitirlo 
del modo rofado que deseuta; pero hay los s 
ficientea pan •tfsfacer en parte la ansiu lerfti· m• de la opinión pública, qee no se puede ave· 
nlr de buen rrado al petimlimo oficial ' .. aba· 
dono en qae .a los prisio1er01 se deja. · 
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Es preciso, ante todo, sentar una afirmación: 
la de que ni desde el Gobierno ni desde la alta 
comisaria se intentó jamás el rescate de los pri
sioneros por el camino más acorde con el pres
tigio nacional. Se empezó negociando con Abd
el-Krim y nepclando se ha sepido, en forma 
tan inadecu..t..~,..-:'~s~te ele los capri
chos, de lu'fdfctnmftfclácfe'Y baáta ele lu e:ii:iren
ciu intolerables del orrulloso rifeño. Abf tal vez 
esté la causa principal del fracaso. Veamos cuil 
fué al .our• de lq n410Clacionu. 

Al ceaooern Melilla y en Tetuán qae ha a 
priaio11eroa ea1 pec:fer de Abd-el-~rim, oatró en 
acción diplomática Dris-ben-Said, qu~, investido 
de plenos podere1; marchó a Alhucc~a1 y se 
pulO 111 babia COD eso cabecilla, oaciudo enton
ceit • ~yecto de reacate a cambio de los con· 
sabidot c•tr• miUooea de puetu. No se dieron, 
sea6n el Sr. Maura cleclaró ea 111 discurso del 
Senado (l de diciembre de 1921), porqae ua 
cantidad laubiera coollituido el prw o de 
ruerra de lu oahilua y, con bMla de rea-
petott be d& ••ilettiar al preopiaut• qtM, aun
que 1t1 -hubiera ..lo, no babrfllBOI recoticlo a 
la totalidad de loa caativo11 si ea que alraao lo
graba ser pUfk>:ul en 1alvo1 porque eaa curiosa 
diviaióa ea aeriea de que ahora H babia estaba 
hecha tloacle u principio, o, ... clecirlo más 
c&.ro. embt on &o. "1culo1 de Abd-el-Krim 
barajar a n ·antojo a lu vlctimu, para imponerse 
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uf en todo tiempo a loa qae desde vn principie 
demostraban falta de ener¡ia. 

Por otra ..-te. el Gobierno estaba taa equiYO
cado en .. juicio sobre la posible invemón de 
tllOI mlllo11e1, cuanto qn para Ucbl neceaitaban 
lu cabilas nutrir 111 presupuesto 4e ruerra, des
de el inltante en que la debilid.t .,aioia les 
permltia el libre comercio en 1111 coita yila libé· 
rrima adminiltncióo de la AduaDa que Jau IDOD• 

tlllio u Allaacemu. ¿QH ..._.... qaé muiciona 
iban a comprv loa -dicha ele qa Jlt •o hayan 
poclido . proveene y se pl'oveaa a .U ntojo por 
ese caadao que aaeatra timidez lea deja franco? 
¡No hubieran robernado más femninameate las 
Pa8U a que el Sr. La Cierva requebrara eD uno 
de su1 de1bordamlento1 informaloriosl 

A la ve1 que actuab• Dris Ben S.id, el rene· 
ral Berenguer autorizó al jefe de 1a famoao Ga
binete de Prensa para ir a loa Poicme1 ep aaión 
clel Uali, UD beoiuniaruel que 11.~. tener srran 
presti¡io en IU cabila. La sreatjpa fué COl'Ollada 
por ol mú estrepitoso fraClllOf el U.U cuenta 
qn le quilieron fa1ilar, y el hl Mwiclw del 
Alto Comilmio volYia al cabo de ...U semanas 
diciendo qH babia encontrado resistencia in
vencibles pua eatablar 1iquiera ae¡ociaciona. 
Qaiú1 por eao.;alpaos meaos de1pa61, •brado 
el Uali en la plaza de España, de T etuáD, en 
aaióa do H prfmo ele Abd-ol Krm,.e deelan 
...bol que éste y Dri1 Ben Saicl estaban de 
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acuerdo para impedir tocia mediacióa extraña y 
para alzarse con el . importe del rescate, razóa 
por la cual fracuaban caantol a aeaociar iban; y 
se hacia impoaible la liberación, a caUla también 
de que loa clem'9 cabileños recelaba de aquél 
y no le perJllitlaa .U.poner de loa prilioaero1. 

& ia ..... ble qae la intervención de Dril Ben 
Said ea este uuato ha sido· funesta para el 6zi
to, lo que resulta abrumador para quien no dudó 
en utilizarle • eu restión del mismo modo que 
le babia empleado ya ea otru, comenzando por 
librule de la priaión ea que, a caUla de su de-
lealtad, le puao el reaeral Gómez Jordaaa. 

Dri1 Be• Said es joven, es ilustrado, es ambi
cioso, desciende de noble familia y se destaca en 
UD cierto rrapo de DaCionalistu (remedo de los 
ji.lveaes tareQI), qae no debe ser desdeñado por 
Elpaia, porqae labora mucho más de lo que al
gunos robenumtes le im ....... 

¿Debe merecer la con&an1a qae, a juzru por 
lu apariencias, 1oz1? 

¿Ha 1iclo sieapre leal amiro de Eapaiia? 
u ... ilola rapuesta corresponde a .&u do1 pr~ 

gunta1, y llla no habrá de escribirse, porque el 
-buen juicio del lector nbrá anticiparla. Limito· 
me, pae1, a refrescar recaert1o1, sacando a cola
ción la vida y milarros del ne¡.ociador del r~ 
cate. 

Pertmeee Dril Ben Said a una ilustre f1111ilia 
de Sal6, aleado su padre un antiguo funcionario 
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de la corte del tultia. S. ..._ ele clWntar del 
mmHlo le hizo contraer deada, qae mermaron 11 
fartaa1 paterna, y por .. ensa fa6 despedido 
del borar y H bailó desde muy joven a la Yen
tan, ea Pez primso, J clelpau ea el e1111po de 
Melilla, doacle le IG8rf6 el baj6 Bachir Bea 
Seau. EatoncM tnb6 esoeilnte 1ml1tad con 
AW-el-Krlm Jatabl, que le prote1i6 coa lar-

" .. 
a. ttns .,.._¡6 .a Tetah, tllcleaclo aer rru 

..... lltakl Seldlk el Darcnl, nbio de 
Go• .. , Mlldtmte •• T6nrer, de muclia inDuen
ei1 e 1a Cllblla '1 eaemiro irreconcillable del 
R-..1. Ben S.id 1e preaató ofreciendo aer me
clfador, pan qae ese ia&a,eate nos a'!Ddue con
tra el cabeciUa; 1e aceptó • principio 1u pro
puesta, fa6 a Tetain el Darcaaf coa una jarca ele 
romaril, 1 lot que H pap considerable •muna>¡ 
se trató de pre1eiadir del Railuai, como ello1 
deaeabu, y, eatabladu aerociacioaea coa los 
nevot allado1, babo que darlo por fracuaclu, 
porque nitfaa como pr1m.. ooadlci6D la de 
que naettru tropa no 1vaa1 .. a H paao al to· 
maHD policloael, raruliludo ellos la sepri• 
dad del territorio. 

Tenemo1, puet, 1 Dril Ben Said enemigo de· 
clarado del Ralsnl y patrocinador de la causa 
del mú faerte rival que 10 le opoala; pero pron
to cambió de pM'ocer, porque ea alza aquél y 
aspirando, por el apoyo alemán, a ser sultán do 

10 
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Marruecos si la guerra mundial terminaba por el 
triunfo. del kaiser, Dris, oo sólo evolucionó, sino 
que fué el más decidido propagandista del raisu
oismo. 

Fué avisado el general Jordana de 101 manejos 
que eo pro de esa candidatura se hacían, y llamó 
a Dris, el cual negó su interv,ención y ofreció 
romper las relaciones con Raisuni; pCfO pocos 
días después, uo experto intérprete que interve
nía las convcraacionee telefónicu. con el CJmpa
mento del cabecilla, sorprendió una que, en ára
be literario, sostuvo Dris con Mulay Hosain, pri· 
mo de Raisuni, y en la cual fué descubierto todo 
el plan que pa a elevar a éste se babia tramado. 

El general deci~ió aparentar ignorancia de ese 
plan, para no alarmar al Raisuoi, sin perjuicio de 
que, sigilosamente, Dris fuera preso y llevado a 
Chafarinas, misión que realizó Castro Girona, 
mientras otro jefe (Cogolludo) registraba la casa 
del detenido, en::ootrando una clave, veEios do
cumentos en los que Raisuni aparecla como sul
tán, y un dabir por éste firmado y con el sello 
grande de los sultanes, en el que se nombraba 
kadi de todo el Rif a ... Abd·el·K~im el Jatabi. 
¡Huelgan los comentarios! 

Dris estuvo en Chaf rinas basta que se encar
gó del mando el general Berenguer y fué cam· 
biada la política. Desde entonces está al servicio 
de la Alta Comisaria, y no puede dudarse de que 
en esta empresa del rescate de los prisioneros 
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ha procedido en armonía con sus antecedentes, 
porque ¡genio y figura .. .! 

Fracasaron porque tenian que fracasar las ges· 
tiones de un ·poderoso gomari, residente en Tán
ger, que fué a Alhucemas a entrevistarse con 
Abd-el-Krim; fracasó también el ingeniero Mon
tes, al que Orís hizo engeñar en Alhucemas; y la 
misma desgraciada su~rte han corrido las gestio
nes del Sr. Fernández Almeida, que, a pesar de 
sus dotes de captador de voluntades, no consi· 
guió tocar al corazón ni al bolsillo de los endio· 
sados rifeños. ¿Puede haber dudas todavía de 
que se ha perdido el tiempo y se ha emprendido 
y continuado el peor de los caminos? 

En diciembre de 1921 escribía en la libertad 
algo que la realidad ha conñrma<lo, con gran sen· 
timiento de mi parte, porque asegur&ba que se 
iba al fracaso en las negociaciones de liberación, 
y al fracaso se ha ido en forma desconsoladora 
que aleja la esperanza de todo éxito. 

Decía así: 
e Celebraríamos equivocarnos; quisi~ramos con 

todas las veras de nuestro deseo que al llegar a 
Madrid estas cuartillas resultasen impublicables 
porque en el intermedio la realidad se hubiera 
encargado de probar que hemos errado en el 
juicio. Desgraciadamente, no será así; lo que esa 
realidad demostrará durante mucho más tiempo 
del que algunos imaginan, es que no puede ha· 
her rescate por los medios reneralmente emplea-
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dos entre naciones que respeten el derecho de 
gentes, porque el enemigo lo desconoce y sólo 
atiende a su conveniencia, que estriba en prolon
gar la situación hasta que dé lugar a revueltas en 
España y obligue a aba.ndonar la empresa de 
ocuparles su territorio. 

•La indecisión, la apatía del Gobierno, la de
bilidad que resplandece en cuanto con relación 
a los prisioneros se hiciera desde un principio, 
ha hecho creer a los beoiurriaguel que España ea 
impotente para libertarlos a viva fuerza; y, vali
dos de ese arma, pretenden imponernos la ley y 
negociar, no de potencia a potencia, sino de po· 
deroso a débil y con el desprecio de las pricti· 
cas de seriedad propio de los i~solventes; No se 
nos dan relaciones exactas del número de prisio· 
neros, no se formulan · propuestas de convenio 
con garantías de que al llegar la hora de cumplir 
compromisos serian respetadas; no se negocia en· 
nombre de un jefe, de una junta de ellos, de una 
cabila; y cuando se pide aclaración, cuando se 
demandan bases concretas en que apoyar un tra· 
to serio, viene la evasiva y se 001 pone en el di
lema de aceptar esas condiciones de negociación 
o de renunciar a la csperaoza de un arreglo inse
¡uro. ¡Ni Pinto a más, ni Utrera a menos! 

>¿Es que no hay posibilidad de poner fin a 
esta situación bochornosa? 

>Creemos que sí, y porque tenemos esa con
vicción nos aventuramos a tratar el tema, sin am• 
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bigüedade1, 1in eufemismos, ll1m1ndo a cada 
cosa por su nombre, diciendo claramente todo lo 
que el sentido común y la apreciación· de la re1li· 
dad nos dicta. 

»La situación r.s clara: los cabileños de Alhu
cemas retienen en su poder a nuestros herma
nos, y, amenazando constantemente con mayor 
rigor de trato y hasta con la posibilidad de ase
sinarles, gozan de una libertad en sus costas 
como jamis la tuvieron. Han establecido la 
Aduana, que les produc~ unos setecientos duros 
diarios; reciben provisiones de boca y guerra a 
medida de su deseo;_ se imaginan dominadores 
de la plaza española, y no se recatan de amena
zar con el bombardeo si se les molesta en lo más 
minimo. Asi logran su ideal más preciado, que 
es vivir holgadamente, en absoluta independen
cia y a cebierto de todo peligro de avance, pro
poniéndose, en consecueacia, no ceder hasta 
contar con la garaotia absoluta, avalada por otra 
nación, de que jamás iríamos a cprotegerlos•. 

•Por eso nos asombra la candidez de los que 
suponen que, dándoles el dinero de que tanto se 
habla, entrerarian a nuestros hermanos; porque 
. lo que a lo sumo ae conseguirla, después de col· 
marles la medida de 111 pesetas, sería q·ue die· 
sen algunos nada más, reservándote siempre 
otros para nuevu negociaciones. 

•Los priaioneroa no pueden rescatarle más 
que a viva fuerza, y en esa forma correriaa me· 
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nor pelirro que en otro cualquier procedimien
to que se pusiese en práctica, 1iendo, además, 
ése el único modo de que el honor de la nación 
quede a salvo de toda nube. No creemos que 
fuera práctico intentar, desde luego, una opera· 
ción de de1embarco1 que nos costaría muchas 
bajas y que no impediría el sacrificio inmediato 
de los rehene!; pero sí lo sería la presentación 
de un ultimatum, no a Abd·el-Krim, sino a las 
cabilas en general, haciéndoles saber que, si en 
un plazo perentorio no ·1os entregaban ilesos, se 
pondrían en práctica procedimientos de guerta 
empleados en la europea por naciones que se 
dic;en civilizadas, y que si alguna vez pudiesen 
estar justificados sería en esta ocasióD, ea que de 
tal modo se ha faltado por nuestro enemigo al 
derecho de geole1. 

•Francia, .que ha ganado la guerra merced al 
apoyo extraño, que sin él hubiera sido rápida
mente derrotada, y que en el momento en que 
dejase de ser protegida por sus aliado1 co'°rería 
de nuevo el p~ligro del vencimiento, nos acusa 
de haber empleado procederes bárbaros-nunca 
iguales a los que ella misma empleó en Argelia 
y también en Marruecos-. La imputación es ca
lumniosa, y de 1obra lo sabeo los que arteramen· 
te nos la lanzan¡ pero estamos en el caso de dar
les la razón, poniendo en práctica el único me
dio de guerra adecuado a las circun1tanciu que 
en el problema de ios prisioneros concurren, 
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porque desde el momento en que el enemigo 
falta sistemáticamente a la~ regfas elementales 
que ha debido observar, nos autoriza para apli
carle las reservadas para circunstancias extraer· 
din arias. 

>Si un buen día nuestros aviadores recorren 
la zona de Alhucemas, Bocoya, etc., dejando 
caer mensajes en los que se notifique el firme 
prop611ito de volver al siguiente para dejar caer 
otra cosa; y si, pasado el plazo que se fije para 
la entrega de los prisioneros, se lleva la amenaza 
a la prictica, es seguro que a la primera bomba 
arrojada no queda un trapo blanco que no sea 
enarbolado en todo el territorlo, en solicitud de 
paz y de perdón a cambio de la libertad de los 
cautivos. 

»Hoy tal vez cuenten los enemigos con la ga
ranlfa de que nos haya sido vedado apelar a ese 
r~curso; pero aun en el caso de que la adverten
cia existiese, estamos ea el caso de meditar si 
debe o no ser respetada, porque allanándonos 
a hacer la guerra como sea grato a los colonis
tas franceses, perderíamos ahora toda esperanza 
de rescatllr a los prisioneros y perderíalnos des
pués nuestra zona de influencia. 

>Y como eso es lo que se pretendé, má~ vale 
que de una vez se aborde el problema, para no 
seguir perdiendo el tiempo y el resto del presti
rfo nacional.> 

Eso, que el 8 de diciembre escribia, continúa 
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eo pie, coo traza• de oo perder actualidad¡ y be 
de confesar, puesta la mano sobre el corazón, 
que me apena el éxito, porque mil veces habría 
querido et¡uivocarme y ver libres a 101 prisione
ros y d.errumbados los pron6stieo1 del pesimismo. 
Pero hay también que decir que el pala ®be 
pedir estrecha cuenta a los goberoaote1 ciegos, 
ineptos y soberbios que, deadeñaDdo la opioióa 
ajena y sin prestar oidos a lo que eo toda la zona 
sabíase acerca de e1te pleito, 1e encutillaroa ea 
su error fuoestisimo y bao perdido ua tiempo 
precioso, merced a lo cual se prolonga el aupli
cio de nuestros hermano• a la viata de la guar
nición de Alhucemas, sitiada por Abd-el-Krim: 

Además, debe tenerse en cuenta para decidirae 
por el procedimiento más radical, que no se trata 
de prisioneros de guerra, aino de secuestrados 
por una tisrba de forajidos. Lu ¡uaroiciooes no 
se entregaron prisioneru, sino que concertaroa 
su libertad y vuelta a Melilla a cambio de la en
trega de armas. Los moros, lejos de respetar el 
convenio, asesinaron a unos y relieaen cautivos 
a los demás. Son, por lo tanto, secaestradorcs y 
J1sesioos. ¿Tienen algún título a lu garantiu que 
da el derecho de gentes? 
......................................... 

En el cúmulo de errores atribuibles al Mando, 
fi¡urari siempre su desutrou actuación en el 
pro.blema prisiooerOI, equiparable 11610 a la ele 
aquel fracasado Gobierno de altura que no1 iba 

.. 
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,a ucar de penu en la zona manoq11f. Y para 
que 1e aprecie, por un solo cabo, cuál era y es 
el criterio que en la Alta Comisaria teniase acerca 
de este asunto, relataré un hel"ho ocurrido ea 
Melilla, digno de que la opinión lo conozca 
y lo juzgue. 

No he de referirme a la intervención del gene
ral que impidió el rescate concertado por los 
ingeniero1 1 en ciert& me~orable ocuión. No 
hablaré tampoco del 1i1temático aislamiento en 
que H ponla a todo el que intentaba acercarse a 
Albucemu para entrar en tratos con el jefe de 
los cabileño1 en armas. Se trata de un caso más 
claro aún de incomprensibilidad del problema, 
que pinta toda una política. F ué el siguiente: 

Un oficial de nuestro ejército quedó, como 
otros tantos, pri1ionero en una de las posiciones 
abandonadas, y fucS de ella recogido por un cabi
leñó, al que hi.bia tenido ocasión de hacer favo
res de importancia. El moro, reconocido a ellos, 
le tomó bajo su protección,, y lo defendió reite
radamente cuando los secuaces de Abd-el·Krim 
recorrlan el territorio llevindo1e 101 cautivos a 
Beni-Urriaruel. 

Al principio le fucS fácil defenderlo; mu llegó 
un dia en que le acusaron de encubrir al cris
tiano, y le exigieron que lo entregase. El moro 
salió del apuro parando quinienta1 pesetas por 
qae le permitieran tenerlo en 1u casa. 

Poco tiempo despds hubo nuevo apremio; y 
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como el leal moro careciese ya de dinero, entreg6 
todo el ganado que poseía, y compró asf nueva
mente la relativa libertad del oficial español. 

Y como temiese aquél otro requerimiento que 
ya no podria contrarrestar, se decidió a libertar 
a su amigo, y lo llevó, con miles de trabajos, al 
limite de la zona ocupada, quedándose ya tn ella 
para evitarse represalias posibles. 

Pues bien: divulgado el caso y convencidos 
cuantos lo conocieron de la leal y humanitaria 
conducta del rifeño, un jefe propuso al general 
que se le recompensara, indemnizándole asf de 
los gastos que babia hecho, y estimulando quizás 
a otros para que imitasen su conducta. 

El reneral, que para otras cosas nada escatima, 
contestó que no babia que dar nada al moro, 
porque ... ¡en todo lo realizado no hizo otra cosa 
que cumplir con su deber! 

¿Es necesario comentar? 
Pues con ese criterio se hao dirigido las nego

ciaciones de rescate. 
Ni habilidad para comprar cuando la compra 

pu~lo ser posible, ni ene,rfa para imponerse 
cuando la burla quedó al descubierto. 

¡Y siguen en Beni-Urriaguel los prisioneros! 
¡Vergüenza de las vergüenzas! 



EL REGlMEN ADMINISTRATIVO 

EN justicia, sería muy difícil discernir cuál de 
los dos cargos está más falto de buen des

empeño en euestra zona de influencia, si el de 
General en jefe o el de Alto Comisario, porque 
en los dos deja la gestión de su titular amplio 
margen a la censura. 

Hemos visto cómo en la solución del proble· 
ma militar se camina a trancas y barrancas, sin 
que la pacificación aparezca por ninguna parte¡ 
cómo el sistema de blocaos cuesta diarias a¡re • 
siones; cómo el desarme no se hace, ni se inten
ta; y cómo las operaciones que llegan a ejecu
ción adolecen, por lo general, del defecto de es
terilidad, porque se avanza y se avanza para no 
conseguir otra cosa que extender la linea de po
siciones que a tiro limpio hemos de aprovisionar 
y qae sostener más tarde. 

Paes bien: en el orden administrativo, ea la 
organización del régimen que deberá llevarnos al 
Protectorado se hace exacl mente lo propio que 
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en la acción guerrera, es decir, se pierde el tiem
po y se pierde también el dinero, que sin plan 
alguno se gasta. 

Tiene España al frente de la Secretaría gene
ral de la zona a un funcionario prestigioso, que 
desempeñaba el Consulado de Tetuán al ser en 
mala horá ocupada la población por los soldados 
de Alfau y que disfruta entre los naturales de una 
alta consideración, ganada en fuerza de mereci
mientos y de excelentes servicios. 

El Sr. López Ferrer conoce, como pocos co
nozcan, el problema de nuestra acción proteéto
ra en Marruecos¡ lo siente en lo más intimo de 
sus convicciones y lo sabría poner por obra, si no 
dependiese del hermetismo oficial que da ampÍias 
facultades al Comisario y que le relega a funcio
nes secundarias de expedienteo y de trámite. De 
ahi resulta que él no pueda desarrollar ieiciati
vas en ningón caso y que a lo sumo toda su in-

. tervención r~dúzcase a evitar con frecuencia que 
se desvie demasiado de ruta quien, por quererlo 
abarcar todo, no puede apretar nada. 

Diplomático de hecho, el Sr. López Ferrer se 
abstiene de exteriorizar sus amarguras y sus cons
tantes discrepancias; pero como hay algo que por 
mucho que se quiera ocultar siempre se manifies
ta, basta cambiar con el Secretario general media 
docena de palabras para convencerse de que vive 
en an pesimismo fundado y que sólo permanece 
en el pue~to a que sus prestigios le llevaron para 
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prestar a la patria el servicio inmenso de impedir 
en todo instante cualquier disonancia de mayor 
cuan tia. 

Con él actúa, al frente de la Delegación de 
Asuntos indígenas, otro funcionario de verdade
ro mérito, también perteneciente a la carrera 
consular: el Sr. Ciará. Y lo mismo que de su jefe 
inmediato, de él puede decirse que hace un sa· 
crificio enorme prestándose a ver cómo se pierde 
el tiempo sin intentar nada, nada, nada que nos 
lleve hacia el fin que a España incumbe en Ma
rruecoL 

La Secretaria general, las Delegaciones de 
Asuntos indígenas, de Fomento y de Asuntos 
económicos, que debían ser Centros de inmensa 
actividad de los que irradiase la labor protecto
ra, están convertidos en dt:pendencias del Mando 
militar, a las que no se atiende sino en los casos 
en que éste descansa de su desgraciada actuación 
guerrera¡ y así resulta que entre la displicente 
dirección a que están sometidas y las rémoras 
del centralismo, no se hace nada práctico y esta
mos hoy en punto a relaciones con los naturales, 
a obra• públicas y a organización económica, lo 
mismo, poco más o menos, que en los primeros 
días de nuestra intervención. 

Si malo es que falte alli una dirección activa y 
competente, mucho peor resulta que intervengan 
deadé Madrid varios departamentos mini1terialea; 
y todavia más pernicfoso seria el soñado cCon-
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sejo Colonial•, de que a veces se ha hablado, a 
base de muchas prebendas y sinecuras. Aunque, 
para despistar, en los primeros momentos se tra
tara de darle carácter honorífico, su influencia 
seria perniciosa, porque basta oír las palabras 
informe, asesoramiento, dictamen, para saber 
que en la práctica 5ignifican rutinarismo, entor
pecimiento, anulación de iniciativas. 

Precisamente lo que hace falta es simplificar, 
ahorrar trámites, huir de lo que en España tanto 
daño ha ocasionado al interés general. Una sim
ple Sección en la Presidencia del Consejo con 
negociados para los diversos asuntos, un perso
nal procedente de los respectivos ministerios y 
un reglamento orgánico especial que ·armonice la 
posibilidad fisca lizadora con la rapidez del des
pacho llenarían sobradamente las necesidades 
burocriticas de nuestra acción en Marruecos, 
unificarían la labor administrativa y pondrían tér· 
mino al escándalo actual de que duerman sine 
die en algunos centros ministeriales expedientes 
y proyectos de vital interés para el arraigo de la 
influencia española en la zona de protectorado. 

Se puede diferir en si debiéramos o no reali
zar actuación alguna; se puede mantener el c•i
terio de llegar al río X y entablar acto se-guido 
lo que impropiamente se denomina acción polí
tica; se puede pensar en reserva de energías para 
emple1rlas por entero en el territorio de la na
ción¡ pero lo que no se p¡uede, mejor dicho, no 
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te debe hacer, es aceptar el encarro de fom•
tar lu obru pública ea la zoaa y aplicarlel 
el mismo ré¡imén de espediatieoc y de ..._. 
que en la Penimula pa._09 desde hace mu
ebiaimos años. Eso ya esti bastante mal que a 
veces ocurra en Eapaia; pero ea la Penfasula 
DOS enteramos y los sufrimos .únicamente loa es
pañolea, mi•tru qae lo v.en y nos lo cenau· 
r.u qaieHI -' cea&rmaa prejaicioe que nos aoa 

y. dllii 
Dade: qae comem6 nuestra acci6n protectora 

-, obras proyectadu, de acuerdo con lu nece
sidaclel tlel tenitorio ocupado, y no solamente 
ao 1e llevaron • t6rmino, sino que se ba dado el 
wo uombroso de haber sido devueltos al Te
llOro público unos doce millones de pesetas pró
ximamente que no pudieron tener aplicación en 
los ejercicios re1pectivo1. ¿Quiere esto decir 
qpe lu consirnacionea fuesen disparatadas? De 
ningún modo; eran relativamente mezquinas y no 
N11PllMlian del todo a lu neceaidades que se 
pr.eleluió ateader; pero como ea cada ejercicio 
hablan de proponerse planea de trabajoe y la 
aprobación de IOI mi•o• oorrfa loa trámites que 
guestra burocracia- •be opoav a todo lo útil, de 
ahi que cuando los planes eran aprobados ya es· 
taba el año económico extin¡uido o a punto de 
concluir y haciue preciso empezar de nuevo 
para que la operación· se repitiese una y otra vez. 

Proyectos, los hay en abundancia; obras con-
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cluídu, eseuean, y necesidade1 perentorfu de 
tal modo existen, que estamos puestos en evi .. 
dencia ante los extranjeros y ante nosotros mis .. 
mos, porque no se puede concebir linea de con• 
ducta tan descabellada como la que en este pun .. 
to siguen los Poderes pliblicoa. 

Construimos poco y a la manera e1paüola, por 
lo cual las ·obras son lentas y el esfuerzo del per
sonal se pierde en el vacio del expedienteo de 
Madrid. Se procede, además, no ya eoo reatria
ción, sino con tacañeria, y lo prueba el siguiente 
detalle, que es de suma elocu.encia: en la zona 
francesa, en un trozo de carretera en construcción, 
que no pasa de treinta kilómetros, babia quince 
apisonadoras trabajando diariamente, por lo qae 
ea poco tiempo dieron fin a la obra. En toda la 
zona de España, para todos los trabajos de ca
rreteras hay tres apisonadoras de vapor y tres 
rulos, que sólo son eficaces en el bacheo, pero 
no en las obras de importancia. 

Otro aspecto de interés estriba en el resulta· 
do que se obtiene proporcionando jornalea al 
indígena; se le paga de tres a tres y media pese· 
tas, y está probado que ese ea el mejor medio 
de pacificación que puede empleane; baste sa
ber que Francia, en la gran guerra, necesitó sus 
tropas de Africa y pudo retirarlas sin peligro al
guno. ¿Por qué? Porque el general Lyautey gas
tó en poco tiempo trescientos millones de fran· 
coa en jornales, con lo que consiguió dos fines: 
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mantener la paz y hacer muchas obras útiles. 
El protectorado es cosa de lujo, reservado a 

los pudientes, y que obliga a veces a ser pródi
gos. Si España quiere seguir protegiendo, ha de 
pensar en que no puede aplicar los viejos moldes 
peninsulares. Y si por acaso nuestros Gobiernos 
pretendiesen salir del paso con algún revoco, 
mejor serla que desistiesen de la empresa, por
que hay algo peor que la locura del derroche, y 
es el querer y no poder. 

Estamos en los comienzos de la organización 
del régimen administrativo; y, por las trazas, es 
muy de temer que su fracaso sea semejante al de 
otras actuaciones. El buen deseo y las aptitudes 
excelentes de los funcionarios civiles de nuestra 
zona de Marruecos, se contrarresta y esteriliza 
por la falta de independencia, por la obligada 
subordinación a la atltoridad militar, por la in
comprensión en que ésta suele vivir con respecto 
a problemas que no son de su reino, y, sobre 
todo, por la multiplicidad de ditecciones centra
les que hacen del protectorado una torre de 
Babel. 

(Mucho habría que escribir para tratar a fondo 
el tema; pero la índole de este trabajo justifica 
que sólo se haga su esbozo, a fin de que ese as· 
pecto no falte en el análisis general de la actua· 
ci6o española en Marruecos, bajo la férula be
renguerista.) 

11 
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TRES MOMENTOS CRITICOS 

LA. propaganda rifeña en la región occiden-
tal fué intensfsima desde que Abd·el·Krim 

tuvo la sorpresa de provocar el derrumbamiento 
de la Comandancia general de Melilla. Emisarios 
suyós fueron despachados en todu direcciones, 
recorrieron los zocos, excitaron a los santones a 
predicar la ruerra santa, exhibieron pruebas ma
teriales del rigor de nuestru desdicbu, y por 
todos los medios que pudieron imaginar trataron 
de levantar á las tribus sometidu para lanzarlas 
a la rebelión contra · el cristiano. 

El ambiente les era, sin duda alguna, muy fa
vorable. En Beni-Arós, suspendidas las opera
ciones contra el Raisuoi, dominaba el prestigio
so cherif como en sus tiempos .de más aporco; 
en el Ajmás residían los indómitos, organizado
res 'de los frecuentes ataques registrados en nues· 
tra zona y en la francesa; y en Gomara, alejado 
de la dirección por errores del Mando el coro
nel Castro Girona, no fué difícil a 101 propa¡an· 
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distas rifeños levantar jarca que muy pronto 
hostilizó a Tiguisa, sin conseguir resultado algu· 
no, merced a la resistencia que con la mehalla 
jalifiana organizó el teniente coronel Orgaz. 

Se entablaron negociaciones para reducir a loa 
de Beni·Mansur, principales elementos de esa 
jvca. Su resultado fué nulo a tal extremo, que 
cuando más se confiaba desde 111 f'sferas direc
tivas en la posibilidad de la sumisión, loa jar
queños gomaris, en unión de gentes del Ajmás, 
de Beni-Arós y de otras c;abilas limítrofes, d~
ban el golpe de Akba·el·Kola, fracasado en sua 
posibles consecuencias porque las demás posi
ciones, simultáneamente atacadas, resistieron con 
heroismo Ja tremenda embestida. Ese fué el pri
mer serio intento realizado para conseguir la re· 
petición del caso de Annual. 

Dos meses después la jarca del Jatabi lanzá
base audazmente a poner sitio a Magán, para 
que su calda fuese el comienzo del incendio ge
neral del territorio; y en abril de este año la del 
Bulajia emprendia el ataque a Miskrel-11 en com· 
binación con elementos que debian sublevar a 
Chauen cuando las tropas de la guarnición salie· 
sen a proteger los puestos hostilizados. 

Han sido tres momentos muy crfticos en que 
la ocupación española corrió inminente riesgo. 
La ifticiativa correspondió, como siempre, al ene· 
migo, que pudo prepararse y atacar por sorpresa 
nuestras posiciones. Si el fin deseado no llegó a 
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lograrse, debido fu6 a la moral del Ej6rcito, nun· 
ca a la previsión de quien estaba obligado a cal· 
cular determinadas posibilidades como fruto de 
la labor constante de los emisarios de Abd
el-Krim. 

Y como esas tres páginas son de excepcional 
interés en la historia de nuestra actuación militar 
en Marruecos, cada una de ellas habrá de ser 
tratada en capítulo aparte. 





AKBA·EL·KOLA 

LA casualidad, que es aliada del periodista, 
me puso en autos el domingo 28 de agosto 

de 1921, de que durante la madrugada de aquel 
dia hablamos sufrido un serio contratiempo en la 
región de Laracbe. 

Coincidió el informe con un hecho extrt ño que 
vino a confirmarme en la convicción de que ba
bia algo extraordinario que averiguar y de que 
oficialmente se trataba de hacer lo que tantas 
otru veces 1e hizo, o sea ocultarlo en absoluto 
primero, para darlo después a pequeñ11 dosis y 
desnaturalizado, 1i es que 1e daba al público. 
Fu6 que en una reunión de notables moros, a la 
que cuualmente bube de concurrir y en la que 
se bailaba el Ermiki, hacha de Alcázar, como yo 
expresara el propósito de recorrer aquella zona, 
se me invitó a salir en su compañia pocu horas 
de1pu6s. Acept6¡ dispu1e el viaje, y cuando es· 
peraba el aviso de 1alida ae me hizo ~ber que el 
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bacha lamentaba mucho haber tenido que mar• 
charse antes de lo que proyectó, sin tiempo, por 
consiguiente, para cumplir su ofrecimiento. Y 
como este extraño viaje coincidió con la primera 
impresión a mí llegada, ya no me cupo duda de 
que había suceso y que éste debía ser de mayor 
cuantía. 

Fué en vano que procurase tener informes ofi· 
ciales. Evasivas, excusas, advertencias cariñosas 
de que se solían poner en circulación noticias in· 
fundadas, eso fué lo único que logré oir en mi 
larga peregrinación de jefe en jefe, de despacho 
en despacho. Y habo un general que a mi reite
rado requerimiento dijo textualmente: 

e-Es inútil que quiera usted averiguar. nada. 
No ha ocurrido cosa alguna extraordinaria; pero 
en el caso de que así no fuere, lo mejor que pue
de usted hacer es no hacer más indagaciones., 

Comprendí perfectamente que estaba decreta· 
da desde la altura la ocultación del suceso; for• 
mé plan, y, aparentando en los Centros oficiales 
que me convencían las negativas, me marché 
ocultamente de Tetuáo; fui a Ceuta, desde alli a 
Alcá~r-Seguer, luego a Tánger, después a Ar
cila, y, por fin, al cabo de treinta horu de via
jar en tren, en vapor, en automóvil y en lancha, 
llegué a Laracheí y sin darme a conocer empren· 
di el camino del campamento de Téffer, cabeza 
de las posiciones atacadas durante la noche del 

,,. ·21 al 28 de agosto. 
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En Larache y ea Alcizar 1ape qae el nceso 
había ocurrido en Akba-el-Kola, que hablamos 
perdido el fuerte y que ltabia muchu victimas. 
Un auto me llevó hacia dicho punto, y.cuando 
hablamos hecho unos cincuenta kilómetros, hubo 
que suspender marcha para dejar paso a una ex
pedición de enfermos y heridos procedente del 
sector atacado. 

En más de cuarenta acémilas, y sentados en 
artolu, iban nuestros soldados, macilentos, páli
dos, 1ileneio101 , heridos los anos , enfermos 
otros, débiles y resignados todos. Saludaban los 
que podian, coa 1fecto, coa algo parecido a or· 
aullo propio del que ha ofrendado a la patria 
todo su patriotismo, con deseo de entablar con· 
venación, quizá para hacer algún encargo, para 
enviar a la familia querida el presente valioso de 
un recuerdo de cariño. 

Pero el convoy no podía detenerse, y además, 
el ·sitio ofrec(a peligros naturales que debían ser 
•lvados con premura, porque si un hombre fuer
te puede sentir el vértigo del precipicio inme
diato, para un ser débil y calenturiento el riesgo 
es mucho mayor. 

Asi desfiló la columna fant11ma, dejándome 
una sensación de infinita tristeza. 

En el rápido cruzar pude, no obst1nte, dirigir 
la palabra a varios. He aqui las respuestas, tan 
elocuentes en su laconismo: 

-Han sido evacuadas todas las en{enneríar. 
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para dejar aitio libre durante las próxima ope
r1cione1. 

-Unos van heridos, y otroa eslllamoa a vueltu 
con el paludismo. 

-Me hirieron la madrugada del domingo. 
Hubo fuego en todas partea. 

-Los heridos somos de variu posiciones. 
-¡En Akba-el- Kola no hubo más que muer-

toal 
-¿Nos mandarán a . España para curarnos? 

Aqui el que coge el paludismo no lo suelta mi1 
que en el hoyo. 

A cada cual le contesté una frase de cariño y 
de esperanza, quedando después bajQ el peso de 
una preocupación bondisima. 

Habiamo11 tenido, sin duda, un grave contra
tiempo, tal que a pesar de la prohibición de em
prender operaciones hasta que lo de Melilla se 
aclarue, había que evacuar las enfermerfu y 
disponerse no sabíamos si a cutigar agresiones 
realizadas o a oponer1e a lu que pudiesen sobre
venir. 

Un rezagado del convoy me dió noticiu mú 
concretas: 

e El enemiro realizó, la madrurad1 del sábado 
al domingo, un ataque 'feneral a las posiciones 
extremas de la zona de1 Larache. 

El ataque fué contestado briosamente por lu 
posicione• hasta obli¡ar a 101 moro1 a la re
tirada. 
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Cay6 solamente una posición, la de Akba-el
Kola, que fué destruida despu~s de una defensa 
heroica y de morir el 98 por 100 de aus defen
sores. 

Eta posición cayó porque la Policia propor
cionó al enemigo declarado medios de asaltarla. 

Y sin la resistencia que hicieron todas las de
más posiciones atacadas, es muy posible que a 
estas horas se estuviese en Larache como en Me· 
Hila, poco más o menos (más bien más).> 

¡Nada más que eso había ocurrido, y 1e pre
tendía en T etuán convencerme de que si algún 
rumor circulaba debía estimarlo sin asomo de 
fundamento! 

¿No hubiera sido más razonable y más alenta· 
dor para el espirito público dar a ~onecer la 
verdad (en el fondo militarmente satisfactoria) 
que no enfrascarse en juegos de cubiletes para 
intentar, sin conseguirlo, dejar en la obscuridad 
esos hechos? 

¿No valía la pena de confesar el fracaso de 
una politica a cambio del orgullo de disponer de 
elementos tan sanos y tan abnegados como 101 
que en esa jornada se cubrieron de gloria? 

Y llegué a T éff er. 
Y fui violentamente expulsado del campamen

to por órdenes telefónicas del general Barrera, 
que aecundaba a su buen amigo el general en 
jefe. 

Y a pesar de todo, tuve la información com-
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pleta del suceso, porque los que me celaban se 
olvidaron de vigifar a quien me acompañó, y éste 
pudo conversar un buen rato con uno de los su
pervivientes de Akba-el-Kola. 

He aquí el relato que recogió de él: 
e Estaba la posición perdida situada a unos 

cuatro kilómetros de T effer, en la vertiente 
opuest!l de un inmenso cerro a que ésta da fren
te. En dos montículos babia unas avanzadillas 
que la defendían admirablemente, y en el centro, 
en una hondonada, ballábase el campamento, 
formado por dos barracones, de madera uno y el 
otro de manpostería, por varias tiendas y por al
gunas pequeñas edificaciones más, para servicios 
y cantinas. El recinto estaba defendido por alam· 
bradas, piedras y muros de sacos ferreros. 

M~ndaba la posición un capitán; pero por su 
importancia habíase pensado en ampliarla, y para 
hacer el oportuno estudio babia ido a ella el te
niente coronel Valcárcel, jefe del batallón de 
Ciudad Rodrigo, y que iba a encargarse pronto 
del mando de la linea. A esa circunstancia de
bieron su muerte el heroico militar y algunas otras 
victi:nas. 

Los servicios realizábanse con normalidad, 
aunque la actitud del campo, nada tranquilizado
ra, obligaba a vivir en constante vigilancia. 

La madrugada del domingo iniciaron los mo
ros el fuego en una extensión grande, atacando a 
CMi todu lu posiciones simultáneamente y con· 
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ceotrindose a veces sobre aquellas que cre[AQ mis 
débiles y más fáciles, por lo tanto, de ocupar. 

En Akba-el-Kola el ataque fué muy brioso. 
En número que se calcula mayor de un millar de 
hombres y con abundancia de bocas de fuego, 
después de cortar el teléfono cargaroD primera
mente sobre lu avanzadillas, que los rechaza· 
bao, haciéndoles muchas bajas, cuantas veces 
se ponian en descubierto. Entonces disparaban 
sobre el centro de la posición, desde la cual 
eran tambi'n eficazmente respondidos; y, según 
cuentan los supervivientes, el ánimo de las tro· 
pas era magnífico, así como la conducta de los 
jefes, que sin reparar en peligros recorrían la 
línea alentando a todos. No podía creerse que el 
enemigo lograse su objeto, cuando de tal modo 
con tanto heroísmo, se batían desde el teniente 
coronel hasta el mis modesto soldado. 

Cuando hacia mis de dos horu que se soste-
' nia el combate, se observó que una de lu avan-

zadillas cala en poder de los moros, quienes 
desde ella atacaron a su vez. Al mismo tiempo, 
el jefe de la Policia anunciaba que había deser
tado la mitad de su tropa, y que a la restante la 
con tenia con hartos trabajos, por lo cual se le . 
ordenó que se limitase a esa tarea, procuraDdo 
alejarla del campamento. 

Los desertores se unieron al enemigo después 
de facilitarle acceso a la avanzadilla, primero, J 
mis tarde al resto de la posición, donde 1e trabó 
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un combate cuerpo a cuerpo, a la dese1perada, 
1ln posibilidad ya ~e defen11 para 101 nue1tro1, 
que, comprendiéndolo asl, dispusiéron1e a ven
der cara la vida . 

El pabellón de 111adera fu6 incendiado, y el de 
mamposterla lo asaltaron, luchindose alli de tal 
modo, que despu6s 1e vieron muchos cadiveres 
de una y otra parte abrazados aún en las convul· 
aiones de una lucha en la agonia. 

Asl fu6 la calda de Akba-cl-Kola. No1 la quitó 
la traición. No1 la devolvió el herof1mo de todos, 
porque fracasado el ataque reneral, los moro1 no 
podian sostenerse en ella. 

Los actos individuale1 de valor sin limites 
pudieran contarse por el número mismo do los 
sitiados; pero hay entre ellos uno que supera a 
los demás, y que constituiri otra de las párina1 
rloriosas del historial de nue1tra Artilleria. 

La posición e1taba virtualmente dominada; en 
algunos sitios mantenlanse combates individuales, 
que hubo mientras quedó un defensor con vida, 
y el rrueso de 101 moros dedicábase mientra• 
tanto a la rapiña, a apoderarse de los viveres, 
matando entonces a los cantineros y robándole• 
cuanto tenian. 

Un grupo se babia apoderado de los do1 caño
nes que en Akba-el-Kola había; otro requisaba 
los fusiles; un tercer pelotón, bastante numeroso, 
dirigióse al parque de municiones y empezó a 
recogerlas. 
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In aquel preciso iaatante, an artillero voló 
mú que corrió hacia el polvorln, ae abri6 puo 
como pudo, y, ea nbliae acto de valor heroico, 
disparó sobre lu mualcienea hute lncencllarlu 
'/ provocar la explo1i6a . 

Una rran llamarada, m detoucl6n e1pa11to1a 
y una nabe de reato1 laa1UDOS lan11clll al eapaeio 
• iDfiaitu patlaatu. 

No se laa cowraldo 11ber el aombre del h6· 
roe; bute citar el cuo, para que de todol IOI 
COhlOMI Aira ana plepria, rueden lágrimas 
por la mejiftu y 1e eleve en todos loa pechos un 
altar a la memoria del m6rtir. 

El comportamiento de 101 muchachos de Jnten· 
dencia merece tambi6a uaa menci6n may espe
cial de elorio. Eatabaa, cuando empezó el ata· 
que, elaborando el paa '/ 1e di1poalan a ponerlo 
en el horno. -

Lo1 que podfan abandonar la tarea, 18 unieron 
1 la tropa de defensa y a 1u lado combmtieron; y 
los q e por fuena hablan de estar en el trabajo, 
cootiauana bacl6nclolo, como ai alda ocurriese. 
Un cabo estaba muerto en la boca del homo, 
con la pala iatrodacida en 61te, lo que prueba 
que le 1orpr..ctieron cando cumplla, impasible, 
con 1u deber. El número de victimas fuE cui 
ipal al de españoles que allf 1e hallaban. 

De lnfanterla habla 120 soldados de Cbicl1111 
coa lu cluea correspondientes; ea total, uaOI 135 
hombres. 
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De ArUlleria, un aarrento, tres éabos y 1S aol • 
dados. 

De Intendencia. un aarrento, un auxiliar, tres 
cabos y 16 soldados. 

De Sanidad, 1ei1t. 
De lopniero1, zapadores J telegra&stu, 20. 
Y estaban, ademú, la escolta del teniente co· 

ronel V alcárcel y algunos otrm aoldado1 que, 
en cumplimiento de servicios especiales, hablan 
11.erado a la posición y pernoctaron en ella. 

Había, pues, mú de 200 hombres, incluso cin• 
co cantineros, que también fueron asesinados. 

Se salvaron un sarpnto, un cabo, un soldado 
de Caballeria, de la escolta, y cuatro soldados. 

El jefe y oficiales muertos son: 
Teniente coroael Valcárcel. 
Capitana Moradas y Blanco. · 
Tenientes Cbiaehilla y Murciano. 
Alférez Galia. 
Teniente de Artilleria G6mu Beltrán. 
Y teniente m6dico Pérez Ortb. 
Sólo se salv6 el teniente de Caballerla Sauca, 

que con sus Regalares estaba fuera de la posición 
y combatió mientru le fué posible, retirándose a 
Téffer cuando la voladura hizo comprender que 
todo habla terminado. 

El lunes se formó una columna de Regulara 
al mudo del teniente coronel González Carras· 
co, la cual se diri1ió a Akba-el-Kola, mientra 
que otra columna, de Cazadores de Cbicbnt, 
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cubría el flanco para i111pedir que el enemigo re· 
cibiese auxilio. 

Por fortuna, la operación no costó bajas y fué 
un éxito inmediato. Los moros, que no se podfan 
sostener alli y que ya hablan realizado el saqueo 
de provisiones, se retiraron, limitándose a hacer 
unos disparos sueltos y a llevarse en la huida lo 
poco que les restaba por aprovechar. 

Los Regulares entraron en Akba-el-Kola, y 
fué comenzada seguidamente la piadosa tarea de 
dar tierra a lu victimu, quemándose en una 
gran hoguera los cadáveres de los moros que 
entre aquéllas se encontraron. 

El martes salieron fuerzas de Téffer y arrasa
ron un aduar de los cabileños de El Koloo, ha
ciéndoles también algunas bajas; y al siguiente 
dfa hubo también expedición :t algún castigo; 
pero se puede asegurar que ni éste correspon
dió a lá ma¡nitud del suceso, ni todos los res· 
ponsables bu experimentado las consecuencias 
lógicas que después de su cond~cta debieron te
mer, huta el punto de que la cabila de Beni
Scar, que tenla en sus aduares víveres de los ro
bados, dijo que los guardaban para evitar que 
se los llevuen otros, y su explicación fué acep
tada. 

Tal fué el trágico suceso de Akba-el-Kola, 
se conoció en E'Jpaña tal y como hubo de acae· 
cer, porque un corresponsal no se avino a ser 
cómplice de 101 planes ocultistu del alto mando. 

12 





MAGAN 

EL fracuo del primer intento de sublevación 
general no decidió a los elementos levan -

tiscos a renunciar a sus planes en abfloluto. Muy 
pronto 1e tuvieron confidenciu estimables de 
que se preparaba otra intentona con fuerzas pe· 
didu y enviado del Rif. 

De Gomara habían salido para Beni•Urriaguel 
unos ciento cuarenta xorfu, fakires y otrOI no
tables pertenecientem a las cabilu de Beni·Ziat, 
Beni-Zaled, Beni-Grir, Tarsa y otru; se presen
taron a Abd-el-Krim y le pidieron que organi
zue faenu para hacer en toda la zona occiden
tal la ruem santa. 

Krim 1e ruistia porque necesitaba sus gentes 
para ruerrear en Melilla, y los gomaris insistie
ron tenazmente en su solicitud y sacrificaron to
ros en señal de samisión. 

Al cabo de tantos ruegos y de tan tu humillacio· 
nea se decidió el jefe a prestarles atención y or
denó que se formase jarca, para lo cual cada una 
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de lu ciaco fracciones de Bcni-Urria¡uel dló un 
contingente de cien hombrea, a los que ae unie
ron otro• de Bocoya, Beni-lteft, Beni·Bufran y 
gentes sueltas que de otros lugares acudieron al 
conocer que se hacia la formacióL • En total, la 
jarca tenia poco más de mil combatientes. 

Abd-el-Krim puso al frente de ella a su her
mano Hamed El·Jatabi; pero éste no era jefe más 
que de nombre, una figura decorativa; loa ver
daderos jefes eran el Bulajia, Moj-el-Far, Si 
Amar el Mohamed, Sadb[ Chara, Amed Bu«lra, 
Sidi Abdeselam ben Haddu, el fakir Si ben 
Amar, Al-Luchs-Anguita {que mandaba a loa de 
Bocoya), Mohamed ben el Hach Me11ud (de 
Axdir) y otros de menos importancia. 

Se organizaron las fuerzas, recibieron los jefes 
instrucciones det Krim y se emprendió el cami· 
no en los primeros diu de octubre. 

Las marchas eran cortu, porque lu reates 
iban a pie y con mucha impedimenta. En cada 
cabila se ft&canuba un ella o .dos, • eobreba el 
impaeato de· un duro por familia, mil el pan para 
la gente, y se renovaban las ac6milu, que eran 
ochenta y que llevaban muDicionea, dos cañones 
de montaña y dos ametralladoru. 

En Beni-Erzin se eelebr6 una junta de todos 
los notables del territorio y se declaró 6ate en 
estado de guerra, baci6ndoae lu predicaciones 
acoatumbradu. Desde el momento ea que la 
ruerra empieza. desaparecen lu rivalidades de 
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moro a moro, todos 10D hermanos, se castip al 
que roba y se encamina el esfuerzo a combatir 
al enemigo común. 

Lo mismo se hizo en otras cabilas y se lle¡ó a 
Beni·Ziat, donde el cuartel general quedó esta
blecido. 

Pasaron seis dias sin que se hiciese nada; el 
Jatabi quería esperar a que llegasen más gentes; 
pero iban pocas y éstas mal armadas, y como los 
de Beoi-Urriaguel querían tirar en seguida y no 
loa dejaban, se disgustaron y dispusi6roose a re
gresar al Rif. Tuvo que ir el propio Jatabi a bus
carlos y ofrecerles que se atacaría pronto para 
que se avinieran a volver. 

Se presentaron varios jefes procedentes de 
Beni-Arós y del Ajmás, proponiendo al Jatabi 
hacer un movimiento "general en el territorio, 
para lo cual ofrecían levantar cuantas gentes fue
sen ,necesarias y decían contar también con el 
concurso de otras que irían de la zona francesa 
al mando de Muley Hamed Le Bakar y del Xerif 
Sidi Moham Ajamreb, que disponía de contin
gentes rifeños de Senhalla. 

El proyecto pareció bien en principio; pero no 
se pudo realizar porque requería tiempo para 
preparar el levantamiento y la jarca estaba cada 
vez más impaciente por entrar en fuego. 

Entonces se acordó empezar las operaciones 
y aprovechar un golpe de efecto para facilitar 
así t. sublevación de las cabilu dudosas. 

.- "' ··. : 

, ~· ·. 
., . 
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>Si se hubiera tomado Marán - me afirmaba 
un moro que estuvo en la jarca - se levanta casi 
t-odo el territorio. Por eso se le puso sitio y se 
le acosó con tanto empeño.» 

Se emprendió el ataque general a 111 posicio
nes de la costa, amagando a varias para distraer 
la atenci6a y restar fuerzas de Magáo, que por 
su altura hubiera sido un grao trofeo a la vista de 
mucho campo. Desde alli se hubiera ido a Uad
Lau, porque Tiguisa y Targa, ocupadas esas po
siciones, quedaban atrás y hubieran tenido que 
entregarse. ' 

La jarca tenia armamento Maüser y fusiles fran· 
ceses Lebel, de cuatro ·y de nueve tiro1. 

La artillería se emplazó frente a Tiguisa, por 
ser dificil subirla a Magáo. La maoejabon dos 
moros procedentes de Regulares, que fueron 
aprisionados en Melilla y que conocían el fun
cionamiento, aunque no hacian buenos tiros. 

Al principio estaba la gente muy animosa, ere· 
yendo que todo seria fácil; pero al ver que no se 
consegula el objeto principal decayó el espíritu 
y empezaron las deserciones. Además, contribuía 
a deprimir el ánimo la conducta del Jatabi y de 
otros jefes, que no entraban nunca en fuego y 
que, desde sti tienda, daban órdenes, mientras 
que el número de bajas subía a cada instante. 
Por eso principalmente fué más rápida la desban
dada de los Beni-Urriaguel. 
~ La posición de Magán fué establecida contra 
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todos 101 dictados de la estrategia. Está situada 
en lo más alto del enorme yebel que limita por 
la izquierda la playa y valle de Cálera y puede 
servir para virilar ese poblado y cañonearlo h11· 
ta 1u demolición en caso oportuno; pero como 
el acceso u dificil, resulta que 1i 101 vigilados 
ion amiros la posición puede ser abutecida, 
pero 1i H rebelan, como en este caso, hacen fal· 
ta millares ele hombres que, renero101, den 1u 
sangre, para que puedan Uerar a Marán unas 
cubu de agua. Cierto que babia una aguada pró
xima protegida por una tienda fortificada¡ pero 
como en Cá1era hay cuatrocientos fusiles y en la 
posición no llegaban a la mitad, el caso seguía 
siendo tan dificil como la realidad ha demos
trado. 
E~pezaron 101 ataques de la jarca del Jatabi¡ 

fué aitiada la posición, estableciéndose por el 
eoemiro una triple linea de trincheras¡ se envió 
cierto día ua convoy que no pudo Uegar, se hizo 
al dia 1iroiente con muchas bajas, y durante los 
tres que 1ubsi¡uieron, la ruarnición no pudo ser 
socorrida 'J sufrió los horrores del hambre, de la 
sed y del hacinamiento de heridos, enfermos y 
cadáveres. 

Mandaba Ma¡án el capitán de Llcreua O.José 
Conde. T en(a cien soldados de su batallón y se
senta moros de Regulares y de la Mehalla jali
fiana. 

Se le anunció que seria socarrido~ J él asea:11,-
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ró que resistiría. Sus soldados, palúdicos muchos 
de ellos y valientes entre los más bravos, dlspu
si6ronse a todo para mantener su préstigio, el 
del Cuerpo y el de sus jefes. 

El enemigo habla cercado de trincheru la pó· 
sici6n,· y desde ellas todas las noches inVitaba a 
sua compañer01 de altlaodento a que llhandona
sen al perr0 cristiano, lleviadose de pillt 10. fu .. 
siles. Ea e110 eentrario les aonmlnean oa la 
bonita operación de eorllrlet•el ea.tia. 

Conde hacía frente a la 1ituaclón, que 1e arra· 
vaha por momentos. 

Para salvarla en parte, discurrióse que los a\'ia· 
dores dejasen ·caer en el pequeño recinto del 
fuerte unas barras de hiel-o; et hitento se llizo una 
vez y fracasó, porque la barra cayó fuera y la co· 
gieron los jarqaeños, que asl.,se enterarod de lo 
dificil del caso en que se veían los defensores. 

-Que no me echen mál! hielo-avisó el capi
tán Conde-, porque si cae en la posición la •· 
rra matará a alguno, y 11 va a parar fuen, indi
cará al moro lo que no debe saber. 

-Asi lo comunicar6-le re1pondló el teniente 
coronel de Llerena, D. Jos6 de Cclis, al recibir 
ese aviso-; ¿pero qué van ustedes a beber mien· 
tras se les socorre? 

-Nos beberemos setenta litros de vinagre que 
por casualidad hay en la cocina. Eso debe ser 
muy bueno para la sed, y cuando ·s.e acaben, L•e 
beberá lo que baya! 
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-Se elti preparando una columna fuerte para 
el convoy. 

-Que no se preocupen de nosotros litis que 
para el agua, que aqui resistiremos todo lo que 
sea preciso. Mario no se rinde ni se pierde. 

Y de tal modo eltaba orranizada la residencia, 
que se aprovechó para refrigerar las ametrallado· 
ras el liquido procedente de determinada epera· 
cióa menor. 

Asi pasaron tres dlu aquellos vaHentet, palú
dicos mama. de ellol; y aun tuvieron aHentos 
p•a laacer a .. brillante salida que faeiHt6 el día 
de la liberaci6n, el acceso del socorro. ¡Llerena 
eteribi6 una pjgina de gloria en su hermoso his
torial! 

Cuaado el 27 de octubre consegúl, al cabo de 
variu intentonas fr11stradu por el mal tiempo, 
llegar a Uad·LaÚ) el reneral Marzo operaba con 
una fuerte columna a fin de establecer posiciones 
qae protegiesen el 1ipiente dia el avance libe
rador de Magán. 

Sllió a lu siete de la mañua la columna, for
mada por el batallón de Sabaya, dos compañias 
de tJerena, Regut.ru, Mehalla jalifiana, Artillería, 
lnreaieros e Intendencia, y, pasando el vado del 
Laa, fué ea derechura al · valle, acometiendo la 
subida al amparo de la posición de Cátera y de 
una tienda fortificada que hay al comien10 de la 
cresta del Axaxá. 

El eaemip inició el fuqo tlD proato como 
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lu tropu entraron en el valle, y el reneral Mar
zo emplazó la artilleria y batió lu posiciones de 
agu61, cooperando eficazmente los cañonea de la 
escuadra. 

loiqediatamente comenzó la subida, ranindo1e 
el terreno puo • puo y bati6ndose los mucha
chos con tuma decisión. Saboya entraba por se
gunda vez en fuego, deapu6s de haber sufrido 
hajas considerables la primera, y lo hizo como 
tropa veterana. 

A lu doce llegaba Marzo a la cima de Axad 
y se instiló ea ella una posición de compañia y 
baterfa, dejándose tambi6n una tienda fortificada 
a doscientos metros de la principal y retirándose 
despu6s las fuerzas con perfecto orden. 

En Uad·Laú estaba ya el coronel Cutro Giro
na, que acababa de ser nombrado jefe del campa· 
mento y que llegó aquel mismo dia. 

Para el siguiente estaba dispuesta la operación 
principal, que conslatia en llegar huta el fuerte 
sitiado, salvar a 1u guarnición y abandonarlo, des
truyendo todas lu defeasu. Por fortuna, el plan 
fué cambiado durante la madrurada del 28. 

A lu seis de la mañana se emprendió la sali
da, revistó Marzo la columna en la vera del Lau 
y nos dirifimo1 a Cúeru, donde 1e esperaba el 
contacto con el enemigo. 

La vanguardia estaba al mando de Castro Gi- . 
rona, y Is componian el Tabor de Regulares de 
Tetuia, al-"° de 1a teaieote coronel, D. ~ 
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briel de BeDito, y una Bandera del Tercio, man
dada por au comandante, D. Emilio Villegu. 
(Estas fuerzas, con ametralladoras y una sección 
óptica a caballo, eran IH que direclamente ha
bían de ir a Magín, con Castro a su cabeza.) 

Otra columna, al mando del coma11dante Pare
ja, cubría el flanco derecho de la anterior, y lle
vaba en su vanguardia a la Policfa con el ca
pitán Capaz, el Tabor de Ceuta y a lu ametra• 
lladoras d6l Tercio. 

El FUeso estaba formado como sigue: 
Batallón de Cantabria, mandado por su tenien· 

te coronel, Sr. Rámila. 
Baterfa y media de artillerfa de montaña, al 

mando del comandante Adam y los capitanes 
Sampol y Molina. 

Zapadores; y 
El convoy, compuesto de una compañia de 

Intendencia, una sección del Parque móvil, ga· 
nado de la compañia de Zapadores con mate
rial para reparar la posición y acémilas del Ter
cio, con elementos para la fuerza que relevaba. 

La retaruardia la compoalan: 
El batallón de Saboya, con su teniente coro· 

nel, Sr. Garcfa Jiménez. 
Sección de Caballerfa indfrena. 
Regulares de Caballerfa; y 
Policfa de a caballo. 
A las inmedJatas órdenes del general iban una 

sección óptica de a caballo y otra de tea.U.to cl. 
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Hnea, al mando del capitán de Ingenieros señor 
Sanebo, que dispuso los servicios genersles de 
telegraff a. 

Dirigióse una de las columnas por el crestón 
del monte hacia Magán, y la otra por el flanco. 
Inmediatamente el general emplazó 111 baterfas 
en el Rano de Ciseru y se inició un fuego vivi
silno sobre los atrincheramientos del enemigo, 
en combinación con los cañones del Laya y del 
Bonifaz, que también hicieron blancos exce
lentes. · 

La caballeria indígena recorria mientras tanto 
las laderas de Anxá y Saboya destacó una 
compañia sobre el barranco de Cáseras, desple
gándola en ruerrillas, para apoyar el exttemo del 
mismo y la retirada en ceso necesario. 

El enemigo entró en acción tao pronto como 
vió avanzar a Castro Girona por el difícil camino 
que llenba a Magán. Desde las barrancadas 
hostilizó a las dos columnas de vanguardia, y a 
su vez fu6 batido por la artillería y por las ame
trallador111 impidi6ndosele conseguir el propó
sito de dificultar el socorro a la posición. 

A las nueve de la mañana llegaba Castro Gi
rona a las cercanías de Magán. 

De la posición salieron fuerzas en ese instan· 
te. ¿La abandonaban sus defensores? ¿La asalta
ba quizás el enemigo situado a su retaguardia? 

Ni abandono, ni asalto. Fué que Conde, vie :
do Uegar el socorro y viendo que deade uaa 
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trinchera lo ho1tilizab1n, hizo aaa salida paial, 
cayó sobre los de la trinchera. IOI aalqwl6, i. 
recori6 armu, laerramientas (picea y palu, ~on 
IOI que hablan trabajado y proyectaban .se¡uir 
atriacborándose), y dejó puo abierto a loa que 
iban en su auxilio. 

Evitó muchas baiu y desmoralizó al enemigo, 
que ao pudo repoaerse de au llDq>resa. 

A lu aaeve y curto, C..tro Giroaa y Ville
r•, •I comaadute del Tercio , eatrabao en 
Magán. 

La primera parte do la operación se babia 
c...,Udo con rapidez maravillosa. 

Faltaba la segunda y más difícil: la de llevar 
101 convoyes, el do evacuación y el de aprovi-
1iooamicnto. 

El general, que, impertérrito, 1ereno, como 1i 
a él no fuera a quien principalmente bulClba,n 
loa zuaabonu proyectiles que sip cesar ae oían, 
clába órdenes, bacía indicaciones a los jefea de 
b.teria, mudaba cleaple¡ar ruerriU~ 1 •llda
ba el lo1tante en que le avisaran de ~ q~ 
el eopvoy debla ponerle eo IQll'cba. 

A lu diu avilaron quejo hiciera y que su
biera por el ce.airo del v.ale,. que eahba flu
queado por ~meroau fuerza de Replares y 
Tscio. 

Entró el coavoy; pero al aparecer ea el W,
ladero el primer mulo, un baluo di6 aon él 
tierra. Desde un ángulo muerto, que Magán no 
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podia batir, enfilaban la entrada y cortaban el 
puo a lu acémilas. 

Una compañia de Saboya . fué en auilio del 
convoy; pero no pado, ni aun ul, puar éste, 
porque el ruado cala y dificultaba el acce10 del 
reato de la columna de Intendencia. Saboya tuvo 
ahi 1u bajaa principales; perdió la compañia a 
•• capitán, Sr. Guca, herido de tres balaz01; 
a los alféreces y a 101 sarrentos, yJ 1in embargo, 
la rente no decayó y supo mostrarse a la altura 
de lu circunstancia. 

Se batió el atrincheramiento moro; pero como 
el tiempo avanzaba y el enémiro era obstinado, 
se optó por enviar lu acémilas por la altura, que 
merced a la eficacia del tiro de la artillerla sobre 
los demás atrincheramientos moros estaba me
nos batida. Marzo llamó entonces al teniente co
ronel de Cantabria y le encargó de e1e servicio. 

-¿Qué fuerza quiere alted llevu?-le dijo. 
-Ninpaa, mi reneral; porque a mis fuerza, 

mú blanco. Si me lo permite, lr6 con el ayudan· 
te del batallón. 

Y ul lo hizo: 1e pliso a la cabeza de la colum• 
na de a~milu, con el teniente ayudante, y 1e 
emprendió la penosa ucen1tón. 

El enemigo, advertido de la 1111niobra, cam
bió de frente y quiso ganar posicfollea para hos
tilizar mejor; pero lu ametralladotaa lo perse
rulan al descabrlrse y le hacfan en1:>rme1 bajas 
viatu, sin necceaidad de gemelos. 
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Y llegó el convoy felizmente y 1e hicieron los 
trabajOI de evacaacióa y de aprovilioaamiento, 
regrelándoae en igual forma. 

El general di1pu10 entoncu la retirada, y al 
obscurecer atábamos todOI en el campamento 
de Uad-Lau, sin que durante el trayecto 1e oye .. 
ae un tiro. ¡La jarca del jatabi estaba vencidal 

Marán libre reprueataba el fr&CllO completo 
de la •erunda intentona hecha .,... aablevar a 
lu cabila de la reri6a occidental. 

Al dia aigaiente de - operación, cuuclo me 
dilponia a aalir de Uad-Lau, twe una breve con· 
ferencia con el coronel Castro Girona, que se 
expresó como veli el lector: 

- Y o he sentido-me dijo-no estar anta en 
esta zona, porque el conocimiento de los natura· 
les tal vez babrla podido 1ervirme de algo frente 
a lu propagandu que 1e hacían. De todu 1uer
te1, ne creo que la situación tarde en de1pejanc, 
entre otru razona, porque el moro a el primer 
interelado en librar1e de la carra que le supone 
la presencia de la jarca rifeña, la caal, aan cuan· 
do pague Mobamed la aolclada que ae dice, vive 
1obre el pal• J lo uquilma. 

No me extrañará que 1e vayan pronto. de aqaí 
esas gentes, y lo que hay que vigilar es adónde 
se dirigen, porque intentarán perturbar en cual· 
quier otro sitio y saquear de paso a los natura
les. Aqul me parece que ya no pueden sacar mu· 
cho provecho. 
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Sabiamaa de1de hace tiempo que Mohamed 
intentaba hiborll' 10bre uta zoaa, y también ae 
11bi1 que levantó una jarca como de mil bom· 
bres, entre loa cual• babrla uaoe quiaieotoa de 
Beni-Uniarael. Coa ellos presionó a estu gen· 
ta y quiás creysa que, por ofrccerlu jornal, le 
iban a sepir • rrudes muas; le bu seguido 
los f19e siempre están dispuestos a nlir y algu· 
DOI qae 1-.lnaroa que el golpe podia tener 
éxito. Ya estarin convencicloa de 111 error. 

SllpODIO que ª"ui poco habrá ya qae hacer; 
pero, eso no obltante, qaizú sea convenien· 
te pen11r en mover columna con tropu entre.
nadu, recorriendo el territorio basta dejar a todo 
el mudo tranquilo. 

-¿Y desarmado? 
-¡Qaiéa lo duda! 
Asl habló el 1fB soldado y el gran político 

4ae tenem01 ea tlerru de moros. 
¡Lo malo a qae el Mando opinó que ni babia 

q• mover coiaJi!m .. s, ni era preciso cleurmar; y 
ui fu6 posible peco tlem.- tl_elpes la formación 
de la jarca del Bal.jla, que bizo el 13 ele abril la 
tercera int~ntona de sublevación general del te
rritorio! 



-~UAMDO Abd-el-Krim contestó al cándido 
~ requerimiento del Gabinete Maura-Cierva· 
Beren .. er, poniendo sitio a los Peñones, quiso 
de nuevo intentar un golpe de mano en la región 
de Yebala y envió a ella a su pariente el Bula· 
jia, anunciando grandes empresu favorables a la 
causa común de 101 mahometanos, y requiriendo 
concurso armado para el momento de realizar 
una acción combinada en las diversas re¡ione1. 
La gestión, muy laboriosa, fué reforzada por la 
inftuencia del Raisuni, y dió por resultado la or
ganización de una jarca, para I!' cual cada una de 
las nueve cabilas ¡omaris dió cien hombres, en
viando rehenes al jefe rifeño para asegurarle con
tra el peligro de uná defección. 

Desde que la empresa del Jatabi fracasó en 
Marán, dábase por se¡uro que ta acción de Cas
tro Girona nos proporcionaria pronto el éxito de 
la pacificación de ese extenso y fértil territorio, 
permitiendo a la vez el avance sin enemigo basta 

13 



194 F. HERNÁNDEZ lllll 

el límite de la cabila, o sea su contacto con la de 
Bocoya. Tan optimistas planes se basaban en 
fundamentos lógicos, porque concurrlan las cir
cunstancias de que el cutigo babia sido duro, de 
que Magán resistió heroicamente, a pesar de sus 
pésimas condiciones de emplazamiento, y de que 
los naturales sentlan el peao ele su alianza con los 
del Rif, porque hablan tenido que soportar la 
cmuna>, que sufrir atropellos y, lo que mú que 
todo les duele, que entregarles todas sus acémi
las para conducir los heridos a Beni-Urriaguel. 

La gestión del coronel Castro empezó, pues, 
bajo los más felices auspicios; su gran influencia 
personal sobre los naturales fué tán decisiva por 
aquel entonces, que apresuró, sin duda, las su
misiones, y que dió por resultado la pacificación 
verdadera del territorio, a tal punto, que pocos 
dias después de los de lucha llegaba Castro Gi
rona a uno de los zocos más concurridos del in
terior, sin otra fuerza que una reducida escolta, 
y se le acogla con carifioso respeto, entre pro
testas de sumisión. Se ha dicho que por aquel 
entonces el h6roe de Chaaea propaso al Mando 
uDa expedición semipaclfica para ocupar posicio· 
nes en la costa, lo que sin duda era a la sazón 
cosa hacedera; y. como el intento parece lógico, 
seria deseable que se supiese si lo hubo o no, 
y, caso afirmativo, por qué no se llevó a cabo. 

Sea de ello lo que fuere, es fo cierto que 
desaprovechamos tao excelentes circunstancias, 



DEL DESASTRE AL FRACASO 195 

y que volvimos de nuevo a aquellas en que ae 
1¡Tedfa a Tiguisa y se sitiaba a Magán. 

La explicación es clara. 
El moro, que no obedece más que a la supe

rioridad de la fuerza, no puede comprender que 
deje de sacarse partido de las ocasiones favora
bles por aquella misma creadas; y ul como la 
mujer desprecia a quien e1 Umido en la ocasión 
propicia, el moro vencido reacciona si no se le 
somete en el momento oportuno a la condición 
de dominado. Cayó en Cáseras, y como su de
rrota DO tuvo las naturales consecuencias, y, por 
el contrario'· vió que en el Aj más cambiaba un 
tanto el juego, él también experimentó las con
secuencias del cambio, y se le puso en condicio
nes de ceder a la nueva iofluencia de Abd-el
Krim, robustecida por has audacias lamentables 
de Alhucemas y del Peñón de los Vélez. 

E:se es el desdichado fruto de una polftica de 
errores continuados, monstruosa amalgama de 
energías derrochadas a destiempo y de diploma
cias torpes y candorosas. 

Para dar clara idea de la importancia de esa 
tercera intentona y de cuanto en ·ella ocurrió, 
empezaré por afirmar: 

Que se prctendfa dar un golpe de mano sobre 
Cbauen, tomar la posición llave del territorio y 
aislar las ocupadas en la funesta campaña de 
enero. 

Que la actuación inteligente del capitán de la 
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Policía de Cbauen, Sr. Castelló, y del Bacba, 
privó a 101 jarqueño1 de la colaboración que 
aguardaban en el interior de la ciudad. 

Que la resistencia de Miskrel-la y el esfuerzo 
de la columna Saliquet han proporcionado a Es
paña un éxito electivo sobre el moro; y 

Que a causa de la desorganización, de la incer
tidumbre en que se vive y del monopolio de 
atribuciones, que priva a los segundos de toda 
iniciativa, no se pudo aprovechar la ocasión para 
perseguir a los derrotados en su retirada forzosa, 
para destroza( los restos de la jarca, ni para 
recuperar el cañón que les sirvió para hostilizar· 
nos, y que .•• ¡sigue emplazado frente a Miskrel-la! 

Ocurrió el hecho el jueves 13 de abril: Desde 
pocos días antes, la Policía y el Bacha de Cbauen 
notaron que entraban gentes desconocidas, que 
se quedaban en la población, y que ni trabajaban 
ni intentaban comercio alguno. Se hizo una leva 
de sospechosos, prendiéndose a más de trescien
tos; y el ataqúe de la jarca probó luego que se 
contaba con su concurso para aprovechar la oca
sión en que de Chauen saliesen fuerzas, a fin de 
repetir el caso de Fez. 

Llegué a Cbauen a primera hora del día si· 
guicote al d~ la intentona. Fui acto seguido a 
Miakrel-la, y el capitán Loño, jefe de la posición, 
me hizo el siguiente relato: 

c-Teoiamos - dijo - la vigilañcia montada 
como siempre, y por eso, a pesar de la astucia 
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con que babia sido fraguado el plan, encontró el 
enemigo una resistencia invencible desde el pri· 
mer momento. Aqui no podia haber sorpresa. 

>Eran las cuatro de la madrugada. Sonó un 
cañonazo, y, como si fuese señal convenida, un 
minuto después rodeaban la posición centenares 
de moros, avanzando hacia las alambradas con 
feroz griterío. 

>La gente ocupó sus puestos en el acto y a la 
vo:t de fuego disparó, con tanta eficacia, qae el 
enemigo se retiró en desorden, cazándolo enton
ces nosotros como si fuesen conejos. 

>El cañón colocó algún proyectil en el recin
to, sin que los ánimos decayesen por · ello; y, re· 
hechos los moros, atacaron nuevamente, se reti
raron otra vez, volvieron a atacar con mb furia, 
si cabe, y estuvieron en las alambradas pugnan -
do por abrirse paso, sin conseguir otra cosa que 
dejar en ellas mucha gente, para retirarse en de
finitiva a tomar posiciones en las alturas. 

>Eso babia empezado a las cuatro de la ma
ñana, como digo, y tuvimos fuego hasta despu!s 
de las dos de la tarde. 

,. Hablar del comportamiento de la gente es 
inútil, porque basta decir que no flaqueó nadie; 
se cumplió con el deber y nada mis. 

>Detalles, podria citarlos en abundancia; pero 
algunos, sólo, darán idea de la realidad. El te
niente de Artillería D. Fernando Pérez Fajardo, 
qae mandaba las cuatro piezas de la posición, 
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será propuesto para la laureada, porque habién· 
dose quedado casi sin sirvientes y arrostrando el 
fuego que entraba por las grandes troneras, car
gó, apuntó y disparó él mismo (se tiraba a cero), 
y ordenó a los soltlados que le quedaban que 
cogiesen fusiles y se fueran al parapeto. No se 
comprende cómo no lo acribillaron. 

>Los tenientes de ametralladoras Fausti y De 
Miguel, ambos heridos, lo .fueron cuando se 
esforzaban por poner las máquinas en condicio
nes, en el mismo puesto de la torreta en que es· 
taban emplazadas. Son ametralladoras Coll, que 
a los primeros disparos dejaron de funcionar, y 
entonces los tenientes ocuparon el ~ugar de los 
apuntadores y trataron inútilmente de reanudar 
el fuego, hasta que los . dos quedaron fuera de 
combate. Si hubieran tenido otras máquinas, la 
mortandad enemiga habrfa sido mucho mayor, 
porque hubo blanco para hartarse. 

>Así y todo, alrededor de la posición han que
dado muy cerca de cien cadáveres, con armas 
muchos de ellos. Hoy enterramos más de cua
renta; be mandado nueve a Cbauen para que los 
identifiquen, porque se supone que fueran gen· 
tes de importancia; y ahí, en un barranco, que
dan bastantes, que no he mandado enterrar por:
que •paquean> ese 111itio y no debo exponer vi
das inútilmente. 

>La noche ha transcurrido tranquila¡ hemos 
cañoneado hoy el aduar de Miskrcl·la, de donde 
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ahora vienen con baudera Manca y con el eterno 
cuento de que los obligaron a hacer armas; y, 
aparte el <paqueo>, que es cosa corriente, esto 
está tranquilo en general. Sobre todo, la posi
ción no corre peligro alguno y el enemigo debe 
haber quedado quebrantadísimo, con más de dos
cientas bajas . porque ayer se le vió retirar mu
chas, y ha deja~o cien muertes en nuestro poder.> 

Aaí habló el defensor de Miskrel-la. Sería 
ocioso intentar hacer mejor el relato de la jor
nada, porque ea imposible llegar a rrado más alto 
de sobriedad y de elocuencia. 

Loa oficiales que formaban la guarnición de 
Miakrel-la ion: 

Capith D. Luis Loño, de la cuarta compañía 
del batallón expedicionario de Murcia. 

Tenientes D. José Jiménez Sandoval y D. Gui
llermo Rivas. 

Alférez D. José Malasechevarría.~ 
Tenientes de ametralladoras D. Jorge Fausti y 

D. Guillermo de Miguel. 
Teniente de Artillería D. Fernando Pérez Fa· 

jardo. 
Al ser heridos los tenientes de ametralladoras 

se encar¡ó de ese servicio el teniente de Regu
lares de Ceuta D. César Guillén, que montó dos 
máquinas Hockings, y quedó con ellas en el fuer
te, donde prestó en el resto de la jornada exce
lentes servicios. 

La ¡uarnición la formaban 80 soldados del ba-
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tallón de Murcia, cuotas en su mayoria, y de las 
regiones rallera y valenciana. 

Miskrel-la debla ser con1ervada tal y como que· 
dó después del fracasado ataque, del mismo modo 
que se conservan los grandes monamentos artfs
ticos, para enseñanza de todo1 aquellos a quienes 
sus aficiones lleven a esa cla1e de estudios y para 
gloria del Ejército de la nacióa. Una linea exte
rior de defensas mántendrla el valor estratégico 
de la posición llave de Chauen, y en el centro 
alzarlase, siempre gallarda, la ciudadela, osten
tando en uno de sus acribillado• murallones la 
inscripción, en letru de oro, del nombre de 
quienes los defendieron y los salvaron. 

Sólo viéndolo se comprende cuál fu~ de -vio
lento el ataque, y cómo ha sido dipa de admira
ción la defensa. Los muros del parapeto, de pie
dra, adobes y sacos terreros, tienen los impactos 
por millares. En uno se advierte la brecha del 
primer proyectil de cañón que disparó el enemi
go; hay trozos de adobe materialmente pulveri
zados; y hay sacos casi deshechos, qne dejan en 
libertad absoluta la tierra que apriaionaron. 

Pero si en el parapeto hay a miles esos admi
rables testimonios de la violencia de la acometi
da, en las barracas del interior es donde de modo 
más gráfico aún se aprecian 101 rigores de la 1i
tuación que nuestros soldados soportaron. Ba1te 
decir que desde la altura del suelo no quedó 
trozo alguno de edificación que no esté alravesa• 
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do por las balas, en espacios de centímetros. Las 
maderas de un pabellón central, residencia de los 
oficiale1, están perforadas como cribas, y el te
cho, de zinc ondulado, tiene docenas de airosas 
desgarraduras, que dejan entrar a raudales la luz 
zenital. Una guerrera colgada en la percha tiene 
26 pequeños orificios, correspondientes a 13 
grande1 balazos, y un pijama de S(.da parecia 
haber servido de pabellón de la nave capitana 
en el combate de Trafalgar. En las camas, en las 
mesas, en todo cuanto aHi babia, se ven los des
prronea o los astillazos hechos por el plomo 
enemiro. Sobre Miskrel-la cayó, en realidad, una 
lluvia de fuego. 

Realizada la visita a la posición, hube de infor
marme de cuanto hizo la columna de socorro, 

. mandada por el coronel Saliquet. Uno de los que 
de ella formaron parte me hizo el siguiente re
lato: 

e En Chauen babia mucha zozobra desde que 
noches pasadas faerón asesinados tres españoles 
en su propia casa, crimen que hasta ahora está 
absolutamente impune. 

Aumentó los temores de inseguridad el hecho 
de 111 prisiones de sospechosos, felizmente lle· 
vadas a cabo desde hace pocos dfas. $in ellas, es 
seguro que aqui hubiera tenido inmediata reper
cusión el ataque a Miskrel-la. 

A lu cuatro de la madrupda se oyó el estam
pido de un cañonazo, y poco después vivo fue-



202 F. HIRNÁNDIZ lllR 

go de fusilerf11 que se gener1lizó muy pronto. 
Avisaron del fuerte atacado que tenían mucho 

enemigo ante las alambradas y que esperaban re· 
sistirlo a todo trance. 

La comunicación quedó interrumpida en ese 
momeQto: el teléfono estaba cortado. 

Adoptó sin demora el coronel Saliquet, jefe 
de la plaza, lu disposicionés necesariu, y comu· 
oicó a T etuán lo que ocurria, diciendo al propio 
tiempo que salia con una columna. 

En el campamento se dispusieron lu fuerzu 
a salir tao pronto como se oyeron los primerOJ 
tiros-. Asf, cuando Saliquet avisó a los Regulares, 
le coatestaba el bravo comandante Garrido que 
ya estaban formando, y un minuto después em
prendían la marcha. 

Estaba constituida la columna en la forma si· 
guiente: 

Tabor de Regulares de Ceuta, al mando del 
comandante Garrido. 

Cuatro compañiu de Arapiles y una de ame· 
tralladons, maadadu por el comandante Ochoa. 

Policia, con el capitán Cutelló. 
Jarca amiga. 
Una bateria de montaña, con el capitán Quílez. 
Una compañia del Tercio, mandada por el ca-

pitán Silva. 
Ambulanciu. 
Emprendióse el avance por el camino del blo

cao, y muy pronto 1e eatuvo en contacto con 
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el enemigo, que hacia un fuego formidable. 
Los Regulares desplegaron inmediatamente, y 

con espirito que supera a la mayor ponderación, 
atacaron, decididos a hacer que el plan enemigo 
fracasara. Cayó mortalmente herido su comandan· 
te, el bravo Garrido; y le sucedió en el mando el 
capitán Pefialosa, que los sostuvo, siempre ani
mo1os, durante el resto de la jornada. 

Saliquet, en primera linea, ordenaba impávi
do, ante una fusileria espantosa, a la que se agre
gaban frecuentemente 101 disparos de cañón. Ca
yeron entre nosotros varias granadas, de las que 
sólo explotaron algunas; y debe hacerse notar 
que el 1.oldado las vela impasible, sin darles im
portancia alguna. 

rué muy penosa la primera parte de la jorna
da. El enemigo babia ocupado posiciones exce
lentes, dominando todo1 los senderos que con
ducen a Miskrel-la; a tal punto, que en las altu
raÍ del Magó babia gentes sin armas que nos bos
tilizabaa dejando rodar pedruscos de los que allí 
tanto abundan. 

Eso no obstante, la resistencia iba siendo ven
cida, aun cuando habla que avanzar palmo a pal
mo, sosteniendo lucha por la posesión de cada 
risco. 

Era mediado el dia cuando se estableció el 
contacto coa Mfskrel-la. 

Su1 defensores, que 1e hablan batido heroica
mente, y que a su vez contribuyeron con la resis-

' . .. : ( " 
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tencia a restar enemigo el avance de la columna, 
tuvieron entonces el primer momento de relativo 
descanso, bajo el fuego aún, que harria el fuerte, 
pero con la satisfacción de ver coronada por el 
éxito su obra de titanes. Miskrel-la, Chauen, la 
linea de posiciones extremas, todo eso y algo 
más estaba ya en salvo. 

El blócao Miskr~l-la 1 estaba guarnecido por 
quince Legionarios, que mandaba el cabo ·Isidoro 
Gallego. 

Por la situación de ese blocao, en el paso for
zoso entre la posición principal y las faldas del 
Magó, su dominio era de gran importancia a los 
fines que la jarca perseguía, y por ello, desde los 
primeros instantes, a la vez que atacabaa aquélla, 
quisiero·a hacerse dueños del punto intermedio. 

Pero no hablan cálculado hallar allí la resis
tencia que tuvieron. Dado lo exiguo de la guar
nición, lo rudo del ataque y su simultaneidad, 
imaginaron que el dominio del blocao seria cosa 
de momentos; y no sólo no lograron realizar el 
prol>ósito, sino que el 1010 hecho de intentarlo 
les costó una buena parte de las bajas que han 
sufrido. 

El cabo Gallego organizó la defensa, y siguió 
dirigiéndola a pesar de haber sido herido; y la 
gente rivalizó en tranquilidad y en bravura, dis
parando siempre sobre blanco visto, y pensando 
en todo menos en rendirse o en retirarse del 
puesto de honor que se les había confiado. 
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Así transcurrieron varias horas. En los alrede
dores del blocao veíanse cadáveres de jarqueño1 
a racimos; el fuego no ceHba, y el esfuerzo ene
migo erri cada vez mayor, igual que la ansiedad 
de cuantos desde nuestro campo observaban el 
grandioso espectáculo, temiendo que llegase un 
instante en que, por agotamiento o porque no 
quedaran defensores, cayera la posición. 

De súbito cesó en ella el fuego. ¿Habían su
cumbido los Legionarios? ¿Los habían hecho 
prisioneros? ¿Estaba perdido el blocao? 

El coronel dispuso que, sin pérdida de tiem
po, avanzase una compañía, para averiguar lo que 
ocurriese y para recuperar la posición, caso de 
que estuviera perdida. Correspondió esta misión, 
tan difícil como honrosa, a los Regulares de Ceu
ta, y fué encargado de ella el teniente D. Sabas 
Navarro, el cual salió a cumplirla en unión del 
teniente Sr. Alférez y de ochenta hombres más. 

Marchó aquel puñado de valientes, entre la 
ansiedad general de sus compañetos, y avanzó 
sin vacilación por lugares enfilados, salvándose 
milagrosamente la mayoría. A cien metros del 
blocao, e~ teniente Navarro se adelantó con diez 
hombres, a pecho descubierto siempre, y se de· 
tuvo luego, preguntando a voces a los Legiona
rios qué les ocurría. 

Izaron una guerrera los requeridos, y dijeron 
que se acercase quien les buscara¡ pero como en 
Melilla hablan empleado muchas veces los mo-
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ros el ardid de fingirse amigos y recibir a bala
zos a las tropas de socorro, er teniente situó a 
sus soldados y avanzó solo, hasta ponerse al ha· 
bl a con aquellos incógnito1. 

Por fortuna eran los nuestros. 
-¿Qué os pasa? ¿Por qué no hacfais fuego? 
-Mi teniente-le contestó el cabo Gallego-, 

nos quedan nada más que dos cajas de manicio
nes, y como no sabíamos si habría socorro, las 
reservábamos para la noche, porque el ataque 
era seguro. 

-¿Tiene usted bajas? 
- Y o estoy herido; tengo un muerto, cinco 

heridos, y todos los demás están contusos. 
-¡Muy bien por los legionarios! ¡Son ustedes 

unos valientes! 
-Hemos cumplido, mi teniente; y ahí quedan 

en el campo las pruebas. 
En efecto, alrededor de la posición habla más 

de treinta cadáveres, que el enemigo no intenta
ba retirar. 

Y debe advertirse que la conversación se sos
tenía bajo el fuego de la jarca. 

Se relevó a los bravos defensores del blocao, 
quedó éste provisto de municiones, y regresa
ron auxiliados y auxiliadores, acogiéndoscles co 
la columna con la admiración y con el entusias
mo qae tenian tan merecidos. 

Duró el fuego hasta las dos de la tarde, hora 
en que los jarqueños se decidieron a abandonar 
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el campo, sin deteaene siquiera a recorer sus 
cadbere1 ni la mayorla de 101 armamentos. Es· 
tabaa batidos de veras, y no laubiese sido dificil 
ánlqullarlos al se les hubiera imitado en el pro
cedimiento que emplean cuando 1a eaeai¡o tie
ne que retirarse de eu gulu. 

La columna, ciñ6adose 1 1u lnatrucciolltl que 
babrla recibido, se llmlt6· a auxiliar a IM po1icio- · 
ile1 atacadas y a dejar libre el eamlao entre ellu 
y la ciudad.• · 

Ad fa6 la Jornada ele Mfstérel-la. Un enemiro 
envalentomido, pino de fanatismo y an1ioso de 
dar el rolpe de ¡racia a esb1o Anaaal, dispu10 
la acci6n combinada para apoderarse del fuerte, 
promover el levantamiento de Cbauen, incomu
nicar 111 posiciones eztremu y dar uf origen al 
derrambamieato de lo qae a tanta costa pudo 
medio edificarse. Con ¡allardfa muy iemejante al 
nicidio emprendi6 el ataque: y 1e internó en 
nuestro r.ampo huta lu puertas mlsmu de la 
Cladad codiciada .. Coa herol1mo qae 1apera a 
toda ponderacl6n, loa bravos de Marcia, al man· 
do de Loño, y 101 aclminbles lerfonarios del 
cabo Gallero rechuaroa lu reiterada acometi
das e hicieron un escarmiento ejemplar en los 
mltante1 mientra la columna Saliqaet, con de
DUedo tambl~n ln1uperable, limpiaba el campo 
de jarqueños, lleraba a In posiciones atacada 
y restablecía el contacto, que ha mantenido la 
ibtegridad de la ocupación. 



208 F. HERNÁNDIZ 111~ 

Hasta aquí el capitulo de elogios. España debe 
gratitud a esos valientes, porque sin su ejemplar 
conducta es seguro que eatariamos ahora por 
esas tierras al mismo nivel que en Melilla se es• 
tuvo en julio de tglt. Pero ... 

La jarca se retiró en desorden, con tal canti
dad de pánico, que no pudo rescatar más de 
cien de sus muertos, ni siquiera las armas, que 
en tanta estima tiene el moro. Si se le hubiese 

· perseguido en su retirada, ¿cuántos fugitivos ha
brían logrado escapar? ¿Qué número de muer
tos y beridoi no hubiese tenido que abando
narnos? ¿Qué suerte babria cabido a los cente
nares de mujeres y de muchachos que durante la 
lucha prestaron servicios auxiliares a los comba
tientes? ¿No estarla ya en nuestro poder el ca
ñón que les sirvió para hostilizarnos y que con
tinúa aún en su emplazamiento? 

La victoria nuestra no estribaba solamente en 
rechazar el ataque, sino que requerfa la obtención 
de frutos sazonados, gracias a la conducta de las 
tropas¡ y, digan lo que quieran decir (para en¡a
ñar a la opinión) los servidores del mando, lo 

· cierto es que no hubo batida, ni prisioneros, ni 
más bajas que combat~entes. Se realizó a mara• 
villa la primera parte del drama; pero la segunda, 
o sea su natural consecuencia, ésa quedó embo
tella~ para mejor oculón. ¿Por qué? 

Porque a causa de la absorción de atribucio
nes que se padece, no babia en aquellos momeo• 
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tos quien pudiera decidirse a arrostrar la respon
sabilidad de un contratiempo que, si no era pro
bable, no dejaba de ser posible. Hubiese tenido 
libertad de iniciativa quien tanto la necesitaba 
entonces, y, sin duda, habria dispuesto que la vic
toria tuviera sus naturales derivaciones comple· 
mentarias. 

T alea ion los fruto1 del rérimen en que se 
vive, limitado a aometer1e a lu iniciativas del 
enemiro. El fracaso de la intentooa jarqueña nos 
abria el camino de 101 poblados que hubieron de 
favorecerla con su apoyo, y lo menos que debi
mos hacer fué aprovechar la ocasión favorable 
para extender nuutras Unea1, o siquiera para 
inculcar en airan• forma a 101 cabileño• la noción 
de nuestra superioridad. 

Pero hay que a¡uardar r.1 mejor ocasión, que 
tal vez se presente antes de lo que fuera de 
desear, porque el culillo de naipes cada dia está 
mía alto. 

14 





EN BUSCA DE SOLUGJON 

HECHA la critica del r6fimen en mal hora 
implantado y sostenido por el reneral CD 

jefe y Alto Comisario, es deber de quien censura 
aportar elementos de opinión que puedan servir 
de apoyo para una labor positiva . Por eao, sin 
pretensiones de sentar plaza de definidor, pero 
impulsado por el que considero cumplimiento 
de un elemental deber, habr6 de permitirme tra
zar en alrunas lineas el esquema de lo 'que en 
Marruecos pudiera ponerse por obra para que la 
actuacióa de España no llerue muy pronto a ser 
insostenible. 

cAsi no podemo11epir•, me dice, en carta que 
la prudencia impide reproducir inteqra, quien 
más acreditadas tiene en aquellas refiones sus 
dotes de militar y de robernante. 

Y agrep: 
cAqul no se ve un plan, ni se hace nada, pues 

todo se ffa al tiempo, y es, por tanto, urrente 
que sin falta se emprenda el camino rápido y 
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necesario para llegar a una solución qae dejo a 
salvo el honor de España y del Ej6rclto. 0.
pués, hay que cambiar radicalmente los procedi
mientos, trayendo un hombre civil para que los 
encauce, libre de los prejuicios que tendrfa si 
viniera un reneral, y para que orranice definiti
vamente el Ej6rcito que ha de coutituir nuestrG 
Protectorado. Debemos por todos los medios 
encauzar esto lo más pronto posible, para no dar 
muestras de la debilidad qae demostramos en un 
problema que es bastante fácil resolver, pues 
para ello nos sobran elementos. Lo que falta es 
dirección y organiZlción, empicando penonal 
adecuado, que siempre existe cuando se le quiere 
bucar. Hay que hacer alto en el camino empren
dido, que nos cuesta esfuerzos y elementos en 
demula, con rrave quebrantamiento de nuestra 
riqueza, siendo uf que con muchfaimos menos 
gastos podria desarrollarse el problema a&icano, 
siempre que la dirección fuera mú acertada y 1e 
encomendue a penonu aptas .• 

Ahf eati la clave de toda solución, en la apti
tud de quien haya de encarrar1e de restaurar lu 
herida hechas a España por el funesto mando 
del reneral Berenruer. 

El nuevo Alto Comisario será civil o no será, 
esto ea, o no podrá realizar labor alruna útil. No 
ezcluye esto a personalidades que visten el hon
roso ualforme; lo que 11 deja de costas adentro 
de la Penio1ula es el uniforme mismo, porque a 
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Marruecos no vamos como conquistadores, sino 
como robernaates y con criterio de amplitud 
incompatible con lu rifideces de la disciplina. 

Ea más: un hombre civil afiliado a cualquier 
partido politico tropezarla con dificultades que 
entorpecerlan tal vez su reslión, porque por muy 
independiente que ae estimara, siempre le que
daria un ruto rle afectividad a 101 afines y le cer
carlan 101 apremios del necesitado de creden
ciales, del afanoso por emprender empresas mer
cantiles, del que simplemente se limitara a pre
tender servirle de rala ea su perqrinación pro
tectora •.• 

En cambio, un militar a la .europea, a lo Lyau
tey, que sintiese en su ralma la realidad del pro
blema, se adueñaria fácilmente del afecto de los 
notables y aabrla en loa momentos en que la 
acción guerrera fuese insustituible diri¡ir coa me· 
aura enér¡ica el empleo de los contin¡entes por 
él mismo or1anizado1. 

En la zona española del protectorado marro
qul no hace falta un reneral en jefe, sino un alto 
comisario, pleno de poder, consciente de su res
ponsabilidad ydotadodecondicionea excepciona
les, como las de dominar el idioma del país, co
nocer la pslcolo¡ia del moro y, principalmente, 
disfrutar de indiscutible prestigio ante él. Ese 
hombre existe; lo tiene el Gobierno a la vista; lo 
iicne el pafs reconocido como una de sus glo
ria más preciadas; y, sin embargo, se adoptará 
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cualquier resolución, y el Pacificador, el Domi
aador, el Indiscutible continuará en su puesto de 
hacha, trabajando, si, con fruto en favor del inte· 
rá de España, pero sin dar a la nación (porque 
6sta no sabe utilizarle) todo el beneficio que 
de sus m6rito1 insuperados puede y debe obte
nerse. 

Cutro Giroaa es respetado por los naturales; 
henra al Ej6rcito, que le considera como una de 

. •as rloriu mis lerftimu; domina el idioma, co
noce lu costumbres, ha estudiado al moro y ha 
con1e¡uido infundirle la convicción de su indis
cutible superioridad; tiene en su abono, además, 
la historia de sus fructuosu actuaciones, ahora 
mú que nunca apreciadas en la región gomari. 
Si a la aureola que él se ganó con su esfuerzo se 
uniera el brillo de una más alta posición oficial, 
el beneficio serla inmediato, y lo cosecharía, no 
61, sino España, ahorrándose hombres, dinero y 
machas contrariedades. 

No se pensará siquiera CD nombrarle, porque 
estamos en el pafl de la rutina y de los convencio
nalismos; pero, valra por lo que valiere, allá va la 
propuesta, y conste que con UD alto comisario de 
e1&1 cualidades, COD varios jefes de zona que ac· 
bien cuando sea absolutamente preciso, y coa 
unas raarniciones mis respetables por su edu
cación militar y por los :elementos de que dls· 
ponran que por su efectivo numérico, los resul
tados diñan muy pronto que, 1i ahora se estl 
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perdiendo el tiempo, es única y adusivameate 
por culpa del rérimea qu~ a tocio ·trance se trata 
de 101tener. 

cOominar al que domina• ba de 1er el lema 
de nuestra acción protectora en Marruecoa, y 
para conae¡uir el afecto de loa naturales presti
rfoao1 es necesario ua Mando que les Jnspire 
prantlu múiaau y que a la vez lu teop en la 
opiaión española, la cual, por forhOla, empieza 
ya a convalecer del criterio revucbiata que ae 
impuso al 1ur1ir el duutre, porque 1i bien es 
cierto que con un plan mUitar diáfano, con ia-:
dependoncia y responubilidad en el mando y 
coa provialóa abundante de elementos a la mo
derna, 1e IJeraria al cabo a realizar la obra .de 
conquiata, eso tiene el grave inconveniente de 
que establecerla el protectorado a bue de enor 
mes ruarniciones permanentes para sostenerlo, 1 
seria má1 costoao en sanrre y en recursos qae 
ua polftica sabia y decididamente colonizadora, 
que ioaplrue confianza a loa aotablu' de lu ca
bllu, y qae, ea caso preciso, contara con el apo
yo eficaz do la fuerza armada. 

Ya hemoa visto cómo resultan est6riles los es
fuerzo• que la nación prodira dude julio último, 
y cómo la ru-ra H hace crónica, con rrave 
rfearo de total ruina para la economia nacional. 

¿No le dicen nada a 101 hombrea de robierno 
lu eueñan1U que de la zona mlnaa hemoa re-: 
cibido? ¿No ae recaerda cómo poaicionea que 
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hubiesen costado machfsima 11nrre (el Fondak, 
por ejemplo), se ocuparon- sin dispararan tiro y 
han sido base de otru empresu qae nos lleva
ron a pacificar extensos territorios? ... 

Sin que el prestirfo de nuestro Ejc§rcito pa
dezca, porque 61 pone en la balanza cuanto sa
crificio se le pide, hay que reconocer que la la
bor dlplomltfca de alrunos jefes militares ha 
rendido el 90 por 100 de los 6xitos que en nues
tro haber fipan.. Marina y Jordana obtuvieron 
sus mayores triunfos cuando se lanzaron a nep
ciar plenos de poderes con el enemigo. Silves
tre pasa a la Historia bajo la pesadumbre de su 
desgraciada acción guerrera, y le abonan, en 
cambio, los c§zitos de la zona occidental y aun 
las ocupaciones nerociadas, que le permitieron 
dominar el Mauro y otras posiciones; y Cbauen 
se tomó sin baju merced a la audaz marcha de 
Castro, que sorprendió al enemigo desde las al· 
turas de El Kala, cuando se d~ponfa a Impedir 
el avance de Berenper. Eso nos dice el tomero 
estudio de la realtdad; y, en cambio, si volvi6se
mos la hoja ... , ¡cuinta desdicha hallarlamos a cada 
puol 

Ha de ser la naeslra uná acción ezclusivamen
te política¡ pero no debe olvidarse que para po
der llegar a eUa hemos de empezar por recon
quistar el prestigio que en mucbu empreus des· 
dicbadas perdimos ante los naturalet, porque en 
lu actuales circunstancia, al Iniciar la negocia-
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clonés, tratariamos, por lo menos, de lpal a 
ipal, y p1ra eso ••. sobra el protectorado, por
que, ¿quWn protege? 

Ahora bien: ¿c6mo habrfa de ser la acción 
guerrera para que, en el menor espacio de tlem· 
po posible y con el mlnimum de Acriffclo, nos 
llevue al fin deseado?. 

Tenemot ea la experiencia la faente principal 
de enseñanaas: y nos dice, ante todo, que d los 
1lltemu bata nora empleados 1610 han eondu
ciclo a esterfll1ar el •fu•zo enorme de la na
ción, lo menos que debe hacene es rectificar· 
los en ablolato y proceder como si al principio 
de obra nos hallásemos. 

Demuestra la realidad que no es acumulando 
hombres como se aniquila el impulso enemfgo, 
sino empleando fuerzu instruidas ad hoc, que 
sigan la misma tár.tica moruna. Continrentes es
cuos en ndmero, de gran movili.dad, de sólida 
instrucción, de moral levantada. conocedores del 
terreno y convencidoa de que es más dtil que 
alardear de valentla peleando a pecho descu
bierto, ocultarse caaato se paeda, y airo más, 
para caaur baju cod el menor rlesro posible. 

El mbimo error de los directore1 de la cam· 
paña estriba en que aplican a una guerra de rue
rrfllu, de emboscada 1 de 1orpre.H1, los proce
dimientos acleeuados a la lucha en mmpo abier
to o en terrenos montañOIOI cOiDtra faenaf or
pnindu y clitcfplinadu. Se forman C9b'a1 
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columau como ai ulieaoa a muiobru¡ ae acu• 
.mulaa rerimientOI que bu do marchar por l•
rarea ea que ao hay caminoa¡ 1e acampa ea ai· 
tiOI donde DO emtea medios de aabaiatencia, 
.empezando por .el arua¡ ae multiplica la impedi
menta, a peaar tle que ui y todo falta mucho de 
lo impreacindible para que el IOldaclo ao 1ufra 
priv.aioau de las que abaten, J 1e hace preciso 
IGBteoer lineu de comunicación y aproviaiona
miento para convoya diarioa, que DOI cueltaa 
crecido número de baju y que no 1iempre lle
r•n lnterroa a 1u destino, porque aun no aleado 
bOltilizadoa, se pierden muchu ac6milu. deape· 
ñadas o muertas por el exceso de fatira. 

Si despu6a de aufrir tale1 rirorea 1e pudiese 
tener la 1epridad de hallarse frente a un enemi
¡o ~·derrotado, dejase el campo libre, por 
bueno H delticra dar todo el ufuerzo¡ pero re· 
1alta, y el MnclG lo debe saber por ei:periencia, 
que iamú conse,Wmoa el contacto con núcleo• 
aamerosor, y que ae lucha coa poqueñu partidas 
móvilea, que elirea lugar adecuado para hostili
uraoa y que huyen lueio. al amparo de loa ac
cidenta del terreno, para volver a empezar ea 
caalqaier otro 1itio, hadeado la ruerra inaca· 
bable. 

Empleamo1 a. artilleria de rrueao calibre con
tra 1fUP01 clilperlOI y contra cbosu tambi6n di· 
1emiudu, y, ea cambio, falta Caballeria-y a a. 
poaa e hay 1t le 1uele tener ea puividacl iD-
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concebible-¡ no sobra artilleda de montaña; se 
necesitan más ametralladora, y no se sabe nada 
de 101 modernos f1Uilea .de repeticióa, de 101 

laazabombu, de los 1 .. lullamu, de los ¡asea J 
•e todos 101 demú elementos que la ciencia ha 
proporcionado al genio militar para impedir la 
cronic:idad de lu ¡uerras, y que en la ele Ma
rruecos impondrlan la sumisión hamediata de 
loa que apreciuen una sola vez aua efectos dea
tructorea. 

Enviar al campo fuertes columna con miles y 
miles de hombrea, equivale a ofrecer más J más 
blanco al enemiro, mú coatinrente a las enfer
merlu y mú dificultades al aprovisionamiento. 
En cambio, si un día saliesen veinte columnu de 
a 500 hombres, y simultáneamente operasen con
tra determinados objetivos, ae adelantarla más 
en la obra de pacificación que utilizando duran
te un mes una sola columna intc¡rada por el to
tal de aquéllu. El moro nos dice cuál debe ser 
el sistema, y debemos aprovechar lección tu 
reiterada. 

Por eso siempre dije, y repetiré huta que el 
&ito demuestre lo contrario, que en Marruecos 
sobren cien mil hombrea y falta una organización 
qae sepa sacar partido de los muchos elementos 
6tiles que en ese ejército existen. Con ellos J 
con material eficiente, la ruerrra cambiarla en 
absoluto de upecto. 

Reata, para concluir este ligero estudio de la 
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situación militar, hacer alpnu consideraciones 
sobre la acción continua, que es todo lo contra
rio del sistema en viror. 

Se atribuye al reneral Lyautey el propósito de 
rectificar radicalmente sa plan de campaña, en el. 
sentido de emprender las operaciones a base de 
no interrumpirl11 un solo momento huta haber· 
logrado la sumisión absoluta de Ju cabilas con
tra lu cuales se hiciesen. 

En la zona francesa se orranizabsn las colum· 
nas, sallan al campo y actuaban durante la jorna
da, replegándose luego a posiciones para volver 
a empezar, y asi sucesivamente. El sistema, co
piado por nosotros al pie de la letra, resulta de
sastroso en la práctica, porque permite al eneuii· 
go hostilizar los repliepea, rehacer sus quebran
tos y situane en lugares estratégfoos, aprove
chando la enseñanza adquirida durante cada 
l:ncuentro y coaociendo por experiencia la cuan· 
lfa y el estado de las fuerzas con que ha de vol
ver a luchar. 

Lyautey rectifica su procedimiento, si loa in· 
formes de la Prensa de su nación no pecan de 
inexactos; pero varie o no él sus planes militares, 
nosotros estamos en el caso de cesar en la imi · 
tación de los que empleaba, siguiendo una linea 
de conducta que se amolde a la realidad de esta 
campaña, y que, por consiguiente, nos evite los 
contratiempos, lu demoras y lu inefh:acias que 
de continuo lamentamos. 
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Con una candidez anrélica ae diapoaen las 
operaciones a bombo y platillo. se acumulan ele- · 
meatos en los lu¡area que ee coaceptta adecua
dos, se hace la concentración ~ fuerzu y 1e ini
cia en su dla la acción sobre objetivo qu9t por 
lo reneral, el enemigo no de1conoce, porq'° 1e 

lo indicaron previamente lu uploracionu o~n
sivu de la aviación y I~ anuncios, no apdos, 
que en el campo y en la plaza circularoa de boca 
en boca. El moro, qae tiene acceao libre a los 
%OCOI, ve lo que se p_re,.,.. conversa con sus in· 
formadores naturales y vuelve a la cabila entera
do de lo que esencialmente le interesa: lugar 
donde ha de operarse, fuerzas preparadas para 
intervenir y quizás hasta el tiempo de duración 
de las operacionea, calculado por la cantidad de 
provisiones que se transporta. Mú adelante, el 
hecho de la concentración coaftrma IUI cálculos, 
y, seruro ya que ha de str agredido, prepara la 
defensa y requiere el auxilio de lu demú cabi
lu iuumlau, que por el momento ao eltin di· 
rectamoate amenazadas. Si hubiera aimultanei
dad do ofeaaivu, uu acumulaciODel de ene
miro Mrian imposibles; pero como ae opera por 
aectoru aialadoa, siempre tenemoa enfrente el 
mayor conjunto posible de fuerzas adversariu. 

Con aer muy lamentable el error en lo que a 
la preparación afecta, mucho mú lo es ea cuan
to se refiere a la ejecución material de loa pla
nes. Operamos por entre¡u, avanzando a costa 
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de 11crl&clos berolco1, de los que jamú se ob· 
tiene el rendimiento total apetecible. Naestru 
colamau alea, may alto el 101, por re¡la rene
ral; avanzan y 1e repllepa, dejando ea el menor 
aómero de casos airan• fuerza establecida ea el 
territorio recorrido. Se open an dfa o dos ea 
esa forma, y se da descamo Indefinidamente, 
para wlver a empezar al cabo del tiempo, ea 
rueda sin fin, qae -rota la paciencia y las posibi· 
lidadn de la nación. 

El resaltado e.ti a la vista. Hay que recorrer 
más de ua1 vez, ea lucha, lo que se debió dejar 
pacificado 11 primer intento; de cada centenar de 
bajas sufrida, dos tercer11 partes corresponden 
a los repHeraea; y . si biel!I es cierto que el des
canso repara las fuerzas del soldado (que podrla 
tener releYo), tambi~n es evidente que permite 
rehacerte al enemlro. el cual se agotarla al la· 
char incetaatemeate, porque carece de elemen
tos de reserva. 

Pecará de simplista el procedimiento, y quizás 
no est6 acorde coa 101 imperativos del irte mi· 
litar; pero el sentido comóa dice al profano· ~ue, 
si se operHe simultineamente contra las diversas 
cabilas en '.armas, serian imposibles las concen
traciones de toda1 ellas en un solo sector de lu· 
cha; y tambic§n 1eñala el hecho de que, merced 
a lu intew'upclones de la acción ruerren, puede 
el enemfro librarse del aptamiento, porque le 
permiten reh1cerse, recuperar posiciones aban-
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·donadas por nosotrot, rectificar loa planea 1 or
pafzar nuevu rethtncl11. 

Nuestra columna necesitan dacaDIO, pan 
que puedan atacar despu61 con nuevoa brlor, 
pero, aparte de que los repli~et ion Inútil de
rroche de enerrfu, hay que tener en cuenta qae 
para algo 1uperam01 en ndmero al eaemlp, y 
ese ezceso de hombre• permite renovar contin
rentes en plaZ011 corto1, de tal manera, que llem
pre haya tropu de refresco en primera linea. En 
la gran ruena, cada aemana eran relevado la1 
fuerzu ele extrema vanruardla. AIH, al arinz1se
mo1 sobre 1eguro, en forma tal que ocupación 
equivalga a dominio absoluto del territorio reco
rrido, porque no se dejen atrás contlnrente1 in
dfgenas con armas, el relevo semanal de comba
tieDtes serla sencillo y nos permitirla ejercer una 
acción continua, de resultado eficaz en plazo 
breve. , 

Operaciones aisladas, con repliegues diarios y 
con descansos fijos, representan la prolongación 
indefinida de la ruerra, el arotamiento de las 
enerrlas propias y el resurrfr de lu enemips. 

Este r6¡imen (que Bur¡uete pudiera realizar 
a maravilla) serla transitorio, sin durar un mi
nuto más del tiempo indispensable para que re
cobrásemos el presti¡io que corresponde a quien 
ha de ejercer una acción protectora. Despu6s, 
tan pronto como e.se fin quedase obtenido, el 
programa español seria: 
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DeaarKN reaeral de cabila. 
Orranización de la Po.licia iadfa'ena al 1ervicio 

de · IQI c_.dea1 ~n raidcacia ea loa aduarea y 
coa servicio permaaente en el campo. 
s~pr•ión abaoluta de lu pequeña poai-

cionc1. 
FormaciÓll de Meballu jalifiaau, con instruc

tores eapaiolea, que recorriesen el territorio para 
apoyar a los representantes del Gobierno ma1-
zeaiaao. 

Sostenimieato de irandes centros militares, en 
sitios estratéficos, gaarnecidoa por columnu de 
voluntarios españoles, en aptitud siempre para 
apoyar_ a la f11erzu jalifiana. 

Y sobre esa bues ... 

¡¡¡PROTECTORADOlll 



.. 

POR QUE CAEN LOS IMPERIOS 

PARA el gobierno de las cabilas no se elcgfa 
a los mejores, a los más capacitados, a los 

mil fntegros. 
>Se designaba a los de las camarillas, á los 

que ofrecfan mayor p•rtkipaci6n en el botio. 
•Se les daba una patente de corso. 
>Y caían sobre el pafs entregado a su gobierno 

como cae lá tormenta sobre el sembrado. Todo 
lo arrasaban. 

•No había ley. El capricho y la codicia eran 
la base del derecho. 

>Por un puñado de lbonédas se consegufa todo 
lo ambicionádo. 

•El sultád era bueno; pero vivla fuerá de la 
realidad. 

•Le enpñaban aqu~llos en quienes depositó 
por entero Sd confiari2:1. 

•Y 6M veadfa11 sus hiena . 
.-v~ndian los cll'fOI. 
"Vendf an la influencia. 

·~ 
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• Vendlan la justicia. 
•Y lo vendieron a él mismo. 
•Y perdimos el imperio de Marruecos, porqm 

lG que en él ha quedado de la soberania de I• 
nltanes es una ficción.• 

Pausadamente, con voz que parecía sollozo, el 
11'ªº seiior tangerino que me recibia en su mor.
u suMuosa, dejó caer esas afirmaciones a mocle 
.. versículos coránicos y quedó cabizbajo, m• 
.litabundo, en lucha de recuerdos imborrabl• 
alavados para siempre en su corazón. 

Respeté su dolor, rindiéndole el tributo del 
lilencio, y al cabo de la tregua,, él prosiguió 
f dijo: 

e-No sé cómo estaréis gobernados en EspañL 
•El ejemplo de nuestro desas..tre no os ha aprG· 

wechado. 
•Allí habrá gentes mejores que algunas de las 

q.e aquí vinieron. 
•Atendéis más a los apellidos y. a los títulos 

fl'IC al saber y a la inte~ridad. 
•¡Q11é de cosas podría contarte! 
•A unos los colmáis de honore~ que quizás mo 

aerccicrou, mientras que a otros, acreedores • la 
rec:.ompensa de la nación, los abandon~stcis a 
vida, como después a sus viuda111 y a IU8 bijos. 

•Mira un caso en que yo inteniae: 
•Hubo en Marruecos un c6nnl español que 

darante más de veinte años sirvió a su pi.tri~ COlt 

fidelidad. "f 1 4 
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•Era iacorruptible, infatigable en el trabajo, ia
telipnte y cotu1iuta para defendernos. ¡Có1110 
mria que yo lo admiraba y lo elogio, a pesar de 
que era cri1tianol 

•Murió el pobre, y su mujer y su bijo quedaroa 
a perecer de hambre. 

•Y o fui a Madrid y visité a Romanones, qa 
.. ministro de Estado, para pedirle que pusie
nm una pensión a esa familia. 

•Me dijo que me qucria mucho y que atende
rill mi ruego; pero otro dia me contestó que aquel 
mior no tenia derecho: 

•Y o le dije:-Si hubiera tenido derecho nada 
te pediria yo; vengo a hacer un acto de justic .. 
moral, ysi no me atiendes no volveré a pedirte e~ 
MI, porque serás de los que quieren con la pal• 
ka, y no con el corazón. Ademis, en día de n .. 
W'a, ¿qué el una gota de agua? 

•Fui atendido, y los dos estamos contentos de 
laab~r hecho bien . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

•Escribe a tu periódico. Quizú te bagan caa, 
porque a nosotros, 101 adictos, que queremos -. 
Eípaña mejor que a ninruna otra nación, no HI 

llienden cuando advertimos lo que nos parera 
equivocado y pelirroso. 

•Inglaterra, Francia y otros pueblos envfan • 
loa protectorados y a las coloniu gentes que pa
rece que son turistas y que no son turistas, sino 
personas de talento, que, con habilidad, se ent~ 
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ru de lo bueno y de lo malo e bue aUí caela 
uno y lo dicen hiero al Gobiarao. Y o, auncpe 
loa eacarga4o• de mi1 &ocu ae dicen qpe no 
hay novedad, me pongo otras ropas, y vestido de 
moro pob1e voy a vtir lo que pasa en cada una 
para no estar engañado. 

•¡Escribe, escribe, uoribe a tu periódicol> 

No creo que, a •Me de epil.,..., h•elgue la 
reproducción de ese puñado de con1ejo1 en UGa 
obra que tiene por fiealidad principal contri.bait 
a salvar a España del mal puo ea qae la ~ .. 
comprometido . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .í,_ . • • • • • • • • • • ••• ' •••••• • 
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